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En América Latina, la acción colectiva y los movimientos sociales se encuentran íntimamente 
ligados a procesos de exigencia de justicia social y ambiental por parte de las comunidades o 
grupos poblacionales inmersos en lo rural y lo urbano. Esto último constituye un papel 
fundamental, pues, el territorio, tanto para los movimientos rurales, como para los movimientos 
urbanos, es un espacio de resistencia, pero también, de resignificación y creación de nuevas 
relaciones sociales. Esta es una concepción que, por encima de los matices y la diversidad de 
interpretaciones adoptadas desde la sociología, geografía, antropología, política, la comparten 
académicos latinoamericanos como Arturo Escobar, Eduardo Gudynas, Enrrique Leff y en el 
caso colombiano Gustavo Montañez y Luis Berneth. 
En ese sentido, uno de los motivos por los cuales las comunidades deciden movilizarse es por 
los conflictos sociales y ambientales producidos por la explotación minera. Latinoamérica no 
está exenta de esto, pues existen referentes que corroboran que la disputa por la defensa de la 
sociedad y el medio ambiente son luchas propias de la región. Por ejemplo, en el año 2010, 
específicamente en Argentina, una página web denominada “no a la mina” visibilizó cómo las 
comunidades indígenas de “Yacoraite” y “El Angosoto de  Yacoraite” de la localidad Juella, en 
el departamento Tilcara de la Provincia de Jujuy, frenaron la exploración y explotación minera 
(en un territorio declarado Patrimonio Cultural y Natural de la Humanidad por la UNESCO en 
2003) a cielo abierto por parte de la empresa Uranios del Sur S.A, sobre dos concesiones. La 
primera sobre una superficie de 9.000 hectáreas y la otra sobre una superficie de 5000 hectáreas 
en este departamento, la utilización de sustancias químicas como cianuro, mercurio, ácido 






metalíferos, especialmente uranio, revocando los permisos concedidos en la zona de la Quebrada 
de Huamahuaca, Jujuy. La movilización se denominó como “Los vecinos autoconvocados de 
Tilcara y Juella” (No a la mina, 2010).  
Otro ejemplo de vigor e interpelación ante un proyecto minero, se dio en el año 2012 en el 
mismo pais, pero en localidad de Villa Pituil, en el departamento de Famatina, donde habitantes 
de este departamento y del aledaño Chilecito mantuvieron parcialmente interrumpido el paso en 
el puesto Alto Carrizal. Al respecto, el diario “Plaza pública” menciono que el bloqueo de día y 
noche en el lugar, fue selectivo. Pasaban personas de la comunidad y turistas. Pero cerraban el 
acceso a funcionarios provinciales y a miembros de la empresa canadiense autorizada por el 
gobierno a explotar el cerro. El conflicto surgió en octubre del mismo año, cuando las 
comunidades aledañas se enteraron que la empresa Energía y Minerales Sociedad del Estado 
(EMSE), de la provincia de La Rioja, había firmado un convenio con la canadiense Osisko 
Mining Corporation para explotar el nevado Famatina. Inclusive, en el 2006, la resistencia de los 
habitantes de esa región frenó un proyecto similar de la minera canadiense Barrick Gold 
Corporation y más adelante otro de una firma china (Plaza pública, 2012).  
Por último, el caso colombiano no es ajeno a los mencionados, puesto que en el año 2016 con 
campesinos de Tasco en Boyacá, la Personería Municipal y la Corporación Podion radicaron, 
ante el Tribunal Administrativo de Boyacá, una Acción Popular contra Minas Paz del Rio S.A, la 
Agencia Nacional Minera, la Corporación Autónoma Regional de Boyacá – Corpoboyacá y el 
municipio de Tasco por los graves daños generados a las fuentes hídricas a raíz de la explotación 
de mineral de hierro. Dicho proyecto quiere ser reiniciado por la empresa del Grupo Votorantim 






toneladas de hierro al mes, la comunidad de la zona realiza un plantón pacífico y en ejercicio a 
su derecho a la protesta social que lleva más de 1 año, para impedir que dichas actividades se 
realicen ya que denuncian el estado de vulnerabilidad de la zona, así como su cercanía al Páramo 
de Pisba, la pérdida de más de 20 nacederos de agua, el desecamiento de la quebrada la 
Humareda, agrietamientos del terreno, entre otros daños ambientales, que obligaron a la 
autoridad ambiental a abrirle un proceso sancionatorio por el incumplimiento de sus obligaciones 
(Corporación Podion, 2016).   
Estos ejemplos dan cuenta de que las luchas y las respuestas de las movilizaciones  sociales 
tanto en el área rural con comunidades campesinas e indígenas, como en el área urbana con la 
misma ciudadanía, se gestan procesos con objetivos en la defensa de sus intereses políticos, 
ambientales, culturales y territoriales en miras a un cambio social.  En efecto, estas acciones 
crean voluntad colectiva entre las personas promoviendo criterios y participación, 
configurándose como respuestas y proyectos societales alternativos en el contexto local, nacional 
y latinoamericano. Estos procesos surgen como grupos de presión y, como respuesta a 
situaciones problemáticas que atentan contra la vida y la seguridad de las personas. En términos 
generales, los movimientos sociales actúan en el campo de lo político y, en representación de 
intereses populares o de sectores afectados, utilizan las movilizaciones, la denuncia y la 
generación de conflictos como estrategias de acción (Santana, 2005). Por lo tanto, en Ciudad 
Bolívar, la movilización de inspiración ambientalista asume, en principio y de manera general, 
las características arriba señaladas y, presentan dentro de sus grandes orientaciones valorativas 
su oposición a la lógica y la dinámica del desarrollo capitalista, hoy en su fase neoliberal que 
busca en esencia el crecimiento económico. (Ver capítulo 4 donde se expone la configuración de 






El área de estudio (Ciudad Bolívar. Véase mapa 1, capitulo dos) se debe a las condiciones 
sociales y múltiples expresiones de conflicto que se presentan en éste lugar. Para comprender las 
problemáticas del territorio, se brindan algunos datos que permiten evidenciar la situación de 
inequidad social que padece la localidad asociados a la pobreza, la educación, la seguridad, la 
insuficiencia de viviendas adecuadas y las ocupaciones ilegales.   
El informe “Bogotá cómo vamos” (2016) Ciudad Bolívar es la localidad que presenta mayor 
índice de pobreza con un 29,3%, mientras que el promedio ponderado de Bogotá tiene una 
tendencia del 15,8%. Así mismo, la tasa de población en condición de pobreza extrema 
corresponde al 6,3%, aun cuando la cifra de la capital se encuentra en 4,1%. Esto evidencia que 
la situación en CB tiene unos márgenes de desigualdad mayores que en toda la ciudad. Con 
respecto a la educación, la cobertura más baja la registra CB: 56,5 %. Durante los últimos años 
se ha registrado como la tasa de cobertura más bajas para este nivel educativo de primaria y 
secundaria (Bogotá cómo vamos, 2016).  
Frente a la seguridad y convivencia ciudadana, por localidades, Santa Fe 64,2%, Los Mártires 
54,2% y Ciudad Bolívar 35,0% continúan registrando las mayores tasas, muy por encima de la 
tasa ciudad. Si se tiene en cuenta la cifra total de la ciudad 16,3%, la situación es grave, pues los 
resultados arrojados en cada localidad son superiores. Por otro lado, las UPZ de CB en donde se 
concentran la mitad de los homicidios a nivel distrital son: Ismael Perdomo, Lucero, San 
Francisco, Jerusalén, El Tesoro (Bogotá cómo vamos, 2016).  
De acuerdo con la Encuesta Multipropósito de Bogotá – EMB 2014, del total de hogares de la 
ciudad poco más de 220.000 se encuentra en condición de déficit habitacional. Éstos se 






14,3%. Esto quiere decir que la insuficiencia de viviendas adecuadas y la vulnerabilidad del 
hábitat, son reflejo de la difícil situación económica y social que vive buena parte de la población 
en estas localidades. 
En torno a las ocupaciones ilegales, esta localidad es la de mayor número con ocupaciones 
ilegales 8.598, equivalentes al 37% del total que hay en Bogotá. (Hábitat Bogotá, 2017)  
De acuerdo a lo anterior, CB, siendo aquella con mayor presencia de ocupaciones ilegales en 
la ciudad, no se registran ningún tipo de acciones de regularización que aporten a mejorar las 
condiciones precarias de su hábitat urbano (Bogotá cómo vamos, 2016, p.227).  
Complementando, Garavito (2007) refiere que CB tiene conflictos asociados a la convivencia 
cotidiana de sus habitantes (violencia intrafamiliar, pandillas y delincuencia común); conflictos 
de la relación entre la localidad y el resto de la ciudad, en términos ambientales (manejo de 
residuos, pues allí se encuentra el relleno sanitario de Doña Juana, proyectos de explotación 
minera, infraestructural vial y servicios de transporte, entre otros); y por último, conflictos 
derivados del conflicto armado interno en el país, en tanto que se reconoce en su territorio la 
actividad de organizaciones armadas al margen de la ley.  
Dado ese contexto inicial, Ciudad Bolívar padece problemáticas ambientales producto de la 
minería de construcción, es decir, extracción de arena, recebo, grava. La siguiente imagen, 
muestra algunos títulos mineros en la zona de interés, específicamente en la parte alta de la 
localidad, donde existe un área de interés ecológico para la comunidad llamada “Cerro Seco”, 
debido a su apropiación del territorio y sus valores culturales, sociales y ambientales en relación 
con su identidad territorial. (Ver capítulo 3 donde se precisa la consolidación del borde urbano 






Imágen 1 Actividad minera en Ciudad Bolívar-Arborizadora Alta. 
 
 
Fuente: Mesa ambiental no le saque la piedra a la montaña, (2017) 
 
Las problemáticas ambientales generadas por la minería en CB se relacionan principalmente 
con la generación de ruidos y vibraciones, la emisión de partículas al aire y la generación de un 
alto flujo vehicular, que deteriora la infraestructura vial que en general es bastante precaria 
(Guzmán, 2014).  
Cuadro 1 Impactos ambientales generados por la minería de construcción en Ciudad Bolívar 











 Eliminación de la capa orgánica. 
 Alteración y pérdida del suelo original. 
 Modificación de la morfología original del terreno. 
 Cambio de uso del suelo. 
 Generación de procesos de inestabilidad y factores de amenaza por caída de 
roca, flujo de tierra, procesos erosivos, etc, debido a la falta de 
implementación del Plan de Manejo, Recuperación y Restauración 
Ambiental- PMRRA, que es el instrumento administrativo de manejo y 




 Deterioro de la calidad del agua por el aporte de sedimentos en suspensión y 
arrastre a la red de drenaje del área de influencia, por la falta de obras para la 
conducción y posterior tratamiento de las aguas superficiales provenientes 
del frente (Activo o Inactivo) de extracción de materiales de construcción. 
 
Aire 
 Afectación a la atmosfera por emisión de material particulado y fugitivas, por 
la falta de cobertura vegetal en el frente de extracción de materiales de 
construcción y patio de acopio de materiales. 
 
 
Biótico y Paisaje 
 Calidad visual negativa para las comunidades vecinas, por la falta de obras 
de reconformación morfológica y programas de revegetalizacion y 
arborización del área intervenida por la actividad extractiva. 
Fuente: Guzmán, H. (2014) 
Las actividades mineras en la zona están basadas principalmente en la explotación de 
materiales para construcción, tales como piedra, grava, arena y arcilla. Al Nor-Oriente del barrio 
San Francisco, entre este barrio y el Río Tunjuelito, se extraen arcillas y gravas de los depósitos 
cuaternarios, cortando taludes y removiendo tierras que constituyen una amenaza para la zona 
urbana. En la zona ubicada a partir del barrio El Rincón y dispuesto en sentido S-N abarcando 
puntos como El Volador, las canteras de Peña Colorada y el tanque Intermedio de Ciudad 
Bolívar (Sierra Morena), en lo que podría denominarse el sector de canteras, se producen zonas 
de brecha de más de 50 metros, en donde se han localizado la mayoría de las explotaciones. En 
las inmediaciones del Cerro de Doña Juana, arriba del barrio Casa de Teja, se encuentran 
localizadas varias industrias ladrilleras y chircales, que en su mayoría ocasionan huecos y 
depósitos de agua que generan problemas en las épocas de invierno. Debidos a los malos 






control por parte de las autoridades competentes, actualmente estas áreas constituyen una vasta 
zona de suelos degradados (Guzmán, 2014).  
Por otra parte, las consecuencias de la extracción minera en esta zona de la ciudad se pueden 
resumir en: impacto irreversible sobre el elemento principal de la estructura ecológica principal 
(rio Tunjuelo), perdida irreversible de acuíferos, acumulación de residuos, riesgos sanitarios, 
efectos micro climáticos por denudación de grandes áreas lo cual se relaciona con emisión de 
partículas al aire, disminución de calidad paisajística y urbanística de la ciudad, disminución en 
la vida útil de las calles y avenidas por carga pesada, aumento de riesgo relacionados con 
seguridad vial y generación de pasivos ambientales (Hincapie & Lesmes, 2016). De esta manera, 
los habitantes de la localidad, toman medidas políticas y judiciales. Es decir, hay una respuesta 
ciudadana en donde empiezan a plantear diferentes medidas para lograr el sellamiento de la 
cantera de manera temporal.  
Dado ese contexto, pensar el tema de la acción colectiva hoy en día no solo como un suceso, 
sino como una actividad ideológica, política y cultural, implica acudir al pensamiento crítico 
desde la realidad latinoamericana retomando a Eduardo Galeano, Atilio Boron, Carlos Montaño, 
Orlando Fals Borda, Renán Vega y Alfonso Torres. Este enfoque es útil como herramienta para 
posicionarse de manera efectiva ante la realidad, siendo activo, porque no es neutral y siempre 
busca la transformación de la realidad. No es meramente teoría, sino también práctica. Por esto, 
el tema alrededor de las luchas, demandas y resistencias colectivas que se gestan a partir de las 
diferentes repercusiones que generan los conflictos socioambientales en un territorio tan álgido 
como lo es Ciudad Bolívar, es conveniente. Es decir, no por nada habitantes de una cuadra, 






falta de oportunidades, violencia sistemática, la destrucción y degradación del medio ambiente 
donde habitan. Por lo tanto, hablar de estos conflictos en el país junto con los derechos de las 
comunidades es un tema complejo y con diversas aristas. Pero por alguna razón es que se 
construyen ejercicios de resistencia que demandan la atención oportuna y efectiva, para 
mitigarlos o por lo menos, negociarlos. Es por ello que la pregunta problema de esta 
investigación es ¿existe una identidad colectiva de las organizaciones sociales alrededor de la 
acción colectiva frente a los conflictos socioambientales en Ciudad Bolívar? teniendo en cuenta 
la pluralidad de elementos analíticos –orientaciones, significados compartidos y relaciones- que 
convergen en estos procesos.  
La información prioritaria en este trabajo se deriva de las fuentes primarias claves referidas 
por los actores sociales presentes en el territorio, quienes hacen parte de la “mesa ambiental no le 
saque la piedra a la montaña”, la cual nace a principios del año 2014 con un grupo de estudiantes 
del colegio ICES (Instituto Cerros del Sur), apostándole a una propuesta de derechos humanos 
con enfoque ambiental. Sumado a eso, la conformación de esta organización se cimenta en un 
bloqueo que hizo dicha institución educativa durante una hora frente a las canteras en el área 
conocida como “Cerro Seco” y el “Palo del ahorcado” o el “Árbol de vida”.  
Ahora bien, el elemento que atraviesa gran parte de este trabajo e investigación está enfocado 
en reconocer y visibilizar las visiones de los actores sociales desde el análisis de la acción 
colectiva a través de sus marcos interpretativos, frente a los conflictos socioambientales 
asociados a la minería de construcción, teniendo en cuenta los retos políticos y ecológicos que 
asumen los actores sociales en un contexto complejo como el sur de la ciudad, explorando y 






llegar a configurarse como referentes y como agentes del cambio y la transformación social en 
Ciudad Bolívar. Así mismo, el presente escrito se enmarca en un ejercicio de investigación con 
el fin de optar por el título en pregrado de Trabajo Social, en la facultad de Ciencias Sociales y 
Humanas de la Universidad Externado de Colombia. En ese sentido, este trabajo se realizó en el 
marco del área “Procesos sociales, territorios y medio ambiente” específicamente en la línea 
llamada “Naturalezas, culturas y territorialidades”.  
El trabajo se cimenta en tres aspectos fundamentales: la preocupación personal, la 
investigación académica y el compromiso profesional. Para el primer punto, el interés personal 
se caracteriza por la preocupación como habitante del territorio y de la localidad que se enunció 
con antelación, pues, aunque vivo en una zona privilegiada pero no aislada de los conflictos 
socioambientales (barrio Madelena) entiendo y comprendo la magnitud de esos procesos. Por 
ende, lo personal se ve atravesado por un sinfín de emociones y percepciones alrededor de las 
situaciones que aquejan a las comunidades de esta zona en términos de la vulneración de 
derechos humanos, poca cobertura de servicios públicos, desempleo, entre otras cosas, pero 
también, rescatando la importancia y valor ecológico del ecosistema natural y propio del 
territorio, el cual, como producto de la degradación ambiental se ha visto devastado, reduciendo 
y afectando la diversidad biológica. Frente al segundo punto, el interés académico radica en la 
posibilidad de poner en discusión y debate la acción colectiva, pero no como algo pretérito, es 
decir, como algo que ya pasó o que ya sucedió, sino como algo en construcción y reflexión 
permanente, permitiendo indagar e investigar desde el bagaje teórico-conceptual en lo 
interdisciplinar, (Ciencias Sociales y Humanas) lo disciplinar, (Trabajo Social) pero sobre todo, 
por el carácter práctico que se construye desde, en y para las comunidades dando cuenta de un 






respecto al tercer punto, el interés profesional remite a la particularidad que brinda el mundo del 
Trabajo Social, no solo como el factor pregrado o la tarjeta profesional, sino como el potencial 
de seguir analizando y posicionando su especificidad de otras ciencias, su pertinencia en un 
contexto neoliberal, del cual no se debe desconocer su instrumentalidad, pero tampoco su 
carácter ético, político y crítico a nivel local y nacional, donde pululan las injusticias, las 
inequidades frente a la sociedad y frente a la naturaleza.  
Por lo tanto, es importante destacar que el texto es un esfuerzo por posicionar el análisis, la 
reflexión y por supuesto, la investigación como trabajador social en un contexto de borde 
urbano-rural, donde emergen y se manifiestan una serie de procesos conflictivos, pero también 
dinamizadores y cohesionadores, insertos en la diada sociedad-naturaleza.  
Si bien se referenció el territorio en la enunciación del tema, se enfatiza que el espacio donde 
se llevó acabo el ejercicio de interacción e investigación con las personas y las organizaciones es 
la ciudad de Bogotá, capital de Colombia, específicamente en la localidad 19 de Ciudad Bolívar, 
ubicada al sur de la ciudad. Del elemento temporal, se hace énfasis que la investigación se sitúa 
en la actualidad. Aunque no busca tener un énfasis histórico, no se desconoce el carácter de este 
para referenciar algunos sucesos entendiendo que son fundamentales para el análisis y 
comprensión del problema y un fenómeno. De igual forma, no busca comparar periodos 
históricos diferentes. Para el caso de este ejercicio, la temporalidad se centra en el año 2018; 
momento en el que hay fuertes tensiones por el gobierno electo del presidente Iván Duque y el 
gobierno distrital de Enrique Peñalosa, la corrupción, la polarización de la sociedad colombiana 
desde el plebiscito, la firma de los acuerdos de paz con las FARC, las posibles suspensiones de 






distrital, nacional e internacional, vislumbrando un cambio político en el país, que 
probablemente en algún momento se consolide como un movimiento amplio e imparable.   
La estrategia teórica y metodológica   
 
El sustento teórico de la investigación se enmarca en el enfoque de la Ecología Política, para 
abarcar los conflictos socioambientales y su análisis; sobre esta, Leff (2003) entiende a la 
Ecología Política como el espacio en el que surgen los conflictos por la reapropiación de la 
naturaleza y de la cultura donde se manifiestan resistencias políticas y epistemológicas cargadas 
de valores simbólicos y ecológicos (Leff 2003). Así mismo, este enfoque permite consolidar una 
teoría interpretativa de otras formas de construcción de realidades sociales (Escobar, 2011). Bajo 
estas precisiones y acorde al tema en cuestión, esta perspectiva busca tener en cuenta las 
particularidades, los procesos históricos, las identidades, la diversidad de pensamientos y 
proyecciones.  
Con base en lo anterior, esta mirada permite definir cinco aspectos: uno, el reconocimiento de 
que la naturaleza solo existe en pluralidad; dos, la constatación que no hay separación ontológica 
entre naturaleza y sociedad; tres, los procesos históricos, las dinámicas económicas y las 
prácticas culturales están estrechamente articulados a procesos biofísicos y a conflictos de 
distribución ecológica; cuatro, en el marco de estos conflictos, distintos actores despliegan y 
ponen en tensión visiones de mundo, concepciones sobre lo político y representaciones mentales 
sobre la naturaleza; y quinto, en el territorio se encarna el proyecto de vida de la comunidad, 
articulado con el proyecto político del movimiento social para reivindicar el derecho a ser, al 







Por otro lado, para el análisis de la acción colectiva desde sus marcos interpretativos, se 
tomaron los estudios de Snow y Benford (1992) en los cuales, el ejercicio de enmarcado ayuda a 
simplificar y condensar el mundo, señalando los objetos, situaciones, acontecimientos, 
experiencias y secuencias de acciones dentro del entorno presente o pasado de cada uno. En ese 
sentido, los marcos son: uno, marco diagnostico en el cual se identifican los principales 
problemas y responsables; dos, marco predictivo que permite conocer las soluciones y estrategias 
para abordar las problemáticas y tres, marco motivacional que referencia las acciones y promesa. 
Según lo anterior, es importante resaltar que cada uno de estos marcos será objeto de análisis y 
abordaje con base en la información suministrada en campo y que serán de gran insumo para 
entender la realidad presentada en esta investigación, pues la interpretación de los significados 
compartidos, permitirá dar respuesta a la problemática propuesta.  
Teniendo en cuenta el problema en cuestión, el objetivo general de esta investigación se 
centra en analizar la acción colectiva de las organizaciones sociales, en contra de la explotación 
minera, a través de la identificación de sus marcos interpretativos con relación a las 
problemáticas del territorio, las propuestas o alternativas que ofrecen y las acciones realizadas 
hasta la fecha, identificando: los conflictos socioambientales que llevan a la acción colectiva 
frente a la minería de construcción en Ciudad Bolívar; las estrategias y soluciones que proponen 
las organizaciones sociales para abordar estos conflictos; y por último, el análisis de las acciones 
y las promesas de dichas organizaciones para lograr sus objetivos propuestos en miras de un 
respaldo social y político.  
La información analizada fue tomada de fuentes primarias y secundarias. Las fuentes 






fue conformado por seis representantes (tres mujeres y tres hombres) que hacen parte de siete 
organizaciones sociales existentes en el sur de la ciudad. La selección de las organizaciones 
partió de una identificación de diez participantes potenciales, que se redujo en función de su 
disponibilidad e interés. Por medio de una entrevista semiestructurada (ver anexos) se expresaron 
sobre sus particularidades, sus perfiles desde cada organización, sus concepciones sobre los 
conflictos, propuestas y acciones. (Ver capítulo 2 en donde se describe a los actores sociales). 
También, la recolección de información en el momento de interacción con los informantes 
estuvo fuertemente influenciada por la observación participante en los encuentros, reuniones y 
diálogos; paralelamente, la información fue registrada en un diario de campo permitiendo así, 
registrar la realidad a través de la interpretación propia.  
Las fuentes secundarias, de forma complementaria, abarcaron documentos académicos, 
publicaciones brindadas por las organizaciones sociales y notas de prensa, que permitieron 
complementar y contrastar la información de las entrevistas y contextualizar los análisis 
realizados.  
El primer capítulo presenta el marco conceptual del trabajo de investigación aportando 
nociones como: desarrollo, extractivismo, conflictos socioambientales y los marcos 
interpretativos de la acción colectiva, con el fin de tener una mirada global de los procesos 
conflictivos alrededor de la diada sociedad-naturaleza. Por lo tanto, este apartado permite 
comprender que el extractivismo y su incursión a nivel latinoamericano y nacional provoca la 
emergencia de movimientos de justicia social y ambiental.  
El segundo capítulo es el marco diagnóstico. Allí, se discute la segregación socio-espacial y 






contextualizando a Ciudad Bolívar como territorio de estudio, sus condiciones territoriales, 
sociales y económicas, para así, caracterizar a los seis actores y sus organizaciones sociales 
desde sus perfiles, sus objetivos y motivaciones de trabajo comunitario, la visión histórica de la 
localidad y la construcción de memoria, a partir de los significados compartidos, así como la 
identificación de las principales problemáticas y sus responsables, abarcando el primer objetivo 
específico de la investigación. Por lo anterior, el capítulo presenta los conflictos sociales, 
ambientales y socioambientales sentidos, a la luz de los actores en cuestión.  
El tercer capítulo corresponde al marco predictivo, respondiendo al segundo objetivo del 
trabajo, pues se enmarcan los significados compartidos en torno a las soluciones ideales y las 
soluciones posibles y viables encaminadas a la consolidación del borde sur, frenando la 
expansión urbana y la especulación urbanística en la zona. De esta manera, se menciona el 
proceso de exigencia por reconocer y proteger el ecosistema subxerofítico (desierto de alta 
montaña) que se encuentra en el territorio. La apuesta es denominada “Parque Ecológico Cerro 
Seco” y hoy por hoy, se enmarca como uno de los principales temas de trabajo para los actores y 
sus organizaciones. 
El cuarto capítulo aborda el marco motivacional en línea con el tercer objetivo del tema, 
caracterizado por evidenciar y analizar las promesas y acciones de los actores, con el fin de 
conseguir potenciales seguidores, ampliar su respaldo político y social. Así, se expone quiénes 
son los aliados y los contrincantes para los actores según sus experiencias de trabajo y en la 
misma medida, se evidencian las tensiones sociales y políticas que sienten en el contexto local, 






Finalmente, se presentan las conclusiones demostrando la red tripartita de la acción colectiva 
propuesta por Torres (2013) -concienctización, organización y movilización- su estrecha relación 
con la construcción de identidad colectiva y territorialidad, los desafíos de la experiencia 
investigativa, el compromiso ético, político y crítico y el papel del Trabajo Social en las acciones 











1. Capítulo uno: “BAJAR Y NO SUBIR” Marco conceptual: la acción colectiva como 
respuesta a los conflictos socioambientales 
La función de este primer capítulo es abordar, de manera crítica, cómo se ha venido 






del siglo XX, el cual fue consecuencia de las políticas nacionales en diversos países tras el fin de 
la Segunda Guerra Mundial. 
De igual forma, se hará una breve discusión en torno a la noción de extractivismo, sus 
características e implicaciones en el contexto histórico ambiental y socio-político de 
latinoamérica y del país para comprender en primera medida, cómo esa fuerza social, cultural, 
económica y política denominada “desarrollo” ha generado procesos dinamizadores entre la 
sociedad y el ambiente. En seguida a esto, se dará un sentido especial a la conceptualización del 
conflicto socioambiental y sus implicaciones en la construcción social de los problemas 
ambientales que generan movilizaciones.  
Por último, el abordaje de estos conceptos, permitirá tener una aproximación conceptual de lo 
que constituye el caso de estudio desarrollado en los siguientes capítulos permitiendo así, 
comprender cómo el desarrollo, el extractivismo y la minería han generado conflictos 
socioambientales como el mal manejo de residuos sólidos y la actividad minera de cantera a 
cielo abierto en la ciudad y sobre todo en las periferias como se presenta en la localidad 19 de 
Ciudad Bolívar. En síntesis, el desarrollo de este capítulo, se centró en evidenciar que los 
conceptos, categorías o nociones no son palabras ahistóricas, apolíticas, ni mucho menos 
acríticas, tienen un anclaje histórico, es decir, un punto de partida, un camino y también un final 
o si se quiere, un presente profundamente enmarcado en los procesos que dinamizan la acción 
colectiva en cualquier territorio.  
1.2 Contexto de la noción hegemónica de desarrollo 
Históricamente, el concepto desarrollo es heredero de la noción occidental de progreso 






supuesto que la razón permitiría descubrir las leyes generales que organizan y regulan el orden 
social y así poder transformarlo en beneficio de la gente. Así las cosas, la definición de progreso 
para occidente se resumen en “la idea de progreso sostiene que la humanidad ha avanzado en el 
pasado –a partir de una situación inicial de primitivismo, barbarie o incluso nulidad- y que sigue 
y seguirá avanzando en el futuro. El paso de lo inferior a lo superior es entendido como un hecho 
tan real y cierto como cualquier ley de la naturaleza” (Valcárcel, 2006, p.4). De esta manera, el 
desarrollo connota por lo menos una cosa: escapar de una condición indigna llamada 
subdesarrollo. Según Valcárcel, es común “afirmar que Wilfred Benson, funcionario de la 
Organización Internacional del Trabajo, inventó el término áreas subdesarrolladas cuando 
escribía “The economic advancement of underdeveloped areas” (1942); texto en el que sustenta 
cuáles serían las bases económicas para la paz una vez acabada la segunda contienda bélica 
mundial” (Valcárcel, 2006, p.5). Pero este término, no tuvo eco ni con el público ni con los 
expertos. Tanto es así que dos años más tarde Paul Rosenstein-Rodan, uno de los fundadores de 
la llamada Economía del Desarrollo, aún continuaba hablando de áreas económicamente 
atrasadas. Igualmente, Arthur Lewis, autor de “La teoría del crecimiento económico”, a mitad de 
la década del cuarenta seguía haciendo alusión a la brecha entre naciones “pobres y ricas”, y no a 
naciones “desarrolladas-subdesarrolladas” (Esteva, 2006). Por esto, no cabe duda que desde 
inicios y durante el siglo XX la consecución de un modelo dominante de progreso esbozado 
históricamente por occidente y apegado a las prácticas sociales se perfiló como uno de los 
intereses más importantes de las potencias, primero, las europeas, y después de la guerra fría, de 
Estados Unidos de Norteamérica. La estrategia buscó propiciar y luego fortalecer la 
institucionalización del modelo pues además de ser legítimo contaría con formas de 






A lo largo de ese siglo, la expresión desarrollo ocasionalmente aparece en producciones 
bibliográficas o documentos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) pero adquiere 
una legitimidad universal en 1949, cuando el mandatario norteamericano Harry Truman en el 
discurso de inauguración de su mandato alude a vastas regiones del planeta como mundo 
subdesarrollado y plantea luchar contra esta situación en el marco del combate al comunismo. 
Ullrich (1996) refiere que en el punto cuarto de su discurso el presidente Truman dice:  
Debemos embarcarnos en un nuevo programa para hacer que los beneficios de nuestros avances 
científicos y el progreso técnico sirvan para la mejora y el crecimiento de las áreas subdesarrolladas. 
Creo que deberíamos poner a disposición de los amantes de la paz los beneficios de nuestro almacén 
de conocimientos técnicos, para ayudarles a darse cuenta de sus aspiraciones para una mejor vida, y en 
cooperación con otras naciones deberíamos fomentar la inversión de capital en áreas necesitadas de 
desarrollo. (p.360) 
Al margen de dicho discurso y a partir de aquel momento desarrollo y subdesarrollo 
comenzaron a ser utilizados regularmente por los organismos internacionales como términos 
explicativos del distanciamiento y diferencias socioeconómicas entre los países ricos del norte y 
los países pobres del sur como Asia, África y América Latina; en palabras de Escobar (1996) se 
centraba en un proceso ambicioso que buscaba:  
Crear las condiciones necesarias para reproducir en todo el mundo los rasgos característicos de las 
sociedades avanzadas de la época: altos niveles de industrialización y urbanización, tecniﬁcación de la 
agricultura, rápido crecimiento de la producción material y los niveles de vida, y adopción 
generalizada de la educación y los valores culturales modernos. En concepto de Truman, el capital, la 
ciencia y la tecnología eran los principales componentes que harían posible tal revolución masiva. 
Solo así el sueño americano de paz y abundancia podría extenderse a todos los pueblos del planeta. 
(p.49) 
  
¿Pero qué papel jugó el discurso de la pobreza en el proyecto desarrollista en América 
Latina?. Ante este interrogante, solo basta una mirada superﬁcial a los paisajes biofísicos, 






desarrollo está en crisis, y que la violencia, pobreza y deterioro social y ambiental crecientes son 
el resultado de cincuenta años de recetas de crecimiento económico, “ajustes estructurales”, 
macroproyectos sin evaluación de impacto, endeudamiento perpetuo y marginamiento de la 
mayoría de la población de los procesos de pensamiento y decisión sobre la práctica social 
(Escobar, 1996, p.47). Así las cosas, como discurso de poder que transmitió conocimiento 
nutriendo la conciencia individual y colectiva y moldeando la realidad de todo un continente, el 
desarrollo según Roldán (2013) se instauró en América Latina como: 
Un acontecimiento  “lógico” y “ético”, imposible de evadir porque se justificaba desde varios 
puntos de vista: de un lado, partía de la demostración de su eficacia en los países que habían logrado 
la industrialización y, del otro, presentaba la modernidad de los países industrializados como una meta 
para alcanzar por medio de alternativas para la superación de los problemas en la calidad de vida de 
las personas “subdesarrolladas” y, en tercer lugar, se imponía ante discursos locales, que se 
obnubilaban con las promesas del desarrollo. (p.359)  
En ese sentido, la nueva configuración de fuerzas resultante de la culminación del último gran 
conflicto bélico internacional elevó a la condición de grandes potencias a los Estados Unidos y a 
la Unión Soviética quienes en las décadas venideras disputarían la hegemonía del poder mundial. 
A pesar de ello se abrigaban grandes esperanzas de construir en la posguerra un mundo nuevo y 
feliz. Un elevado optimismo reinaba en cuanto a la posibilidad que muchos países incluyendo a 
los recién conformados, gracias a la descolonización, pudieran marchar a paso firme hacia el 
mencionado desarrollo. De ahí se explica la aparición del novedoso término “países en vías de 
desarrollo” el cual explicita el carácter procesal de los países subdesarrollados en este camino de 
“ascenso”.  
Por otra parte, la emergencia del concepto de desarrollo trae consigo algunos enfoques que sin 
duda alguna repercutieron en la manifestación y trayectoria del “progreso”. El primero de ellos 






Es el que está marcado por el surgimiento del conflicto Este-Oeste, socialismo-capitalismo, más 
conocido como la “guerra fría”. De ahí que no fuese casual que este enfoque surgiera en aulas de las 
universidades estadounidenses. Convergen en él las ciencias económicas, políticas, sociológicas y 
psicológicas. Algunos organismos internacionales como la ONU y el Banco Mundial, así como “La 
Alianza para el Progreso”1, lo hace suyo y contribuyen a su rápida legitimación, divulgación y 
aplicación práctica en el Tercer Mundo. (p.6)  
Para Valcárcel (2006) el enfoque modernizador tuvo cuatro características principales. La 
primera es el universalismo que tiene validez universal donde existe un modelo único de 
desarrollo. Es decir, los países capitalistas dan las pautas o la perspectiva a seguir a los países 
subdesarrollados que desean abandonar su condición de tales. La segunda es el etnocentrismo, 
que promueve el desarrollo de occidente como el más elevado y sus instituciones las más 
necesarias. Las sociedades del Tercer Mundo no son vistas como posibilidades diversas e 
incomparables de modos de vida, sino colocadas en una única vía "progresista". La tercera es el 
dicotomismo donde existen dos sectores en la sociedad, uno moderno que cumple un rol activo 
en la transformación, y uno pasivo, el tradicional, que impide el desarrollo. Este es igualado a 
crecimiento y lo moderno a lo industrial y occidental. Lo tradicional constituye simplemente lo 
no moderno, deviniendo así en una categoría desechable y por último está   el evolucionismo, en 
donde la modernización implica una larga marcha que pasa por diversas etapas, las cuales no se 
deben omitir si se quiere llegar a ese tan anhelado desarrollo.  
                                                             
1 La Alianza para el Progreso, primer plan estratégico con pretensiones de liderazgo continental implementado por 
los Estados Unidos, fue lanzada por el presidente John F. Kennedy (1917-1963) en el momento en que Cuba se 
declaró socialista y América Latina inició un ciclo de luchas de liberación nacional. Contaba con un presupuesto de 
US$ 20.000 millones de ayuda, a ser distribuidos en un período de diez años y que se otorgarían de acuerdo con la 
disponibilidad y el compromiso de los países latinoamericanos en el cumplimento de los preceptos de la declaración 
de principios. La Alianza para el Progreso constaba de 7 puntos: fortalecer las instituciones democráticas; acelerar el 
desarrollo económico y social sustentable, disminuyendo la desigualdad con los países industrializados; desarrollar 
planes de viviendas rurales y urbanas; impulsar la reforma agraria (de acuerdo con las peculiaridades de cada país); 
asegurar salarios justos y condiciones de trabajo satisfactorias; erradicar el analfabetismo; y promover el desarrollo 
de la iniciativa privada y la estabilidad de los precios, tanto internos como de exportación. Estos compromisos se 
propusieron como un llamado a los países de América Latina a producir profundos cambios económicos, sociales y 
políticos, por iniciativa propia y con ayuda externa –ayuda que podía tomar la forma de golpes de Estado o 







Más adelante, este enfoque fue fuertemente criticado y cuestionado pues para a comienzos de 
los años 60 el mundo asistió a la ampliación de la brecha entre países desarrollados y países 
subdesarrollados. En ese entonces, emergía en el Tercer Mundo la tercerización de la fuerza de 
trabajo, el surgimiento de barrios marginales en las ciudades y el aumento de la pobreza y 
desigualdad entre sus pobladores. En ese sentido, se suma el señalamiento de su carácter 
ahistórico, por omitir los procesos de la conquista y el colonialismo, y con ello sus secuelas de 
desestructuración, dominación y explotación, para explicar el porqué del atraso y la pobreza de 
los países del Tercer Mundo.  
Como producto del contexto radical, de esos cuestionamientos y críticas a mediados de los 
años 60 en América Latina, surge el enfoque de la dependencia comprendido entre los años 1965 
y 1980. Para ese entonces, existía una franca ruptura intelectual con el enfoque modernizador, 
pues se vive en el continente el auge de las guerrillas bajo la influencia del modelo 
revolucionario cubano y las tesis guevaristas. Valcárcel (2006) menciona:  
Es el momento del ascenso del grupo de “Países No Alineados” y de la realización de la 
Tricontinental2. Desde el Sur se reflexiona a la luz de la historia sobre el desarrollo y subdesarrollo, 
sus causas y consecuencias. Es un tipo de articulación entre la economía mundial y las economías 
locales, entre la dominación internacional y la dominación interna de clase. Precisan que la 
dependencia nacional difiere de la dominación colonial. La primera es consecuencia histórica de la 
división internacional del trabajo que provoca que el desarrollo industrial se concentre en algunos 
países resultando restringido en otros, a los cuales se les delega la función de simples abastecedores de 
materias primas. La metodología empleada por los dependentistas en la interpretación de la realidad: 
la dialéctica marxista y el análisis concreto de las situaciones concretas. (p.12) 
                                                             
2 El Movimiento de Países No Alineados se origina en la Conferencia Afro-asiática de Bandung, Indonesia, en 1955, 
la cual reunió a 29 Jefes de Estado de la primera generación postcolonial de líderes de los dos continentes en 
mención, para identificar y evaluar los problemas mundiales del momento, a fin de desarrollar políticas conjuntas en 
las relaciones internacionales. En esa Conferencia se enunciaron los “Diez Principios de Bandung”. Dichos 
principios fueron adoptados posteriormente como los principales fines y objetivos de la política de no alineamiento 
y los criterios centrales para la membresía del Movimiento. Seis años después de Bandung, sobre una base 
geográfica más amplia, se estableció el Movimiento de Países No Alineados en la Primera Conferencia Cumbre de 
Belgrado, celebrada del 1 al 6 de septiembre de 1961. Asistieron a la Conferencia 25 países, principalmente nuevos 
Estados independientes. La Tricontinental se la llamó así a la Reunión sostenida en La Habana en enero de 1966 a la 
que asistieron 613 delegados representando a 83 grupos de Africa, América Latina y Asia bajo la consigna de 






Un aspecto esencial de este enfoque fue haber rescatado la historia para la comprensión del 
proceso del desarrollo. Valcárcel (2006) dice que los dependentistas concluyen que el 
subdesarrollo no es un “momento” ni una “etapa” en la evolución de una sociedad aislada y 
autónoma, sino parte del proceso histórico global de desarrollo del capitalismo. Es decir, 
desarrollo y subdesarrollo son estructuras parciales pero interdependientes que conforman un 
sistema único, en el cual la estructura desarrollada (centro) es dominante y la subdesarrollada 
(periferia) dependiente. Se genera un intercambio económico desigual que implica la 
transferencia de excedentes de la periferia al centro.  
En esa lógica, es pertinente traer a colación el análisis sistema-mundo propuesto por 
Wallerstein (1974) el cual va a reivindicar en cambio la existencia, siempre presente y 
fundamental para una adecuada explicación científica, de esa unidad global que es el sistema-
mundo capitalista en su totalidad, y con él, de esas dinámicas globales supranacionales que 
determinan e influencian, de manera esencial, a todos los hechos, fenómenos y procesos sociales 
acontecidos en cualquier parte del mundo durante el último medio milenio transcurrido. Según 
Aguirre (2005) a partir del análisis en el eje histórico-crítico, Wallersetein propone la idea de que 
a lo largo de toda su vida histórica, el capitalismo se ha estructurado de manera jerárquica, 
profundamente desigual y asimétrica, estructura tripartita que divide al planeta en un pequeño 
núcleo de países o zonas muy ricas que conforman el centro del sistema, junto a una también 
pequeña zona intermedia de países y zonas que detentan una moderada riqueza y que son la 
semiperifería, y al lado de una muy vasta periferia pobre y explotada, que constituye la inmensa 
mayoría de zonas y naciones del mundo, y que como ancha base del sistema en su conjunto 






Palabras más, palabras menos, al abordar este aspecto sobre la evolución, configuración e 
interiorización del desarrollo, Osorio (2015) menciona que Wallerstein asegura que el desarrollo 
tiene una connotación aritmética que socialmente es muy atractiva, pues sin importar lo que un 
ser humano tenga el día de hoy, mañana se podrá duplicar exponencialmente. En esos términos, 
el destino se proyecta en el tiempo dándonos la certeza de que tenemos una misión como seres 
vivos y sociales: desarrollarnos. Desde esta perspectiva los seres humanos tienen la certeza de 
que al menos, están en la búsqueda del mismo y como la realidad es cambiante y las condiciones 
variadas, se tiene la sensación de un avance a pasos continuos. Por tal motivo, no es de 
extrañarse que el mundo entero se haya acostumbrado a nombrarlo como sinónimo del 
desenvolvimiento de la vida en sus múltiples expresiones y con ello, los sistemas de 
organización político-económico propuestos por occidente fueron los únicos puntos de referencia 
para explicar su éxito o fracaso. Aunque es preciso destacar que no son los únicos pues toda 
forma de conocimiento supone una ignorancia respecto a algo que se gesta en otros lados.  
Lo anterior, pone en discusión una red tripartita sobre cómo ha imperado un criterio 
discriminador de lo que es posible y lo que es imposible a lo largo y ancho de los países y 
naciones dentro de la lógica capitalista y neoliberal, pues las zonas centrales serán casi siempre 
las generadoras de las nuevas tecnologías de punta, y las sedes de los grandes monopolios 
transnacionales, desarrollando los niveles de ingreso, de consumo y de vida más altos, lo cual no 
son más que diversas expresiones y consecuencias de esa riqueza que ellas concentran, al 
explotar por diversas vías a la semiperifería, y sobre todo a la vasta periferia que las circunda. 
Empero, estas múltiples periferias, explotadas mediante mecanismos que abarcan desde el 
intercambio desigual y el bloqueo explícito de ramas del desarrollo, hasta las formas más 






siempre las zonas y países más pobres, con nulo o muy escaso desarrollo tecnológico, y con 
pequeñas y limitadas industrias y empresas de alcance sólo local, junto a muy bajos niveles de 
ingreso, de vida, de consumo y también de magnitud salarial.  
Posteriormente, para la década de los 80 Valcárcel (2006) dice:  
Frente a los problemas generados por la crisis del Estado de Bienestar en los países del norte y el 
agotamiento del modelo de sustitución de importaciones en los países del sur, corrientes 
principalmente neoclásicas en economía participan con nuevos juicios sobre el desarrollo, al compás 
del avance de la llamada neomodernización liberal transnacional. El Fondo Monetario Internacional y 
el Banco Mundial asumen con fuerza roles directrices en el diseño de las políticas económicas de los 
países del Tercer Mundo, en cierta forma como consecuencia del no pago de la deuda externa. (p.21) 
Para la época, el trasfondo histórico en el que el mundo asiste es la avanzada liberal como 
producto del fin de la guerra fría en 1989 con la caída del muro de Berlín y con ello la caída de 
los regímenes socialistas en la Europa Oriental por su contraparte, la hegemonía capitalista y 
norteamericana. Es a partir de esa década en la que el mundo entra en una nueva era de 
neoliberalismo global sin ninguna oposición férrea.  
El crecimiento económico vuelve a ser considerado como el motor del desarrollo y del 
progreso social y presentado como el instrumento y la finalidad del desarrollo al cual hay que 
sacrificar, si fuese necesario, las exigencias sociales de la población. En el predominante 
discurso liberal las demandas económicas son imperativas y fundamentales. En este discurso 
hegemónico un cierto número de indicadores monetarios, financieros y económicos, devienen en 
los únicos indicadores significativos en materia de desarrollo. (Valcárcel, 2006). Son aquellos 
sobre los cuales coincidían y/o se pusieron de acuerdo los organismos financieros 






enunciados en lo que se conoce como el consenso de Washington3. En los hechos estos 
indicadores están presentes en los Programas de Ajuste Estructural (PAE)4 impuestos a partir de 
los 80 en los países del Sur, y después en los 90 al conjunto de países de Europa del Este.   
Y finalmente, entre 1990 y 2000 en pleno contexto de la globalización y de exacerbación de 
conflictos culturales, destaca un nuevo enfoque o corriente denominada posdesarrollo, la cual 
asume una postura radicalmente contraria a todo lo que es considerado desarrollo. Valcárcel 
(2006) dice que:  
En cierta forma el posdesarrollo es heredero de algunos postulados de la corriente “El otro 
desarrollo” surgida en los años 70, aunque con un nivel más radical de crítica. Pero también se 
inscribe en la reflexión filosófica post moderna en lo que a postura de combate a la modernización y 
modernidad se refiere. Destacan en el Sur: el colombiano Arturo Escobar, el mexicano Gustavo 
Esteva, el iraní Majid Rahnema, y en el Norte: el sueco Björn Hettne, el suizo Gilbert Ritz, el alemán 
Wolfgang Sachs, entre otros. Varios de ellos proceden del mundo universitario sobre todo de las 
canteras de la antropología. (p.27,28) 
¿Pero qué tienen en común estas personas en torno a este último enfoque? Pues bien, el 
desarrollo es concebido como un discurso de poder, de control social de los pueblos. Este 
despoja de identidad histórica a los grupos poblacionales. El modelo de “felicidad” de occidente 
no puede ser generalizado ni ser viable a todos los países, existen muchos otros modelos que 
coexisten y resisten. Por lo tanto, se rechaza el desarrollo definido bajo criterios universalistas y 
exteriores a la herencia de la comunidad local y se critica que bajo el nombre de desarrollo 
occidente durante los últimos 50 años ha perpetuado su dominio. La ayuda al desarrollo no sería 
más que un instrumento de alienación y sumisión.  
                                                             
3 El consenso de Washington se refiere al conjunto de medidas de política económica de corte neoliberal aplicadas a 
partir de los años ochenta para, por un lado, hacer frente a la reducción de la tasa de beneficio en los países del Norte 
tras la crisis económica de los setenta, y por otro, como salida impuesta por el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y el Banco Mundial (BM) a los países del Sur ante el estallido de la crisis de la deuda externa. (Bidaurratzaga, s.f.) 
Recuperado de: http://omal.info/spip.php?article4820  
4 Se definen los PAE como la combinación de políticas de estabilización y de reformas institucionales, cuyo objetivo 







Según Escobar (1996) toda persona que esté de acuerdo y se posicione desde este enfoque 
objetan el desarrollo por eurocentrismo y por ser autoritario. Declara que la era del desarrollo 
acabó. Serían posiciones radicales de extremo escepticismo de los 90. Empero ¿qué proponen 
alternativamente los post-desarrollistas? Reivindican justamente el derecho a la diferencia. 
Apuntan a lo local como base de la reconstrucción de la moral y la política de las sociedades 
actuales. Es a nivel del terruño y de la comunidad que se puede recomponer los lazos sociales 
fundados sobre la confianza mutua y la reciprocidad. Allí se encontraría el “sentido” de las cosas 
del mundo. Las prácticas locales de desarrollo puestas en marcha por los actores de base revisten 
una importancia particular.  
De ahí que el cuestionamiento a procesos que tradicionalmente habían respondido a 
estructuras del pasado o bien, que se habían asimilado como referentes dominantes haya tomado 
tanta fuerza en las últimas décadas. En el caso de las Ciencias Sociales la intensificación de las 
relaciones humanas, la dinámica del mercado, la generación de conocimiento científico, la 
agudización de conflictos producto de la pobreza, la desigualdad, el deterioro ambiental, los 
conflictos étnicos, la orientación de la educación, la vivienda, el acceso a servicios básicos, las 
condiciones de salud, el papel del Estado-Nación, los límites geográficos, los conflictos armados, 
la dimensión del territorio y las migraciones nos dan cuenta que las relaciones han sobrepasado 
nuestras formas tradicionales para comprenderlas, entenderlas, analizarlas y explicarlas. Por esto, 
es menester precisar cómo la invención del progreso o desarrollo determina la realidad a través 
de la historia. Muchas de las explicaciones, instituciones, teorías y paradigmas dominantes dan 
algunos elementos que es preciso rescatar, pero aun así todo está sujeto a cambios. De ahí que la 






todo momento sin desconocer el carácter y el devenir histórico que ha enmarcado los procesos 
sociales alrededor del tema en cuestión.  
El desarrollo se configuró como un legitimador político para Estados Unidos y sus aliados, pues 
en nuestra región, está lejos de la realidad, ya que los planes de progreso no dejan de ser recetas 
delineadas que son totalmente ajenas en América Latina.   Tan acertadas son las palabras de 
Escobar (1996) que los signiﬁcantes de pobreza, analfabetismo, hambre y demás instaurados en 
aquel discurso “han alcanzado una solidez como signiﬁcados de subdesarrollo que parecen 
imposibles de quebrantar” (Escobar, 1996, p.107). Seguramente, esos factores han contribuido 
tanto a consolidar la asociación del subdesarrollo y la extracción de recursos naturales, para 
llevar al gobierno colombiano en los últimos años, a asumir una precaria gestión ambiental a lo 
largo y ancho del país con el modelo extractivo. Aspectos que se irán abordando en la discusión 
del extractivismo como categoría de saqueo. 
 
1.3 La discusión del extractivismo y la minería 
 
Teniendo en cuenta el desarrollo del apartado anterior, a continuación, se abordará de manera 
breve, cómo ese desarrollo se enmarca en la lógica de extracción de recursos naturales en las 
regiones periféricas, pues estas últimas se caracterizan por su gran diversidad en materia de 
recursos minero-energéticos.  
1.3.1 El extractivismo como categoría de saqueo y devastación  
 
En la misma línea de discusión sobre el anterior subcapítulo y según reflexiones de Baran 
(1957) el “desarrollo” y “subdesarrollo” son dos manifestaciones del mismo proceso: la 






países imperialistas. Es decir, el capitalismo central y periférico son partes integrantes de un 
mismo proceso histórico (enfoque histórico-estructural). En este proceso -siguiendo a este autor- 
la extracción del excedente de las colonias favoreció a la acumulación originaria de capital en las 
metrópolis e interfirió en el crecimiento de las áreas atrasadas, alterando para siempre su 
“desarrollo” potencial. De esta manera, el extractivismo es un concepto que ayuda a explicar el 
saqueo, acumulación, concentración, devastación, así como la evolución del capitalismo 
moderno e incluso las ideas de desarrollo y subdesarrollo –como dos caras de un mismo proceso. 
Si bien el extractivismo comenzó hace más 500 años, ni este ni los procesos de conquista y 
colonización concluyeron al finalizar la dominación europea.  
Para intentar una definición comprensible, el extractivismo hará referencia a aquellas 
actividades que remueven grandes volúmenes de recursos naturales no procesados (o que lo son 
limitadamente), sobre todo para la exportación en función de la demanda de los países centrales. 
El extractivismo no se limita a minerales o petróleo. Hay también extractivismo agrario, forestal, 
pesquero, inclusive turístico. Así en línea con Eduardo Gudynas -de quien se obtiene esta 
definición- es mejor hablar de extractivismos. Acosta (2016) refiere:  
Con la conquista y colonización de América, África y Asia empezó a estructurarse la economía-
mundo: el sistema capitalista. Como elemento fundacional de tal sistema se consolidó la modalidad de 
acumulación extractiva, determinada desde entonces por las demandas de los nacientes centros 
capitalistas. A unas regiones se les especializó en extraer y producir materias primas y bienes 
primarios, mientras que otras asumieron el papel de producir manufacturas, con frecuencia usando los 
recursos naturales de los países empobrecidos. El saldo de este proceso es la vigencia inamovible de 
modalidades de acumulación primario-exportadoras, con el extractivismo como una de sus 
manifestaciones.” (p.2) 
Ahora, en el debate sobre la noción de extractivismo, Gudynas (2013) reconoce dos tipos o 
modalidades de interacción con el entorno; la primera es cuando no se remueven elementos del 






silvestres). La segunda modalidad se evidencia en una extracción de recursos por medios que 
implican mayores impactos sobre el ambiente. Bajo esta situación se encuentra el extractivismo. 
En este punto, se puede decir que esta categoría es un tipo de extracción de recursos naturales, 
pero se deben precisar las actividades de extracción. Para avanzar en ese sentido se pueden 
considerar en primer lugar tres dimensiones básicas: volumen de recursos extraídos, intensidad 
en la extracción, y destino del recurso. Para Gudynas (2013) estas dimensiones se explican de 
manera que:  
El volumen de recursos se debe evaluar por indicadores físicos (por ejemplo, en toneladas, 
barriles, pies cúbicos, etc.). Pero las mediciones convencionales son incompletas y no reflejan la 
remoción total de materia. Por ejemplo, es común encontrar referencias con textos como el siguiente: 
la producción de cobre en Perú alcanzaría un nuevo record de 1.28 millones de toneladas métricas en 
2012. Dejando de lado por el momento que el cobre no se “produce”, sino que se extrae, los números 
presentados son medidas físicas parciales de la materia total extraída. En efecto, esos indicadores se 
restringen al producto final buscado o comercializado. (p.2) 
La intensidad bajo la cual se realiza la extracción, ya que puede haber extracciones de volúmenes 
pequeños o medios, pero que tienen un grave impacto en el entorno. En efecto, la intensidad alude a 
los efectos ambientales en el proceso de extracción, tales como su ecotoxicidad, generación de 
contaminantes, uso de sustancias tóxicas, empleo de explosivos, efectos negativos sobre especies en 
riesgo o endémicas, emisión de gases invernadero, etc. (p.3) 
Los destinos de los recursos extraídos deben ser igualmente precisados. En unos casos, los pasos 
siguientes en procesarlos y en consumirlos son esencialmente locales. En otros casos, el 
procesamiento y consumo es sobre todo nacional; los recursos son transportados hacia otros sitios 
dentro del mismo país, donde son procesados, y luego se distribuyen hasta llegar a los consumidores 
dentro de las fronteras de un país. Una tercera opción, es la extracción de recursos que en su mayoría 
no son procesados localmente y son exportados como materias primas a otros países. (p.3) 
 
Cuadro 2 Tipos de extracción y destino de recursos naturales 
Destino comercial Volumen/Intensidad de la extracción 
Bajo Medio Alto 
Local Cultivo campesino de 
alimentos para 
autoconsumo 
Tala de bosque nativo 
para obtener leña 
Captura de agua para 






Nacional Fibras vegetales para 
cestería, techos, etc 
Frutas y verduras 
convencionales para 
mercados nacionales 
Arenas y gravas para 
construcción 





Fuente: Elaboración propia con base en Gudynas, E. (2013) 
A partir de estas consideraciones Gudynas clasifica en el siguiente cuadro, varias 
combinaciones posibles entre las dimensiones que se acaban de citar y que se resumen allí. 
Como puede verse todas las opciones corresponden a extracciones, y entre ellas, el extractivismo 
corresponde a un caso particular. Por lo tanto, este proceso es aquí definido como un tipo de 
extracción de recursos naturales, en gran volumen o alta intensidad, y que están orientados 
esencialmente a ser exportados como materias primas sin procesar, o con un procesamiento 
mínimo. 
En efecto, y para el interés de esta investigación, se debe mencionar que existen otras 
actividades donde también se remueven grandes volúmenes, bajo prácticas intensivas de alto 
impacto, pero que no corresponden a un extractivismo según la definición que aquí se usa, ya 
que no están destinadas en su mayor parte a la exportación. Este es el caso, por ejemplo, del 
aprovechamiento de arenas, piedras o grava (áridos), que en muchos casos es muy intensa, pero 
que por lo general se utiliza a nivel local o dentro de los mercados nacionales. Esto no implica 
que se minimicen o ignoren los impactos de esos otros tipos de actividades, sino que aquí se está 







1.3.2 Extractivismo clásico y nuevos extractivismos  
 
Actualmente, en América Latina se pueden diferenciar distintas formas de articular el 
extractivismo en los estilos de desarrollo. Considerando las situaciones más recientes, Gudynas 
(2013) identifica dos expresiones: 
1. Extractivismo convencional o clásico, que sumariamente puede ser descrito como aquel que es 
llevado adelante sobre todo por empresas transnacionales, mientras el Estado tiene un papel 
secundario (usualmente brindando protección a las inversiones y las exportaciones, con bajos niveles 
de tributación). A su vez, se asume que los beneficios se lograrán por medio de los mecanismos de 
mercado, donde las exportaciones generarán efectos de derrame en el resto de la economía (como 
nuevos empleos), y todo ello desembocará en promover el desarrollo. 2. Neo extractivismo o nuevo 
extractivismo progresista, donde hay una mayor presencia del Estado de diversas maneras. En unos 
casos, las actividades extractivas son llevadas adelante por empresas estatales o mixtas; en otros casos, 
el nivel de las regalías y la imposición tributaria es más elevado; e incluso, hay mayores controles 
sobre la producción. Bajo esta modalidad, se entiende que los mayores beneficios no se lograrán por 
los simples mecanismos mercantiles, sino que es necesario contar con el concurso del Estado. 
Paralelamente, el extractivismo es justificado polí- ticamente ante la opinión pública como necesario 
para el progreso, y en particular para captar mayores proporciones de riqueza, la que sería devuelta a 
la sociedad mediante diversos programas sociales. (p.8)  
La primera modalidad de extractivismo es ampliamente conocida, y fue dominante en las 
últimas décadas en América Latina. Lo paradójico del tema es que sigue vigente, por ejemplo, en 
Colombia con los clásicos proyectos mineros o petroleros en manos de grandes consorcios 
internacionales, con elevadas tasas de ganancia, y frecuentes incumplimientos de normas 
sociales y ambientales.  
Así, los gobiernos progresistas o de la nueva izquierda implantaron cambios en distintos 
sectores extractivos, donde posiblemente los más conocidos son las reformas del manejo 
petrolero en Bolivia, Ecuador y Venezuela. Muchas organizaciones ciudadanas tenían la 
esperanza que esos y otros cambios serían los primeros pasos de reformas más profundas. Pero 
eso no ha ocurrido, y, por el contrario, han proliferado los emprendimientos extractivos con 






siempre fue sencillo reconocer estas contradicciones, ya que esos gobiernos mantienen una fuerte 
retórica sobre la justicia social, la Pacha Mama, etc. Sin embargo, hacia 2008 quedó en claro que 
era necesario caracterizar el extractivismo desplegado por los gobiernos progresistas, y como 
producto de esa reflexión surgió el término “neo-extractivismo progresista” (Gudynas, 2009, 
2012, 2013)  
El rótulo neo-extractivismo no implica negar que existieran en el pasado otras variedades del 
extractivismo que también apelaron a una fuerte presencia del Estado (como ocurrió a fines de la 
década de 1960 y los años setenta en Chile bajo S. Allende o en Perú con J. Velasco Alvarado). 
El término responde a las necesidades del debate ciudadano actual, donde se volvió urgente ir 
más allá de las retóricas de los gobiernos progresistas, para poder caracterizar las acciones 
concretas de esos gobiernos. Sin duda, sus modos eran diferentes a los aplicados por los 
anteriores gobiernos conservadores y neoliberales, pero el problema es que de todas maneras se 
mantenían actividades de extracción con altos impactos sociales y ambientales. En otras 
palabras, el progresismo gobernante mantuvo la esencia del extractivismo, aunque lo aplica y 
legitima políticamente de otra manera (Gudynas, 2009, 2012).  
1.3.3 Panorama latinoamericano  
 
Desde mediados de los ochenta, América Latina se ha constituido en el espacio ideal para la 
aplicación de reformas económicas, políticas y sociales encaminadas a configurar a los países de 
la región como centros “privilegiados para la radicación de grandes inversiones transnacionales” 
(Sañudo, Quiñones, Copete, Díaz, Vargas & Cáceres, 2016). Estas deben ser entendidas como 
una de las estrategias, de las que se sirve el capital transnacional, para la reorganización de la 






acumulación el control, acceso y disposición de los recursos naturales claves para la 
reproducción del sistema” generando presión sobre diversos ecosistemas estratégicos como las 
cabeceras de cuencas, la selva amazónica, páramos, glaciares, lagunas altoandinas, entre otros 
(Sañudo, et. al, 2016) 
La proliferación de emprendimientos extractivos se ha vuelto en uno de los principales 
factores de presión sobre los ecosistemas latinoamericanos, sea por contaminación de suelos, 
aguas y aire, como por la apertura de áreas naturales, con efectos muy negativos sobre la 
biodiversidad. Paralelamente tienen lugar fuertes impactos sociales y económicos, que van desde 
desplazamientos de comunidades locales y problemas en la salud pública, a fuertes 
transformaciones en las economías locales (Gudynas, 2013). Desde un punto de vista territorial, 
el extractivismo se expresa de formas variadas. En unos casos está localizado en emplazamientos 
de pequeña superficie (por ejemplo, un pozo petrolero o una cantera minera), aunque sus 
influencias se derraman territorialmente afectando enormes superficies.  
Como base, el sistema capitalista ha establecido una división internacional del trabajo que 
asigna a unos países el rol de importadores de materias primas para ser procesadas y a otros el de 
exportadores; esta división es funcional exclusivamente al crecimiento económico de los 
primeros, sin ningún reparo en la sustentabilidad de los proyectos, ni el deterioro ambiental y 
social generado en los países productores de materias primas (Fundación Rosa Luxemburg, et. al 
2013).   
El auge del extractivismo, que presenciamos en la actual coyuntura del neoliberalismo y 
globalización, implica un modelo insostenible, violento y voraz, pues cada vez encuentra nuevas 






apropiación neocolonial y el carácter violento del modelo extractivista, se evidencian tanto en los 
impactos negativos que produce, como en las distintas estrategias que emplean las empresas para 
imponerse en los territorios, en connivencia con los Estados donde se realizan las explotaciones, 
y en pocas ocasiones, con sus Estados de origen.  
1.3.4 ¿Y el caso colombiano qué?   
 
En este contexto, en Colombia se han llevado a cabo una serie de reformas encaminadas a 
favorecer la inversión extranjera para la explotación minero-energética. Entre algunos ejemplos 
cabe destacar:1 la sanción de leyes como la 685 de 2001 (Código de minas), mediante la cual se 
favorece la participación de empresas privadas en los procesos concernientes a la exploración y 
explotación de minerales e hidrocarburos (Sañudo, et. al, 2016), y la ley 963 (Congreso de 
Colombia, 2005) a través de la que se instauran principios para la estabilidad a los inversionistas 
en Colombia, a quienes les posibilita la ampliación de los contratos, entre otras. En ese orden de 
ideas, retomando a Torres (2016) en Martínez & Gutiérrez (s.f.) menciona que: 
Colombia entró al mercado minero con fuerza bajo la administración de Andrés Pastrana (1998-
2002), tras sugerencia explicita del Fondo Monetario Internacional (FMI) que pidió la 
desregularización de la economía colombiana y la estimulación de la explotación de recursos naturales 
con inversión extranjera. Esta petición llevaba consigo otra exigencia del FMI, reformar el Código 
Minero. En el año 2001 se introdujeron normas flexibles para las concesiones mineras, entre otras, la 
de extender una concesión hasta por 90 años sin ajustar la tasa de ganancia, o la no obligatoriedad de 
cancelar la licencia aún en caso de violaciones serias de los términos del contrato”. (p.3) 
Este código de minas, la ley 685 de 2001, fija en su artículo primero como objetivo directo 
fomentar la exploración técnica y explotación de los recursos mineros de propiedad estatal y 
privada, estimular estas actividades en orden de satisfacer los requerimientos de la demanda 
interna y externa de los mismos, y a que su aprovechamiento se realice en forma armónica con 






ambiente, dentro del concepto integral de desarrollo sostenible y el fortalecimiento económico y 
social del país (Martínez & Gutiérrez, p.201).  
Pero esta ley de minas ha sido llamada regresiva por las siguientes razones que ha planteado 
el equipo técnico de la Asociación Campesina del Valle del río Cimitarra (ACVC): 1. Eliminó 
las categorías de pequeña, mediana y gran minería, a las que recogió en las llamadas “unidades 
productivas mineras” en las que están en igualdad de condiciones el pequeño minero y el gran 
inversionista. 2. Fijó un nuevo esquema contractual a través del contrato de concesión, que se 
convirtió en la única forma de contratar con el Estado. Incluso en áreas de reserva minera 
especial. 3. Con esta modalidad, se estableció que un empresario minero puede pasar de la fase 
de exploración a la de explotación de los recursos naturales no renovables con una única licencia 
y de manera automática. 4. En la misma medida, como cuarto punto se Fijó en 30 años la 
duración del contrato de concesión, dándole prelación al empresario minero para que pueda 
prorrogarlo hasta por 25 años. 5. Definió nuevas reglas para la expedición del título minero, por 
ejemplo, eliminó el requisito de contar con licencia ambiental en la fase de exploración. 6. 
Definió la minería como una industria de interés público al capital privado, independiente de su 
escala de explotación. 7. La autoridad minera se transfiere al respectivo departamento y alcaldía. 
8. La posibilidad de una segunda prorrogación a los contratos de concesión, lo que significa la 
oportunidad de que las transnacionales exploten por un siglo las riquezas mineras del país 
(capítulo VII del Código de Minas en su artículo 228). 9. Se rebajó el porcentaje de regalías del 
15% al 0,4% (ver en el artículo 227 y el capítulo 22 de Aspectos Económicos y Tributarios del 
código). Palabras más, palabras menos, de cada cien pesos en ganancias de la transnacional, el 
estado colombiano sólo recibe 40 centavos, cuando en la década pasada recibía 15 pesos como 






Posteriormente con la administración presidencial de los años (2002-2010), se proclamó un 
programa de gobierno que definió como “Política de Defensa del Estado y Seguridad 
Democrática”. En junio del 2003 explicó los alcances de su propuesta entrelazando la seguridad 
y el desarrollo económico con la Confianza Inversionista a través del control de vastas 
extensiones del territorio nacional. Los dineros del Plan Colombia consolidaron la guerra del 
gobierno contra las organizaciones guerrilleras para comenzar a diezmarlas, no solo militar sino 
territorialmente, y lograr consolidar el proyecto minero durante los ocho años de su mandato... 
“Se estima que en ese periodo otorgó un número sin precedentes de concesiones en el país: once 
mil, con una extensión aproximada de 7 millones 300,000 mil hectáreas” (Torres, 2016).  
El mismo Estado minimiza su papel en este campo y estimula la participación del sector 
privado a través del desarrollo de políticas mineras. En este contexto, creó en 2011 la Agencia 
Nacional de Minería (Decreto 4134), instancia encargada de administrar los recursos minerales, 
fomentar el sector y “promocionar y otorgar títulos” (ANM, 2015). Además, se explicita en los 
planes de desarrollo de los tres últimos mandatos presidenciales (Estado Comunitario: desarrollo 
para todos -2006-2010-, Prosperidad para Todos -2010-2014- y Todos por un nuevo país -2014-
2018) lineamientos para el diseño e implementación de estrategias para potenciar la 
productividad minera. A través del impulso a la competitividad, el desarrollo de infraestructura 
(construcción y adecuación de carreteras, construcción de megaproyectos –represas–), y la 
inversión en sectores estratégicos, se espera incrementar la inversión privada (Sañudo, et. al, 
2016). 
La apuesta de desarrollo para Colombia de los dos últimos gobiernos, por casi dos décadas, se 






minera”, encargada de impulsar y promover la explotación de hidrocarburos y el fomento de los 
proyectos minero-energéticos para el país. Bajo esta premisa, la realidad nacional, permanece 
bajo los preceptos de las políticas liberales del consenso de Washington y en donde la promoción 
abierta de la minería y los hidrocarburos se sigue dando bajo el predominio y control 
predominante de los grandes consorcios y empresas transnacionales. En el país, las empresas 
mineras desarrollan sus actividades en un escenario de abierta desregulación y los Estados tienen 
una mínima presencia y control de la expansión extractiva. Bajo ese contexto de Estado mínimo, 
el gobierno concedió licencias o títulos para acceder a un recurso, y esas decisiones respondían a 
varios factores, que iban desde el acceso a parte de la renta que se generaría, a lograr apoyo 
político, sin dejar de olvidar más de un caso de simple corrupción. Por lo tanto, las reglas de 
acceso y concesión eran opacas, su aplicación era discrecional, y eran parte de una red de favores 
político-empresariales. 
Por último, cabe resaltar que la minería en Ciudad Bolívar no es la misma, pues radica en la 
extracción de materiales estratégicos para la construcción como arena, recebo, gravilla. En ese 
sentido, Guzmán (2014) afirma que en la década de los 90s surgieron pequeñas empresas como 
modo de subsistencia, en donde se aprovechaba cualquier espacio para iniciar la extracción sin 
ningún tipo de parámetros de manejo ni líneas de acción. Para CB 88 industrias, con un 
incremento anual del 1% en los últimos cinco años; las cuales se clasifican en cinco tipos: 
extractiva, extractiva con beneficio, únicamente con beneficio, extractivas-transformadoras y 
únicamente trasformadoras. Su actividad minera puede desempeñarse de forma activa, 






La mayoría de la industria presenta un tipo de tenencia del predio en propiedad con el 80% y 
el restante en arriendo. Para el estudio, las industrias reportan producciones de entre 250 ton/año 
hasta 400 ton/año (Chircal artesanal), entre 1300 ton/año hasta 1400 ton/año (Chircal 
mecanizado), entre 2500 ton/año hasta 3000 ton/año (Pequeña Industria) y entre 12000 hasta 
18000 ton años para la mediana industria. De la misma manera demandan grandes cantidades de 
toneladas de combustible, que para el caso en su mayoría utilizan carbón, con valores que oscilan 
entre 10 hasta mayores de 30 ton de Carbón/mes. Recordando que un buen carbón contendría un 
1% de ceniza y azufre en su composición, generando las afectaciones respectivas de estos dos 
derivados de la combustión a la salud humana (Guzmán, 2014).  
La identificación y localización del área apta para minería, es el resultado del conocimiento de 
las potencialidades geológicas y restricciones ambientales y sociales que se encuentran en la 
zona de estudio. Guzmán (2014) que para el año 2000 se tenían los siguientes criterios para 
delimitar la zona apta para minería en la localidad:  
Áreas restringidas para la actividad minera. Están las zonas urbanas, es decir, de acuerdo al 
artículo 10 del código de minas en esta zona no se podrá ejercer la actividad minera. Las zonas de 
protección, dentro de la que se encuentra la reserva forestal Encenilla de Pasquilla y el parque 
Arbolizadora Alta que pertenecen al Distrito Capital. De la misma manera se encuentran exentas las 
zonas de desarrollo agrícola como factor de especial importancia económica, tales como el área de 
influencia de las quebradas Limas y Quiba, donde la vocación es agrícola y ganadera con un 11% del 
área total destinada a este fin. Las áreas compatibles con la minería se encuentran delimitadas en la 
Rsln 222/1994. En la zona de Mochuelo Bajo y San Joaquin se encontraron instaladas 33 industrias, 
de las cuales 27 se encontraban activas y 6 abandonadas. Se encontró una amplia variación de 
industrias que van desde las más artesanales, pasando por las industrias medianamente mecanizadas, 
hasta relativamente bien tecnificadas. Durante los últimos cinco años tanto las unidades artesanales 
(15) como las mecanizadas (4) han permanecido constantes, la pequeña industria disminuyo de 8 a 2 
unidades productiva y la mediana aumento de 2 a 6 unidades productivas. (p.9.10) 
En cuanto a su método de explotación, la industria extractiva y la extractiva- transformadora 
utiliza preferencialmente el método de derrumbe. En tanto la industria extractiva con beneficio 






gravilleras. Tanto los métodos de derrumbe como los de Open Cas, son métodos tradicionales 
rígidos de explotación no planificada y anti técnica. Lo que genera riesgos para los propios 
equipos de beneficio y/o de trasformación que se ubican relativamente cerca de los frentes de 
explotación; causando dificultades para la rehabilitación del terreno para uso futuro y para la 
población asentad en cercanía de las explotaciones (Guzmán, 2014).  
Teniendo ese contexto, se puede evidenciar cómo se expresa una visión global del fenómeno 
(desarrollo, extractivismo, minería) en el caso de estudio que es en Ciudad Bolívar frente al tema 
de la extracción de materiales para la construcción. En efecto, la minería no es la misma, sin 
embargo, es un referente que permite comprender los conflictos socioambientales no solo en 
Bogotá, sino en el mundo.  
1.4 Conflictos socioambientales y el sentido de la movilización 
 
Para el desarrollo de este apartado, es menester abordar conceptualmente las nociones clave 
que den cuenta de los conflictos socioambientales, la construcción social de las problemáticas 
ambientales y eje articulador del tema en cuestión basado en el análisis de los marcos de la 
acción colectiva, comprendiendo la relevancia de la movilización social en el sur de la ciudad.  
1.2.1 Conceptualización del conflicto socioambiental  
 
Diferentes posiciones teóricas se han aproximado hacia la definición del conflicto. La primera 
de ellas, desde una perspectiva atribuible a los científicos sociales a partir de la construcción de 
una teoría del conflicto. Silva (2008) presenta las variantes históricas de las teorías 
conflictualistas desde las posturas de Marx y la teoría sociológica liberal del conflicto. Sobre el 






clases sociales, las cuales inician con luchas por los intereses enfrentados con las estructuras de 
poder. Sin embargo, para la teoría sociológica liberal, la unidad de clase social es general, puesto 
que no todos los conflictos tienen referente en ella (Silva, 2008, p. 31). En este sentido, esta 
teoría emplea la categoría de grupo social, entendiendo que existen otras partes asociadas al 
conflicto, diferentes a las clases sociales. 
El conflicto, desde la perspectiva social, se reconoce como un proceso inherente a las 
interacciones sociales. Coser (1961, p. 42) establece: “El conflicto social siempre denota una 
interacción social”, producto de “una situación de divergencia social, es decir, de una relación 
contradictoria (disputa) que sostienen personas o grupos sociales separados al poseer intereses 
y/o valores diferentes” (Silva, 2008, p. 36). En este sentido, se puede afirmar que el conflicto 
hace parte de las construcciones y trasformaciones sociales y humanas, va implícito en las 
relaciones del hombre y, como lo establece Marx, ha contribuido a los cambios y progresos 
sociales. 
Esta perspectiva del conflicto social permite identificar tres aspectos esenciales en la 
conformación del conflicto: hace parte de las relaciones sociales, lo constituyen partes o sujetos 
representados por individuos o instituciones, y exige la existencia de un objeto de confrontación. 
Ahora bien, cada una de estas características da lugar a la composición de diferentes clases de 
conflictos, según el tipo de relaciones e interacciones sociales, la identidad de las partes y el 
objeto que las confronta. (Munévar, González, & Henao, 2016) 
El objeto de confrontación define la naturaleza del conflicto, en el sentido que materializa la 
concepción de disputa e individualiza las partes. Cuando el objeto de disputa lo conforman 






ecológicos o ambientales. Al respecto, Pérez, Zárate & Turbay (2011, p. 93) establecen: “Los 
conflictos resultantes de la relación entre el ser humano y la naturaleza se conocen como 
conflictos ambientales o socioambientales, referenciados en la literatura también como conflictos 
inducidos por el ambiente, ecológico-distributivos o de contenido ambiental”. No obstante, cada 
definición aporta nociones con alcances y sentidos diferentes. Desde la perspectiva ecológica, 
autores como García (2014a, p. 11) hacen relación, entre otros aspectos, a conflictos 
“relacionados con la inequidad frente al acceso de recursos por parte de la población local”. Así 
mismo, para los conflictos socioambientales, Leff (2003) entiende a la Ecología Política como un 
enfoque para comprender las complejas relaciones entre naturaleza y sociedad, a través de un 
análisis sobre las formas de acceso y control de los recursos y sus implicaciones a la salud 
ambiental y la sostenibilidad de los medios de subsistencia. Según lo anterior, esta perspectiva 
busca explicar los conflictos medioambientales en términos de lucha por ‘el conocimiento, poder 
y prácticas’ y la ‘política, justicia y gobernanza’ (Leff, 2003) 
Por otra parte, con referencia a los conflictos ambientales, Pérez et al. (2011, p. 93) atribuyen 
la definición de conflicto ambiental al ‘tema de disponibilidad y acceso a los recursos naturales’. 
No obstante, se considera que la compresión netamente ecológica o asociada a recursos naturales 
resulta reduccionista frente a la definición del conflicto por causas ambientales, por cuanto estos 
no se forman solo por la fijación de los precios del mercado o por el agotamiento de determinado 
recurso, sino también por el valor que cada una de las partes le otorgan al objeto que está en 
confrontación. Estos conflictos, denominados socioambientales, involucran aspectos 
ambientales, pero también culturales, ideológicos e identitarios que asocian relaciones y 
correspondencias con un espacio territorial y social de las partes que disputan un objeto de poder. 






concepciones económicas, sino también sociales y culturales de las partes en conflicto. Para una 
institución el objeto de poder puede ser un factor económico, para una comunidad puede ser su 
territorio y las identidades construidas en él. Estas características aplican a diferentes escenarios 
de conflictos y constituyen un marco descriptivo de contextos sociales, donde se exponen estas 
categorizaciones de conflictos y donde se identifican diferentes actores en confrontación 
(Munévar, et al. 2016). Por lo tanto, los conflictos se presentan en todos los ámbitos sociales, son 
continuos y permanentes, son producto de la historia, son complejos e incluyen necesidades, 
deseos, emociones, circunstancias del entorno, posiciones y objetivos de personas o grupos que 
difieren en sus interpretaciones, siendo los actores del conflicto los responsables de su creación, 
regulación, transformación y creación de nuevos conflictos (Sanabria, 2013). A continuación, en 
la figura se mencionan las circunstancias del conflicto.   








Fuente: elaboración propia con base en Martínez, M. J. (2013).  
Pero ¿es lo mismo hablar de conflicto ambiental y conflicto socioambiental? “Para el caso 
Latinoamericano hay diferencias, ya que los conflictos más que de orden solamente ambiental, 
referidos a los problemas de afectación sobre los recursos naturales, son de orden socioambiental 
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porque se presentan relaciones de choque y confrontación por las dificultades en la interacción 
social, la falta de diálogo, la escasa participación de la población local en las decisiones 
públicas… es decir el conflicto es de orden más social y político que exclusivamente técnico.”  
(Quintana, 2013, p.6).  
Para comprender mejor los principales temas en los conflictos socioambientales según los 
actores, Quintana (2005) precisa que las características de estos conflictos son:  
- Son interdisciplinarios porque más que meras disputas por impactos ambientales, son conflictos 
de carácter político, en los que su constitución y resolución depende básicamente de la relación de 
fuerzas entre las partes o actores involucrados, y no sólo de los factores técnicos o científicos 
presentes en una situación determinada o requerida para solucionar un problema ambiental. 
- Su grado de complejidad está determinado por la combinación de violencia potencial o real, de 
una escasa capacidad de diálogo y de compromiso, por la heterogeneidad de los actores y por la 
importancia económica y militar de la zona donde se desarrollan. 
- Se fundan en necesidades culturales, como la del desconocimiento de la identidad de los actores 
que están siendo marginados de las decisiones ambientales que los afectan en un territorio específico. 
- Relaciona a los actores según dos modalidades de interacción: las alianzas (convergencia de 
proyectos e intereses fundamentales) y las oposiciones. Es decir que ubica en extremos las relaciones 
humanas y no se toleran las diferencias de opinión, percepción e interés. 
- Generalmente los principales actores implicados en los conflictos ambientales son el Estado y la 
sociedad civil, ya que mientras el Estado defiende que el desarrollo debe estar centrado en la 
globalización económica orientada por una voluntad política centralizada, para la sociedad civil 
significa ante todo una lucha contra la pobreza con miras a satisfacer las necesidades de las 
poblaciones nacionales. 
- De todos los conflictos ambientales que se suscitan en un territorio específico, sólo uno de ellos 
es el que representa el choque central. Por tanto, identificar el conflicto central e incidir en su manejo, 
permite superar consecuentemente los efectos secundarios del mismo. (p.7, p.8)  
Sin embargo, los conflictos socioambientales actuales son mucho más que meras disputas por 
la propiedad de un recurso. En ellos se encuentran enfrentadas cosmovisiones ambientales y de 
vida. Por un lado, el medio ambiente es visto como un recurso económico, o sistema de recursos 
naturales; y por otro lado, el medio ambiente se hace equivaler a “espacios o escenarios de vida”. 
El problema radica en que el encuentro entre estas dos perspectivas se da bajo un contexto o 






Teniendo en cuenta lo anterior, Sandoval , Marín, & Almanza (2017) consideran que la 
aproximación a la conflictividad minera debe realizarse desde un enfoque multidimensional en 
los siguientes cuatro ejes:  
1. Ambiental: considera efectos ambientales como deforestación; captación y contaminación de 
aguas; vertimientos líquidos, sólidos y gaseosos; deslizamientos; contaminación auditiva, afectación 
de los ecosistemas, flora y fauna. 
2. Social: considera problemas que causan afectaciones de carácter social o económico a la 
comunidad, como: problemas de migración e incremento de la población, desempleo local, problemas 
de abaste-cimiento en servicios públicos, incremento de los precios, problemas de POT, problemas de 
tenencia de la tierra y problemas relacionados con seguridad social, prestaciones sociales y salud 
ocupacional. 
3. Violencia: considera problemas asociados a con conflictos armados y violencia urbana, tales 
como: militarización de zonas, conflictos de salud pública (alcohol, drogas y tráfico sexual), 
violaciones de DDHH del DIH, conflicto armado, y financiación de actividades criminales. 
4. Cultural: considera afectaciones a costumbres y tradiciones sociales, económicas y políticas de 
comunidades protegidas, como afectación de las costumbres indígenas ancestrales, afectación de las 
formas de producción tradicional, del uso del suelo, y de las formas de relación social. (p.209)  
1.2.2 La construcción social de las problemáticas ambientales  
 
La propia noción del medio ambiente no sería posible de no pensarse en la apropiación de la 
naturaleza, o de la simple relación con ella, como resultado de la intervención de la economía, el 
conocimiento, los valores, las normas, lo simbólico y lo cultural, así como el terreno de lo 
ideológico y político (Lezama, 2008, p.19).  
Si bien la emergencia de un problema ambiental se debe a condiciones objetivas, 
posiblemente provocadas por la acción del ser humano, el problema no asume relevancia en 
determinada comunidad si no pasa por un proceso de aceptación, percepción y reconocimiento 
que se da por medio de reglas, normas y símbolos sociales (Prieto, 2015). Ese punto de vista 
revela que cada sociedad asigna un significado especial a sus prácticas de vida, de acuerdo con 






medio ambiente, así como las conductas humanas hacia éste, poseen existencias y valoraciones 
distintas dependiendo de los órdenes sociales en los que se presenten.  
El campo de las ciencias sociales que aborda el estudio de los problemas ambientales desde la 
construcción social le otorga relevancia -o irrelevancia- en función de la forma en que son 
internalizados por la sociedad en ámbitos normativos, cognoscitivos y simbólicos (Eder, 1996). 
Desde esa perspectiva los problemas que tienen que ver con el daño ambiental, deben su 
existencia a una valoración estrictamente social, posibilitando que una situación ambiental 
adquiera el estatus de objeto de preocupación. 
En la misma línea, Prieto (2015)  citando  el  modelo  teórico  del  sociólogo  Klaus  Eder,  
menciona que este último plantea  una  teoría  sobre  la  historia  humana  de  la  naturaleza,  la  
cual  divide  en  tres  dimensiones  que  se  conectan  entre  sí:  una  construcción  cognitiva,  
referida a  la  percepción  de  la  naturaleza  que  es  moldeada  al  interior  de  cada  individuo  
según  los  valores  culturales  que  éste  posea. Esta  dimensión  se  refiere  a  la  producción  de  
la  noción  de  naturaleza  al  interior  de  la  mentalidad  de  cada  individuo. La construcción 
normativa tiene que ver con una dimensión moral y alude al conjunto de normas y leyes que se 
imponen y se aceptan socialmente sobre el uso y el trato que le da determinada sociedad a su 
entorno, así como también sobre la regulación del acceso y usufructo de los recursos naturales.  
La construcción simbólica hace referencia al consumo que se hace de la naturaleza y cómo se 
interpreta, se refiere al significado que se le otorga y la importancia que se le brinda o se le 
niega.  Esta última dimensión está ligada a los medios de comunicación y a la divulgación que 






En síntesis, se debe precisar que existe una doble dimensión social sobre lo ambiental. La 
primera es que los problemas se derivan no de su constitución física sino de un proceso de 
valoración social; y la segunda, es que los problemas son definidos y enfrentados 
institucionalmente en una arena social y política muy disputada.  De esta forma, lo que la 
naturaleza es, depende de cómo es intervenida y percibida por los seres humanos, es la 
diversidad de los arreglos sociales lo que produce diferentes maneras de percibir y vivir la 
naturaleza (Lezama, 2008)  
Todo lo anterior, permite comprender la relevancia de estudio y abordaje en torno a la acción 
colectiva como proceso potencial que cuestiona el paradigma capitalista, el modelo extractivo en 
el país y en el que hay actores que comparten significados en torno a los conflictos sociales, 
conflictos ambientales y los conflictos socio-ambientales. De esta manera, el siguiente apartado, 
se encargará de retomar, de manera breve, los principales estudios sobre la acción colectiva para 
situar la investigación en torno a un estudio en específico como eje transversal para el trabajo. 
1.2.4 Los marcos interpretativos de la acción colectiva 
 
El análisis de la acción colectiva “tomando como referente el análisis de marco o análisis de 
encuadre propuesto por Goffman (1974) según el cual, la importancia de los marcos radica en su 
capacidad para organizar y explicar los múltiples estímulos cotidianos percibidos por los actores” 
(Garavito, 2012). En ese sentido, “el concepto de marco, es definido como el conjunto de las 
orientaciones mentales que permiten organizar la percepción y la interpretación de hechos 
sociales significativos.” (Delgado, 2007). Por consiguiente, tomando como referencia a Garavito 






mundo externo, señalando y cifrando selectivamente los objetos, las situaciones, los eventos, las 
experiencias y las secuencias de acciones en el ambiente presente y pasado del actor. (p.125) 
Para Fernández, Romay, Rodríguez & Sabucedo (2001) un marco de acción colectiva es "el 
conjunto de creencias y significados emergentes y orientados a la acción que inspiran y legitiman 
las actividades y campañas del movimiento" (p.39). Por tanto, los marcos de acción colectiva 
permiten significar las experiencias individuales y colectivas, al tiempo que orientan y guían la 
acción colectiva. En este sentido, son tanto un concepto cognitivo y afectivo como social 
cognitivo porque, necesariamente, "el análisis de marcos de referencia se refiere a cómo se 
realiza el procesamiento cognitivo de los acontecimientos, objetos y situaciones, de forma que se 
llega a una determinada interpretación" (Delgado, 2007, p.39). Así las cosas, el "enmarcado" de 
la realidad social, de los acontecimientos y situaciones sociales, por la que las personas se ven 
"afectadas" no se realiza de forma aséptica, sino que está atravesada por emociones y pasiones 
que llenan de matices los razonamientos y evaluaciones, y que en muchos casos, se convierten en 
importantes motivos directores de la acción. Afectivo, porque no se trata de cogniciones o 
simplemente juicios intelectuales, sino cargados de un profundo significado emocional. 
También, por último, es social, porque se trata de conjuntos de creencias, formas de interpretar y 
significar compartidas, que surgen y se desarrollan en el espacio intersubjetivo en el que se tiene 
lugar la interacción y comunicación, y que, finalmente, cobran existencia independiente de 
quienes los crean y manejan (Fernández, et al., 2001, p.39). De acuerdo con todo lo anterior, el 
análisis de los marcos para la acción colectiva ofrece la idea de que “la movilización no es 
solamente producto de una evaluación entre oportunidades y recursos, sino que también implica 
la interpretación por parte de los actores participantes, así como estos mismos interpretan la 






grupo de actores que ha logrado formar una identidad y una solidaridad colectiva que les permite 
movilizarse en respuesta a un conflicto determinado. En la base de esto, dichos movimientos 
cobran relevancia dentro de un proceso de definición y comunicación al intercambiar sus 
concepciones sobre los procesos (Chihu, 2012, p.82).  
En este sentido Fernández et al. (2001) citando a Snow y Benford (1988) señalan que los 
movimientos sociales pueden considerarse como agentes de significación implicados en esa 
contienda por definir la realidad social y una de sus tareas fundamentales consiste en "enmarcar, 
asignar significados e interpretar condiciones y hechos relevantes con la intención de movilizar a 
sus potenciales bases y simpatizantes, de ganar el apoyo del público y de desmovilizar a sus 
oponentes”. Palabras más, palabras menos, lo que da sentido, dirección y justificación a los 
movimientos sociales desde esta perspectiva, es el planteamiento de discursos alternativos sobre 
la realidad (p.38). Por todo lo anterior, los marcos orientan a los actores que participan de un 
movimiento a evaluar un problema, así como para formular soluciones efectivas al problema, vía 
la movilización. Para Snow y Benford (1992), el análisis de los marcos se centra en el cómo los 
integrantes de los movimientos actúan según la finalidad de conectar la interpretación de la 
situación con los objetivos de los movimientos. Se proponen tres tareas al definir una situación: 
1) diagnóstico (identificación del problema); 2) pronóstico (posibles soluciones); 3) motivación 
(paso a la acción para realizar el pronóstico). En función de estas tareas el marco se relacionará 
con el contexto (diagnosis y pronóstico), pero a la vez con el propio movimiento. Enmarcar 
significa que la situación se encuentra culturalmente codificada a través de la apropiación, por 







1.5 Consideraciones finales  
La discusión realizada que abarcó la configuración de la noción hegemónica de desarrollo, ha 
generado diversas aristas, consensos y disensos materializados en las políticas económicas y 
sociales que adoptan los países “en vía de desarrollo”, “subdesarrollados” o países del “tercer 
mundo”; ejemplo claro de esto es Colombia. Sin duda alguna, esto constituye un elemento 
esencial que permite comprender cómo la extracción de recursos naturales (los cuales no son 
infinitos) es la premisa de gobiernos de turno para conseguir ese progreso en detrimento de las 
comunidades y del medio ambiente. Sin embargo, cabe resaltar que esos procesos extractivos son 
dinamizadores de otros procesos donde se ven en juego ideas, percepciones y deseos decantados 
en disputas, tensiones y conflictos por el choque de visiones o ideas alrededor de una temática 
puntual como lo representan los conflictos socioambientales.  
Lo anterior, supone el reto de enmarcar los procesos y los significados compartidos que le 
atribuyen las organizaciones, quienes adoptan un conjunto específico de valores, dependiendo de 
las prácticas sociales de sus integrantes que son individuos social, territorial y temporalmente 
constituidos. Por ende, el aspecto sobre el contexto social y ambiental del territorio de estudio 
(Bogotá y específicamente la localidad 19 de Ciudad Bolívar) y la organización frente a los 
conflictos socioambientales, serán objeto de discusión en el marco diagnóstico será abordado en 








2. Capítulo dos: “CONSTRUIR Y NO DESTRUIR” Marco diagnóstico y el sur oscuro: La 
acción colectiva y la construcción de prácticas de memoria colectiva.  
 
Teniendo como referente la discusión de las nociones como: desarrollo, extractivismo y 
conflictos socioambientales hechas en el anterior apartado, este capítulo se encargará de iniciar la 
discusión con base en el análisis de la acción colectiva mediante los marcos interpretativos, los 
cuales son: marco diagnóstico, marco predictivo y marco motivacional. Sin embargo, para 
efectos de este título, se tomará como referencia el primer marco (diagnostico) con el fin de 
abordar cómo los actores interpretan una situación problemática y cómo distribuyen la 
responsabilidad de dicha situación entre un conjunto de hechos y de actores claves. Para ello, 
antes de decantar los hallazgos, se discutirá cómo el neoliberalismo y la globalización han 
permeado a Bogotá. Posteriormente, se contextualizará la localidad 19 de Ciudad Bolívar, como 
territorio donde se inscribe el proceso de interacción con los actores que tienen sus perfiles, 
hacen parte de una determinada organización social, tienen una visión histórica de la localidad y 
que además, identifican, conciben e interpretan los conflictos socioambientales como el 
problema en cuestión.  
2.1 Bogotá en la expansión y segregación socio-espacial: Concentración y movimientos 
demográficos en la Bogotá del siglo XX 
 
Entrando al siglo XX Bogotá vivió varias transformaciones que en parte iban de la mano de 
los cambios que el país estaba experimentando. Transformaciones que fueron tomando forma y 
algunas se consolidaban de tal manera que comenzaban a formar parte de un sistema que 
permitió que el país se tratara de incorporar a la maquinaría mundial (Suárez, 2009, p. 43). Al 






La modernización que estaba experimentando el país llegó a Bogotá y se hizo latente en la segunda 
mitad del siglo XX. No obstante, este proceso de modernización de la ciudad no tuvo el mejor de los 
procesos ni la planificación suficiente para acoger a todos los cambios que se presentaban en el 
momento y los que estaban por venir. (p.262) 
En ese contexto, el país comienza a buscar su modernización, que debía materializarse en 
progreso, reflejados en el aumento de los intercambios comerciales. Para Saldarriaga “una causa 
fundamental para la modernización apresurada de la ciudad fue la migración de personas, las 
cuales dispusieron un nuevo orden en la ciudad. En ese sentido, el impulso que desde años 
anteriores se le venía dando a la modernización nacional con políticas de Estado apuntadas a 
consolidar un sistema capitalista que a su vez generaría las directrices para que, internamente, el 
país se dinamizara social, financiera y culturalmente” (Saldarriaga, 2000: 262). Cada uno de esos 
aspectos se reflejó en la manera en que los colombianos determinaron los movimientos 
demográficos, la generación de actividades económicas y cómo estas construyeron identidades y 
dinámicas propias, demarcando las diferencias entre los grupos poblaciones y estos a su vez, en 
la manera de hacer ciudad, en términos de sus costumbres, sus ideas, y sus alcances económicos. 
Para Suárez (2009)   
La modernización de la ciudad se reflejó en la sociedad bogotana desde tres puntos de vista 
relacionados con las tres clases sociales básicas de la ciudad. Para las elites, la modernización se 
convirtió en una moda; para los nuevos profesionales, en oportunidades de trabajo y para los obreros, 
en su manera de sustento. (p.262)  
Por otra parte, Suárez precisa que para la época:  
Bogotá era una ciudad donde la situación compleja se caracterizaba por dos aspectos esenciales: 
por un lado, la urbe era receptora de un gran número de personas provenientes de las provincias a raíz 
de los diferentes actos de violencia socio-política en lo ancho y largo del territorio nacional; y por el 
otro lado, el desarrollo económico era promotor de un cambio en la imagen de la ciudad, dado que se 
proyectaban diferentes espacios bajo los preceptos del desarrollo y progreso promovidos desde 1930 
aproximadamente a nivel internacional. (p.104)  
En este sentido, Suárez (2009) refiere que Bogotá acogió gran parte de la población nacional, 
para desarrollar alguna de las actividades laborales, fuese estudio o trabajo, que son aspectos que 






desplazamiento interno a diferentes zonas; mientras unas personas buscaban mejor calidad de 
vida, otras un sitio aceptable para vivir, con tal de no volver a sus lugares de origen, ya sea por 
cuestiones de seguridad, o por el afán constante de conseguir un mejor vivir, como consecuencia 
del conflicto armado interno. Por ende, los movimientos demográficos en la ciudad siempre se 
dieron en la medida que surgen las posibilidades de hacer un cambio de lugar. Es decir, para los 
habitantes de la ciudad, existen diversos factores que los llevan a cambiar de un sitio a otro y 
dentro de esta dinámica, la ciudad va adquiriendo la suya propia. La gente cambia de lugar y esta 
es una conclusión que se ha sacado por análisis de diversos factores: la familia, bienestar, estatus 
social, la idea de vivir en Bogotá cueste lo que cueste, no tener la posibilidad de volver a su sitio 
de origen o simplemente no querer hacerlo. En conclusión, unos se mueven dentro de Bogotá, 
otros simplemente se quedan en la ciudad y otros van llegando.  
De acuerdo con los datos de la Conferencia Episcopal para el período de 1985-1994 y de 
Codhes para 1995-2007, la región que ha recibido más desplazados es Cundinamarca, centrado  
en Bogotá. Con las cifras de Codhes, Bogotá como receptor es el más afectado. Se supone que 
670.137 desplazados de 137,763 familias llegaron a la capital de 1985 a finales de 2007, 
equivalente a 15,5% de todos los producidos en el país para el mismo período, lo cual refleja la 
presión sobre la administración distrital para  dar solución a los problemas a que da lugar esta 
población (Otero, 2017)  
Una proporción alta de los desplazados son mujeres niños y habitantes del campo. En 1996 
los menores de 18 años eran el 55%, las mujeres 43%, con una proporción alta de jefes de hogar 
y los hombres 47%. En el año 2001 eran muy similares: 51% hombres, 49% mujeres y 48% 






11% y de indígenas con el 8% fenómeno que se profundizó desde el año 2000 al 2004. (Otero, 
2017)  
Por otra parte, según datos de la (RNI) Red Nacional de Información, con base en el (RUV) 
Registro Único de Víctimas a nivel nacional, departamental, territorial y municipal y hasta la 
fecha de corte del 1 de octubre del 2018, antes de 1985 y hasta el presente año, Bogotá, como 
receptora de grupos poblacionales presenta los siguientes datos:   
Tabla 1 Total estimado de población desplazada en Bogotá Antes de 1985 hasta el 2018 
 
Vigencia Personas expulsadas Personas recibidas 
Personas 
declaradas 
Antes de 1985 46 81 78.077 
1985 23 572 0 
1986 29 625 0 
1987 45 601 0 
1988 31 850 0 
1989 39 938 0 
1990 61 1.285 13 
1991 64 1.357 0 
1992 83 1.486 0 
1993 38 1.512 0 
1994 51 1.597 6 
1995 95 2.194 33 
1996 116 3.617 1.409 
1997 178 7.228 5.147 
1998 187 8.743 5.429 
1999 219 7.534 3.715 
2000 323 12.425 7.322 
2001 374 28.344 18.663 
2002 628 54.686 35.709 
2003 386 29.976 23.709 
2004 529 30.080 23.451 






2006 1.120 45.523 41.227 
2007 1.356 54.039 51.405 
2008 1.437 49.389 50.162 
2009 1.103 28.639 30.009 
2010 469 17.720 18.203 
2011 425 30.047 30.535 
2012 586 20.291 28.074 
2013 497 24.197 35.171 
2014 594 23.407 40.732 
2015 466 13.795 27.541 
2016 263 7.141 10.391 
2017 191 4.807 7.275 
2018 46 3.116 4.819 
Fuente: Recuperado del RNI- Red Nacional de Información- Registro Único de Víctimas 
 
El cuadro anterior evidencia el número de personas que han sido expulsadas, recibidas y 
declaradas como víctimas- en Bogotá. Es de especial atención que entre 1985 y 1989, hasta el día 
de hoy, no se registran personas declaradas como víctimas; aspecto que se repite entre 1991 y 
1993, lo cual supone un vacío enorme para identificar, caracterizar y localizar a esas personas 
que llegaron a la ciudad producto del desplazamiento forzado. También, se rescata el 
recrudecimiento de la guerra en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez con su política de seguridad 
democrática y los altos números de personas que llegaron a la ciudad para inicios, mediados y 
finalizando la primera década del siglo XXI. Con la posesión de Juan Manuel Santos en la 
presidencia, se mantienen los altos datos de recepción en la ciudad, producto del conflicto 
armado interno que no se logró “solucionar” con el desarme de las FARC, sino hasta el 2017. Sin 
embargo, esto no constituyó la anhelada paz que se promovió desde su mandato, pues para la 
fecha, los grupos al margen de la ley como grupos paramilitares, ELN, EPL, siguen desplazando 






Aunque en este trabajo no se trata de hacer un análisis de los desplazados, el drama de ellos es 
terrible, ya que tienen que abandonar sus hogares, fincas, familiares (algunos asesinados), 
amigos y toda una historia, para llegar a otros sitios desconocidos, sin ningún arraigo y a 
comenzar de nuevo. De esta manera, las personas tienen las posibilidades de “huir” de las 
condiciones desfavorables van padeciendo y, a medida que la ciudad cambia, otras se encuentran 
inmersas en esas condiciones desfavorables al querer buscar un sitio en dónde vivir. En ese 
sentido, Suárez (2009) menciona que la dinámica de los habitantes de Bogotá obedece a tres 
movimientos básicos; el primero, es el de las personas que tienen dinero y pueden mudarse al 
lugar que ellos consideren con las mejores condiciones de vida, además de acondicionarlo para 
ello; el segundo, corresponde al de las personas que han logrado alcanzar poder adquisitivo tal 
que pueden mejorar su calidad de vida, ocupando los lugares que los más poderosos han dejado 
atrás y el tercero es el de las personas que ocupan el lugar de los que se han ido detrás del primer 
grupo, haciendo de ese lugar su habitación, su lugar de trabajo y así, en la ciudad la gente va 
generando sus espacios. 
En síntesis, factores como estos son los que promovieron la formación de la ciudad, para bien 
o para mal, dependiendo el marco de referencia que se tenga para discutirlo. Lo cierto es que los 
nuevos habitantes de la ciudad se asentaron en las periferias de la misma, en barrios creados por 
autoconstrucción, que ocasionaron un crecimiento desordenado y no planificado de Bogotá. Este 
crecimiento fue perjudicial y en ningún momento llegó a suplir las necesidades que las personas 
que se asentaban.   







Desde mediados de los años setenta los países latinoamericanos fueron acoplándose, cada uno 
a su tiempo y con distinta intensidad según la situación política en que se encontraban, a las 
imposiciones de organismos multilaterales como el FMI y el Banco Mundial. Éstas hacían 
referencia principalmente a la realización de una serie de reformas estructurales fundamentadas 
teórico-ideológicamente en la economía neoclásica de la escuela monetarista de Chicago, 
logrando ser parte del discurso político bajo el rótulo de Consenso de Washington y del lenguaje 
común con el nombre de modelo neoliberal. (Pérez, 2006, p.114) 
Por consiguiente, Pérez (2006) precisa:  
En términos simples, el ajuste estructural durante los años ochenta, llevó a que, bajo los principios 
de neutralidad y subsidiaridad del Estado, las economías nacionales se liberalizaran radicalmente 
introduciendo diversas medidas en materia de apertura externa, desregulación, privatización, 
flexibilización salarial, etc. (p.114)  
En materia de desregulación y privatización es conveniente detenerse en la liberalización del 
mercado de los suelos como proceso generalizado en América Latina luego de las políticas de 
reforma económica. Destacan también los programas de regularización de la tenencia de tierras, 
el fortalecimiento de los derechos de propiedad privada y el relativo debilitamiento de la 
planificación urbana. (Pérez, 2006, p.115). En ese sentido, Luzón, Stadel, & Borges (2003) 
afirman que:  
El mercado de terrenos urbanos, es decir, la estructura de la renta del terreno es una determinante 
importante de la concentración selectiva de grupos sociales (suburbanización, gentrificación). Otros 
factores son preferencias de hábitat y factores de prestigio. Por eso, es necesario repensar el proceso 
de la segregación respecto a la influencia de la globalización. La economía globalizada estimula 
procesos de transformación profunda en el espacio urbano y constituye disparidades nuevas entre 
ciudades y en el sistema de ciudades. El repliegue del Estado, en cuanto a la política de vivienda ha 
provocado procesos de desregulación. El espacio urbano, completamente desregulado, depende cada 
vez más de los mecanismos del mercado. (p.130, p.131) 
¿Pero qué tiene que ver el neoliberalismo y la globalización en los procesos de segregación 
socio-espacial profundamente marcados en Bogotá? Comprender, de manera breve, cómo y por 






misma, lleva a tener en cuenta las diferencias que se establecieron en términos socio-espaciales 
entre unos lugares y otros dentro de lo urbano. Así, la segregación social refleja la 
incompatibilidad de las clases altas y bajas y puede llegar a la polarización de la estructura 
urbana (barrio de los ricos, barrios de los pobres o barrios marginales). De esta manera, los 
cambios asociados a la globalización o capitalismo neoliberal, han llevado a una mayor 
polarización mundial, tanto entre países como al interior de los mismos. En ese sentido, mientras 
se interrelacionan ciertas partes del mundo y regiones o sectores dentro de los países, se margina 
o excluye a otros, limitando sus posibilidades para desarrollarse y cambiar su ubicación dentro 
del sistema (Vergara & Garín, 2016).  
Desde inicios de la década del ochenta la intervención pública en el desarrollo urbano se 
restringe a la creación de normas urbanas (como el Acuerdo 7 de 1979) que, aparte de beneficiar 
directamente al sector inmobiliario, se manifiesta aun en la formulación de planes zonales. 
Ejemplos de aquello son el caso de Ciudad Bolívar en el sur de Bogotá (cuyo fin ha sido 
consolidarla como sector de acogida de población de bajos ingreso) (Pérez, 2006, p.126) 
Las políticas urbanas a partir de los años noventa tendrían como base fundamental la Ley 3ª 
de 1991, en la que el Estado deja de ser promotor de la producción de vivienda para población de 
bajos ingresos y pasa a ser regulador. De esta manera se adopta una política de subsidios a la 
demanda dejando la producción directamente en el mercado y el sector privado en consonancia 
con las políticas neoliberales. (Fuentes, 2010, p.115)   
Debido a la poca cobertura de viviendas sociales subsidiadas por el Estado y a los costos 
prohibitivos de las viviendas del sector capitalista, a las clases bajas sólo les quedan dos 






ocupados. Las viviendas en alquiler se difunden principalmente en los sectores periféricos 
consolidados, mientras que las «tomas de terreno» se ubican geográficamente en los relieves 
abruptos del sur de la capital y más allá de los límites del Distrito (Pérez, 2006, p.126) Lo 
anterior evidencia que la dinámica de urbanización en Bogotá implica municipios contiguos 
como Soacha, para ejemplificar la zona sur de la ciudad.  
Por todo lo anterior, el fenómeno de la segregación socio-espacial, se ha convertido en un 
problema relevante en las ciudades latinoamericanas, especialmente la segregación asociada a los 
grupos pobres. De acuerdo a lo planteado por Sabatini (2006): 
La aglomeración de los pobres hasta llegar a conformar asentamientos tan homogéneos 
socialmente es efecto de formas de coerción que se vinculan con aquellas que explican la relativa 
ausencia de pobres en los barrios afluentes. Sin opción de acceder al suelo en barrios mejores, tanto 
por su alto precio como por las normas de zonificación que defienden la “exclusividad” de esos 
barrios, se encuentran forzados a comprar o invadir suelos en localizaciones segregadas. El Estado 
también construye los proyectos de vivienda social espacialmente segregados, en buena medida por 
las mismas razones. (p.19).  
La segregación social del espacio también conlleva a que se vincule a la distancia que deben 
recorrer para llegar a sus lugares de trabajo. A su vez, los barrios pobres no logran atraer la 
localización de servicios, oficinas y lugares de trabajo como ocurre con las zonas donde se 
localizan los grupos de mayor estatus socioeconómico. (Vergara & Garín, 2016, p.2). Por lo 
tanto y retomando a Sabatini (2006) con su postulado sobre la influencia de la escala de la 
segregación, este menciona que:  
La escala es importante porque agudiza los efectos de aislamiento físico, laboral y social de estos 
grupos, que es en último término el aspecto más relevante de la segregación espacial en lo relacionado 
con la integración social. Por otra parte, una cuestión clave en la materialización de los efectos de 
desintegración social es el fenómeno que hemos llamado segregación subjetiva. El aislamiento físico 
de los otros grupos sociales ayuda a que crezca la sensación y, más tarde, la convicción de “estar de 
más”, de sobrar. (p.20) 
Teniendo como referente ese panorama en el contexto distrital, históricamente, la movilidad 






expansión de esta misma. De esta manera, se da paso a la contextualización del territorio (Ciudad 
Bolívar) en el que se inserta esta investigación, con el fin de ir precisando y por supuesto, 
comprendiendo cómo, por qué y desde cuándo se conforma y se habita la localidad.   
 
 
2.2 Contextualización de Ciudad Bolívar   
 
Este apartado se centrará en contextualizar el territorio donde se inscribe la investigación. En 
ese sentido, se presentará una breve reseña histórica de la conformación de la localidad en la que 
se resaltan los procesos de urbanización, al igual que sus aspectos territoriales y 
socioeconómicos.  
Hacia los años de 1940 comenzó la parcelación de las grandes haciendas que existían hacía el 
sur del río Tunjuelito: Casablanca, La María, La Marichuela, Santa Rita, La Carbonera y El 
Cortijo entre otras; en la década del cincuenta al sesenta, surgieron los primeros asentamientos, 
que en menos de veinte años generarían polos de concentración de sectores marginados. Estos 
sectores estaban situados en las partes bajas y medias de la localidad y fueron fundados por 
personas que huían de la violencia en Tolima, Boyacá y Cundinamarca. (Hospital Vista 
Hermosa, 2016)   
Con relación a los primeros barrios que se construyeron producto del traspaso veredal al 
territorio distrital fueron: La Despensa, Meissen, San Francisco, Ismael Perdomo, Buenos Aires, 
Lucero Bajo, La María, Los Molinos, Cruz Roja (hoy Barranquillita), y San José, no existía 






sur, las lomas de San Carlos y de San Benito. Estos asentamientos se caracterizaban por la 
precariedad habitacional propia de urbanizaciones no planeadas. A partir de los años 70, se 
formaron los barrios: Lucero Alto, La Estrella, El Tesoro y otros. De igual forma, se estima que 
para la época la población había ascendido a los 50.000 habitantes. El territorio de la localidad 
por entonces, pertenecía al otro municipio de Bosa (Hospital Vista Hermosa, 2016). 
Hacia los años 1980 la Caja de Vivienda Popular construyó la primera urbanización dotada de 
todos los servicios públicos, las casas completamente terminadas, con algunas zonas verdes y 
pequeños parques; como por ejemplo la urbanización Candelaria la Nueva, a donde llegan a 
habitar funcionarios del Distrito afiliados al Fondo de Ahorro y Vivienda Distrital (Favidi) 
(Hospital Vista Hermosa, 2016).    
Por esta misma época se establece el Acuerdo 11 del Concejo de Bogotá, en donde se definió 
el marco jurídico y administrativo de lo que en ese entonces se denominó el Programa BID 
Ciudad Bolívar, con el cual se pretendía orientar el crecimiento de la ciudad preservando el 
espacio de la sabana para fines útiles agropecuarios, propiciando la expansión urbana hacia zonas 
de menor adaptación agropecuaria cuya utilidad estaría vinculada a los procesos de urbanización. 
Paralelamente, vendían lotes muy baratos y sin servicios públicos, comprados generalmente por 
personas que venían de diferentes partes del campo acosadas por la violencia; estos conservaron 
(necesariamente) muchas de las características verdales de sus lugares de origen (Hospital Vista 
Hermosa, 2016).    
La segunda fase de expansión de la localidad, a través de “asentamientos en la parte alta de 
las montañas dando origen a barrios como Naciones Unidas, Cordillera, Alpes, Juan José 






financiación del Banco Interamericano de Desarrollo el cual otorgó un crédito de US $115 
millones que, sumados a US $120 millones de aportes de la alcaldía, representaban los recursos 
necesarios para la ejecución de este programa de intervención urbana; surgen así los barrios 
Sierra Morena, Arborizadora Alta y Baja” (Hospital Vista Hermosa, 2016).   
Con el Acuerdo 14 del 7 de septiembre de 1983, se creó la Alcaldía Menor de Ciudad Bolívar, 
a la vez que se definieron sus límites (Alcaldía Local de Ciudad Bolívar, Historia de Ciudad 
Bolívar, s.f.). 
El mejoramiento de la infraestructura continúa; hacia principios de la década de los noventa 
llega: alcantarillado, alumbrado público con postes de concreto; estufas de gasolina que luego es 
sustituido por el gas natural; el material endeble de las viviendas termina sustituido por el bloque 
y cemento. La urbanización de la localidad se prolonga en la última década, pues sigue creciendo 
hacia los límites con Soacha, por el sector de Casuca, quedando unido ese municipio con el 
distrito. Este crecimiento sostenido fue causado por el cambio de la dinámica poblacional 
colombiana y mundial al pasar de una sociedad mayoritariamente rural a una sociedad urbana; 
además de la influencia que el conflicto armado interno causó al generar éxodos masivos de las 
zonas rurales a las urbanas (Hospital Vista Hermosa, 2016).    
Posteriormente, la Constitución de 1991 le da a Bogotá el carácter de Distrito Capital; en 
1992 la Ley 1a reglamento las funciones de las Junta Administradora Local, de los Fondos de 
Desarrollo Local y de los Alcaldes Locales, y determinó la asignación presupuestal. Mediante los 
acuerdos 2 y 6 de 1992, el Concejo Distrital, definió el número, la jurisdicción y las 






Bajo esta normativa, se constituyó la localidad de Ciudad Bolívar, conservando sus límites y 
nomenclatura, administrada por el Alcalde Local y la Junta Administradora Local, con un total 
de once Ediles (Alcaldía Local de Ciudad Bolívar, Historia de Ciudad Bolívar, s.f.). 
Contexto territorial y condiciones socioeconómicas 







Fuente: Recuperado de: Salud, S. D. (2015)  
 
Ciudad Bolívar está situada a una altitud de 2.400 metros sobre el nivel del mar (msnm) en la 
parte más baja y de 3.100 msnm en su parte más alta, clasificados como piso térmico frío. La 
temperatura promedio de 13ºC el ambiente generalmente es seco y soleado la mayor parte del 






abastece a gran parte del sur de la ciudad, así como nacederos de agua y barreras naturales que 
ayudan a proteger el páramo de Sumapaz. (Hospital Vista Hermosa, 2016)    
La localidad de Ciudad Bolívar está ubicada al sur de la ciudad y limita, al norte con la 
localidad de Bosa; al sur con la localidad de Usme; al oriente con la localidad de Tunjuelito al 
margen izquierdo del río Tunjuelo en el área de amortiguación del páramo de Sumapaz, zona 
sub-páramo; y Usme; y al occidente con el municipio de Soacha (Hospital Vista Hermosa, 2016).    
Tiene una extensión total de 12.999 hectáreas, cuenta con 26,1 % de suelo urbano y 73,9% 
corresponden al suelo rural, después de la localidad de Sumapaz y Usme, Ciudad Bolívar está 
clasificada como la localidad más extensa, como la tercera localidad con mayor superficie rural y 
como la quinta localidad con mayor cantidad de área urbana. Se divide en ocho Unidades de 
Planeación Zonal (UPZ), Arborizadora, Ismael Perdomo, Jerusalén, San Francisco, Lucero, 
Tesoro, El mochuelo y Monteblanco y en una Unidad de Planeación Rural (UPR) río Tunjuelo 
(Hospital Vista Hermosa, 2016). (Mapa 1) 
En la zona rural de la localidad de Ciudad Bolívar se presenta asentamientos en especial en la 
vereda de Quiba Alta Sector el Guabal, la presencia de barrios legalizados en la vereda de 
Mochuelo Bajo donde la distribución del agua es por acueducto comunitario y no cuenta con la 
calidad para el consumo humano debido a la dificultad del mantenimiento de la infraestructura a 
cargo de la comunidad (Secretaría Distrital de Salud, 2016).   
Ciudad Bolívar se localiza en un punto estratégico por el paso de vías tan importantes para la 
ciudad como la Autopista Sur y la Avenida Ciudad de Villavicencio, además de las avenidas 
Boyacá y Jorge Gaitán Cortés. Estas vías cumplen un papel fundamental en el transporte de 






El aspecto quebrado y montañoso del territorio en cuanto a su topografía, hace que las vías de 
acceso y particularmente las inter-barriales se encuentren en mal estado y en buena parte haya 
problemas de alcantarillado, donde en la parte baja se corre el riesgo de inundación y en la parte 
alta es frecuente encontrar aguas residuales sin su respectivo alcantarillado (Secretaría Distrital 
de Salud, 2016).    
Respecto de la estratificación socioeconómico para 2011, los estratos más predominantes son 
el 2 y 3 (56% y 39% respectivamente) (…) Las UPZ, Mochuelo, Monteblanco, Lucero, Jerusalén 
y Tesoro tienen la mayor parte de los hogares en estrato uno o sin estrato, mientras que 
Arborizadora y San Francisco tienen los hogares entre los estratos uno y dos, teniendo 
predominancia del estrato socioeconómico 2. La UPZ de Ismael Perdomo presenta predios sin 
estratificación, pero también un porcentaje igualitario de predios entre los estratos uno y dos. 
Solamente las UPZ Arborizadora e Ismael Perdomo tienen hogares en estrato 3 (Secretaría 
Distrital de Planeación, 2011, p.6).  
El estrato bajo - bajo es el más representativo de la localidad con el 58,41% de la misma, 
estando distribuido básicamente en las UPZ’s Lucero (19,63), Ismael Perdomo (14,76%) y 
Jerusalén (14,48%); el estrato bajo concentra el 37,69%, agrupado generalmente en Ismael 
Perdomo con el 10,89% y San Francisco con el 10,87%. En vivienda y hogares, se tiene un 
comportamiento semejante (Secretaría Distrital de Salud, 2011, p.87). Así las cosas, el siguiente 
cuadro describe, de manera breve, las Unidades de Planeación Zonal en el área urbana de la 
localidad.  
Cuadro 3 Descripción de las Unidades de Planeación Zonal de La Localidad de Ciudad Bolívar 
Mochuelo 
 







Monteblanco Tiene proximidad con el Relleno Sanitario Doña Juana, el parque industrial minero y ladrilleras 
presentando alta incidencia de morbilidad La Enfermedad Diarreica Aguda (EDA) y la Infección 
Respiratoria Aguda (IRA), problemáticas de vectores y roedores, riesgos de zoonosis y alta vulnerabilidad 
social.” (Lagunitas, Paticos, La Esmeralda y Barranquitos.) 
San 
Francisco  
Las condiciones socioeconómicas en la UPZ son determinantes del proceso salud enfermedad, 
presentando alta vulnerabilidad. Tiene una recepción alta de población desplazada, altos índices de 
delincuencia y presencia de consumo de SPA. Tiene dificultades en su malla vial y de transporte, con alto 
riesgo de accidentabilidad. Se presenta contaminación e inadecuado manejo de residuos.” (Millán, Sauces, 
Acacias, Juan José Rondón.) 
Lucero El 70% de la población se encuentra en estrato 1 y 19% en estrato 2, se cuenta con bajos ingresos, 
condiciones de la vivienda y entorno desfavorables para la salud de la población, en especial para la 
población en edades vulnerables (Paraíso Quiba, Bella Flor, La Torre, Cordillera del Sur, Naciones Unidas, 
Brisas del Volador, Villa Gloria, Juan Pablo II, Sumapaz, México, Lucero Alto, Gibraltar Sur, Compartir) 
Tesoro Existe deficiencia en el estado de las vías para el transporte y la movilidad. 92% de la población se 
encuentra en estrato 1 y cerca del 7% en estrato 2, presentando vulnerabilidad socioeconómica. Se 
identifican altas tasas de mortalidad infantil, en menor de 5 y por IRA. (Divino Niño, Arabia, Minuto de 
María, El Recuerdo.) 
Ismael 
Perdomo 
La población presenta alta vulnerabilidad socioeconómica, 95% se encuentra en los estratos 1 y 2. Se 
presenta exposición a sustancias químicas proveniente de la zona industrial, inadecuado manejo de residuos 
y presencia de vectores. Existe consumo de SPA, problemas de microtráfico y alta delincuencia. (Caracolí, 
Santa Viviana, Santo Domingo, El Espino, Tres Reyes, María Cano, Perdomo Alto.) 
Jerusalem  En la UPZ se encuentran zonas de asentamientos subnormales, recepción de población desplazada y 
hacinamiento en las viviendas. Cerca del 88% de la población se encuentra en estrato 1 y alrededor del 8% 
en estrato 2. Se presenta vulnerabilidad socioeconómica, problemática de trabajo infantil e informalidad 
laboral. (Potosí, Las Brisas, Arborizadora Alta, Verona, Jerusalem) 
Fuente: Elaboración propia con base en (Secretaría Distrital de Salud, 2015, p.11) 
La Unidad de Planeación Rural UPR Río Tunjuelo se ubica en la parte sur de la localidad y 
está conformada por 9 veredas las cuales se muestran en el siguiente cuadro: 
Cuadro 4 Descripción de la Unidad De Planeación Rural de La Localidad de Ciudad Bolívar 
Veredas UPR Límites 
Mochuelo Bajo Limita al norte y al oriente con el área urbana de la localidad, al sur con la vereda de Mochuelo Alto y al 
occidente con las veredas de Quiba Baja. 
Santa Bárbara Limita al norte con la vereda Pasquillita, al occidente con las veredas de Pasquillita y Santa Rosa, al sur y 
al oriente con la localidad de Usme. 
Las Mercedes Limita al norte con la vereda Pasquillita, al occidente con el municipio de Soacha, al sur con la vereda las 
Margaritas y al oriente con las veredas Pasquillita y Santa Rosa. 
Quiba Alta Limita al norte con las veredas de Quiba Alta y Mochuelo Bajo, al occidente con el municipio de Soacha, 
al sur con la vereda de Pasquilla y al oriente con las veredas de Mochuelo Alto y Mochuelo Bajo. 
Quiba Baja Limita al norte con la zona urbana de la localidad, al occidente con el municipio de Soacha, al sur con la 
vereda de Quiba Alta y al oriente con las veredas de Mochuelo Bajo y Quiba Alto. 
Santa Rosa Limita al norte con la vereda Pasquillita, al occidente con la vereda Las Mercedes, al sur con la localidad 






Mochuelo Alto Limita al norte con el área urbana de la localidad y la vereda de Mochuelo Bajo, al occidente con la vereda 
de Quiba Alta, al sur con la vereda Pasquilla y al oriente con el área urbana de la localidad. 
Pasquillita Limita al norte con la vereda Pasquilla, al occidente con la vereda Las Mercedes, al sur con las veredas 
Santa Rosa y Santa Bárbara y al oriente con la localidad de Usme. 
Pasquilla Limita al norte con con las veredas de Mochuelo Alto y Quiba Alto, al occidente con el municipio de 
Soacha, al sur con las veredas de Pasquillita y Las Mercedes y al oriente con la localidad de Usme. 
Fuente: Elaboración propia con base en  (Secretaría Distrital de Salud, 2016, p21) 
Como se puede evidenciar, la localidad, además de estar compuesta por un área urbana, se 
caracteriza por tener áreas rurales que colindan con el municipio contiguo de Soacha y con la 
localidad de Usme.  
 Ciudad Bolívar es la localidad de mayor número, con 8.598, equivalentes a 37% del total de 
asentamientos que hay en Bogotá. Según cifras del informe “Bogotá cómo vamos” CB es, pues, 
la segunda localidad con más asentamientos después de Usaquén”. (Interactivo: Cómo Vamos en 
Localidades 2016, 2016; Secretaría de Salud, 2010)  
2.2.1 Antecedentes de acción colectiva en Ciudad Bolívar  
 
Teniendo en cuenta el panorama de conformación Ciudad Bolívar, como antecedentes de 
acción colectiva, se han desarrollado procesos comunitarios por dignificar el territorio que 
incluyen las luchas por los servicios públicos en especial el agua y el alcantarillado, los efectos 
de la inseguridad del sector, situaciones que han sido recurrentes y que asumieron desde el 
voluntariado en algunos casos y el compromiso de quienes se hallaban inmersos en dicha 
realidad. Ante esas situaciones de exclusión y marginalidad, las comunidades buscaron 
“estrategias de organización para hacer frente a las múltiples necesidades sin solución plausible, 







De esta manera, en los años 80 y 90 la organización de los movimientos y organizaciones 
populares en Ciudad Bolívar comienzan a tener lugar como consecuencia de la demanda de 
servicios como agua, luz, educación, salud, transporte, vivienda, etc. Gran ejemplo de esto es el 
paro cívico del 93, en el cual se militariza la localidad 19 de Bogotá como acción preventiva por 
parte de la Alcaldía de ese entonces. Así las cosas, el diario El Tiempo menciona:  
MILITARIZAN A CIUDAD BOLIVAR POR EL PARO. La localidad de Ciudad Bolivar, zona 19 
de Bogotá, será militarizada desde esta noche, a fin de prevenir desórdenes con motivo del paro cívico 
organizado por las juntas comunales, entre otras entidades populares. El alcalde local, Orlando 
González Pallares, dictó un decreto mediante el cual se suspenden las clases en las escuelas y colegios 
de Ciudad Bolívar por el día lunes (Eltiempo, 1993).  
Pero ¿qué exigía la comunidad en ese entonces? En su momento y dos días después de la 
notica comunicada sobre la militarización de la localidad, el diario El Tiempo precisaba: 
 Presionaban por la dotación de servicios públicos a los barrios marginados; la revocatoria de los 
cambios en los estratos, pues consideran que allí no existían estratos dos ni tres; la extensión de las 
redes de gas natural a toda el área; la no disminución de los despachos de cocinol mientras se 
suministre el gas, y un ambiente de seguridad (Eltiempo, 1993).  
En efecto, el paro cívico de 1993, organizado por la coalición de muchos sectores y líderes de 
la localidad, entre juntas de acción, organizaciones juveniles, políticas y culturales, realizan la 
toma y bloqueo de tres vías estratégicas para movilidad de la ciudad, la Avenida Boyacá, la 
Avenida Villavicencio y la Autopista Sur, logrando por la fuerza y la resistencia sentar a la 
administración a negociar un pliego conjunto de peticiones que resumía las necesidades más 
apremiantes de ese momento y la forma de cómo solucionarlas. Fue un punto de alta agitación 
social y articulación organizativa, lo que permitió que la realización del paro fuera exitosa, por lo 
que se mantiene en la memoria colectiva por uno de los momentos de mayor nivel organizativo y 
de unión de la localidad (Gómez, 2014, p.62). Inclusive, en las expresiones organizativas 
“relativamente jóvenes” de no más de 10 años, se tiene este antecedente como un proceso de 






algunos sectores de la localidad como lo es la violencia sistemática a líderes y jóvenes. En ese 
sentido, Gómez (2014) refiere:  
Las comunidades siempre se organizan a causa de la violación de algún derecho o un conjunto de 
los DDHH; esta lucha se ha dado a través de marchas y pronunciamientos que organizan líderes en el 
tránsito por la solución en temas como el agua, el transporte y la tierra, que en el territorio han 
construido en conjunto con y por las personas, en su mayoría desarraigadas, una la lucha por tener y 
ser lo que hoy son. En su mayoría son personas trabajadoras que luchan por lo que quieren y lo hacen 
partiendo de sus necesidades, no por lujos sino por ganar la dignificación del ser humano local; hay 
que traer a la memoria como ejemplo particular el barrio Las Acacias, población que por su ubicación 
cumplió un papel importante desde los años 80 en las luchas por los servicios públicos y la tierra 
donde sus habitantes bloqueaban la Avenida Boyacá y la Avenida Villavicencio, buscando el 
cumplimiento de las exigencias realizadas para el sector (p.94). 
En consecuencia, los procesos organizativos en Ciudad Bolívar no son ajenos ante los 
antecedentes de movilización social en la década pasada, puesto que rescatan el valor de la 
memoria, las luchas y las acciones llevadas a cabo por los actores sociales. En ese sentido, se ve 
la organización comunitaria como un escenario de construcción colectiva, que reivindica los 
vínculos entre la cultura y la naturaleza, que apropia el territorio y defiende su carácter ecológico 
y ancestral, exigiendo y reclamando el derecho a la vida digna en la ciudad.  
 
2.3 Ciudad Bolívar: una Colombia que reúne muchas colombias profundas: Marco 
diagnóstico: identificación, concepción e interpretación del problema. 
 
Teniendo en cuenta la contextualización sobre el territorio, este apartado se centrará en tomar 
como base el primer marco (marco diagnóstico), identificando algunos acontecimientos como 
problemáticas sentidas y relevantes para las personas y donde haya un anhelo de cambio, 
señalando, al mismo tiempo, a ciertos agentes sociales como directamente responsables. 
(Delgado, 2007). Esto último, permitirá situar la comprensión sobre cómo los actores y las 
organizaciones definen los acontecimientos sociales y sus experiencias, y de qué manera dotan 






2.3.1 Los actores presentes y su relacionamiento: Una aproximación a las organizaciones 
sociales de la localidad  
 
Parte del análisis de este capítulo es visibilizar, presentar y reconocer a las personas con 
quiénes se interactúo en el ejercicio de investigación para comprender sus especificidades y por 
supuesto, lo que los une en torno a la acción colectiva frente a los conflictos socioambientales. 
En ese orden de ideas, para el trabajo, se seleccionaron tres mujeres y tres hombres, para tener 
una perspectiva equilibrada sobre la acción colectiva desde sus experiencias en las 
organizaciones sociales de las cuales hacen parte. Cabe aclarar que, en común acuerdo, las 
personas que hicieron parte de este proceso dieron su visto bueno para mostrar sus nombres 
originales a lo largo de esta investigación. De esta manera, el siguiente cuadro muestra el perfil 
de las personas: 
Cuadro 5 Perfiles de los actores 
Nombre Organización Edad Ocupación Barrio 
Angie Santiago  Casa Cultural Airu Bain 
y el Colectivo Juvenil 
Tejiendo Vida y Cultura 
23 Cursa la licenciatura en 





Hebert Pérez  Colectivo Juvenil 
Tejiendo Vida y Cultura 
y Casa Cultural Airu 
Bain 
31 Educador popular Potosí- Ciudad Bolívar 
Darling Molina Gestores de Paz Potosí y 
No le Saque la Piedra a 
la Montaña 
20 Estudiante de Trabajo Social 
en la Universidad Nacional 
Potosí- Ciudad Bolívar 
David Castellanos  No le Saque la Piedra a 
la Montaña 
20 Estudiante de Geografía en 
la Universidad Nacional 
Arborizadora Alta- 
Ciudad Bolívar 
Geovany Rivera  Rebelando Barrios, 
Coordinadora Cívico 
Popular de Ciudad 
Bolívar y No le Saque la 
Piedra a la Montaña 
34 Licenciado, profesor de 
Ciencias Sociales con la 
institucionalidad, con la 
secretaría de educación 
distrital 
Candelaria la nueva- 
Ciudad Bolívar 
Milena Montaña Mesa Ambiental No le 
Saque la Piedra a la 
Montaña, Cine Montaña 
y Coordinadora Cívico 
Popular de Ciudad 
Bolívar 
21 Estudiante de licenciatura en 
Ciencias Sociales en la 
Universidad Pedagógica  
Potosí- Ciudad Bolívar 






 El cuadro anterior sintetiza los perfiles de cada actor. Por lo tanto, se puede indagar que 
tienen en común el lugar de enunciación. Es decir, viven en la localidad 19 de Ciudad Bolívar, 
hacen parte de algún proceso u organización social y comunitaria, a excepción de Geovany, las 
demás personas han vivido la mayoría de sus vidas o una gran parte de ella en el territorio, 
exceptuando a Angie y Hebert, las demás personas como Darling, David, Geovany y Milena 
hacen parte de la Mesa Ambiental No le Saque la Piedra a la Montaña.  
Teniendo en cuenta eso, se dará inicio al desarrollo de los demás apartados que componen 
este capítulo los cuales se desprenden en unas motivaciones personales y colectivas que los 
hacen ser parte de las organizaciones, unos objetivos de trabajo en esos procesos como la 
identificación de los principales conflictos sociales, ambientales y socioambientales en el 
territorio.  
2.3.2 Motivación  
 
El componente de motivación se refiere a las múltiples y diversas percepciones que recogen 
de manera racional, pero que también sienten las personas al querer ser parte de una organización 
social que aporte de manera positiva en la comunidad y por ende al territorio. Por eso, con esta 
categoría emergente, se indagó el por qué y desde cuando hacen parte las personas de tal 
organización. En ese sentido, se logra evidenciar que:  
Considero que este espacio permite cuestionarse ¿qué hago yo como sujeto? reflexionar ante ello, 
pero sobre todo llevarlo a la acción también, entonces no es como la utopía de ay qué bonito es el 
mundo o qué mal esta todo si no pues bueno, nuestra realidad es esta, esta y esta, nos lamentamos por 
cosas, pero por eso mismo que nos duele pues hay que hacer algo para transformarlo. Eso me llevó a 
pensar que sí estoy haciendo algo en este espacio. (Angie, entrevista, 2018)  
De acuerdo con las anotaciones en el diario de campo, en algunos acercamientos en el barrio 
Potosí, en los encuentros comunitarios y en la casa Cultural Airu Bain Potosí, Angie es una 






por la acción y el amor hacia cualquier persona sin importar el estigma que se le imponga. Su 
quehacer está íntimamente ligado al servir, colaborar y ayudar a jóvenes con problemas de 
adicción a sustancias psicoactivas en el barrio. De igual forma, a partir del arte y la pedagogía, se 
preocupa por rescatar algunas prácticas ancestrales como el tejido y el cultivo de algunos granos 
para compartir entre parches, colectivos, organizaciones, familiares y con la misma comunidad. 
De igual forma, se logra evidenciar un replanteamiento de la vida en la ciudad, pero con el estilo 
de vida campesino. Por último, define su motivación en la Casa Cultural Airu Bain y el 
Colectivo Juvenil Tejiendo Vida y Cultura como un lugar donde puede decantar todas sus 
emociones de la mejor manera enseñando y aprendiendo desde la huerta comunitaria que han 
logrado consolidar en la casa cultural. En ese proceso hace parte desde hace 4 años y medio. 
(Diario de campo, 2018) 
Por su parte, Hebert menciona que su motivación fue “visibilizando un poco la injusticia 
social que se vive en el territorio en cuanto a la violación al derecho a la vida de jóvenes por 
parte de actores armados. Desde ahí.” (Hebert, entrevista, 2018) 
Hebert o “Chucho” como lo conoce la gente del barrio y entre las organizaciones, parches o 
colectivos se hace llamar así por un amigo muy cercano que fue asesinado por la violencia que 
históricamente se ha vivido en la localidad. Mientras se desarrollaba la entrevista, hubo 
momentos en los que varias personas se acercaron a la casa para preguntarle algunas cosas 
puntuales referidas al barrio como actividades propuestas por el consejo comunal. Ahí, se 
comprende la relevancia y el papel que tiene el para la comunidad, pues es un gran referente de 
la educación artística y la pedagogía ambiental, rescatando lo ancestral (al igual que Angie) por 






permeado por un profundo arraigo por el territorio, y su quehacer se basa alrededor de la cultura 
y al arte. También hace parte de La Casa Cultural Airu Bain, que es un espacio amplio de 
convergencia de organizaciones de base y del colectivo juvenil Tejiendo Vida y Cultura. De 
igual forma, hace 10 años hace parte de ese proceso organizativo. (Diario de campo, 2018)  
Frente a la motivación para unirse a Gestores y a la mesa ambiental, Darling precisa que en 
ella “siempre ha existido esa preocupación por la gente, por mi comunidad.” (Darling, entrevista, 
2018)  
Antes de poder realizar la entrevista con Darling, me compartió un tinto en su casa. Como 
producto de su rol pedagógico en el barrio y en las organizaciones de las cuales ella hace parte, a 
su casa llego un niño (llevado por su madre) para empezar unas sesiones sobre escritura y 
lectura, con el fin de potencializar su escritura y comprensión de algunas palabras, las cuales, 
para el eran difíciles de escribir. A partir de frases y reflexiones que contribuyeran a incentivar la 
lectura, pactan unos compromisos y tareas para el próximo refuerzo.  
Pasado el tiempo, me brinda comida y damos inicio a la entrevista. En las motivaciones, ella 
liga su historia de vida a constantes reflexiones sobre ser, estar y vivir toda su vida en el barrio 
(Posoti) y en la localidad. Menciona que en Gestores de Paz lleva 12 años y de la mesa ambiental 
desde hace tres años. Su quehacer en las organizaciones está influenciado por contribuir a la paz 
por medio de la transformación de las cotidianidades de los niños, niñas y adolescentes en el 
territorio (Diario de campo, 2018). 
David es uno de muchos casos particulares, pues, aunque comparte otros espacios con las 
personas que hacen parte de las demás organizaciones, el solo hace parte de la mesa ambiental. 






en una localidad tengamos el poder de decisión, de lo que queremos sobre el entorno donde 
vivimos.” (David, entrevista, 2018) David hace parte de la No le Saque la Piedra a la Montaña 
desde que inicio, aproximadamente 4 años reconociéndose como miembro de la comunidad 
(Diario de campo, 2018). 
De la misma forma, Geovany expresa: Pues primero, yo creo que también uno tiene una 
visión y una visión de mundo y esa visión de mundo es crítica, yo creo que ha sido también de la 
parte en la que nos hemos formado, las realidades que hemos tenido que vivir en cierta manera y 
eso ha hecho que nuestra formación nos lleve a conocer esa problemáticas y a vivirlas, entonces 
más allá de llegar a querer salvar un espacio, pues es primero reconocer que uno hace parte pues 
de esas problemáticas y que la idea es transformarlas, más allá de llegar a imponer algo a alguna 
comunidad (Geovany, entrevista 2018). 
Para el caso de Geovany, es importante es importante resaltar que es la persona con más edad 
entre las otras que hicieron parte de la interacción, pues tiene 34 años. Según cuenta “aquí, el 
colectivo con el que iniciamos trabajando se llamó el colectivo Rebelando Barrios, en el sector 
de la UPZ de Lucero, en el barrio José Domingo Laín, segundo sector, después de eso, estuvimos 
en un proceso de articulación primero con la Coordinadora Cívico Popular de Ciudad Bolívar en 
el año 2013 y hace cuatro años más o menos, 2014-2015 nos articulamos en el proceso de la 
Mesa Ambiental No le Saque la Piedra a la Montaña”  (Geovany, entrevista 2018).  
Geovany hace parte de la Coordinadora Cívico Popular desde hace cinco años. No cuenta su 
primer proceso en Rebelando Barrios, porque mucha gente que hacía parte tuvo que salir por 
amenazas contra la vida. Seguro, su formación académica como docente le ha brindado 






Y finalmente, Milena afirma: “en primera medida la mesa es un proceso más del colegio 
ICES. Sí, el colegio ICES con todo su enfoque de educación popular siempre les ha inculcado a 
sus estudiantes la importancia de ser líderes comunitarios, de trabajar por su comunidad. Ahí 
otros colegios como que en su PEI tienen una proyección de administración y demás, el colegio 
ICES es muy humano, entonces lo enfoca todo a la comunidad, por eso entonces no tiene puertas 
y demás. Desde ahí uno empieza a entender como con toda la dinámica del colegio la necesidad 
de trabajar por la comunidad. Entonces ahí se suma el proceso que empieza a ser Soberanía y 
Naturaleza con algunos profes del ICES del trabajo de DDHH con enfoque ambiental y viene esa 
formación después y pues ya surge la propuesta de la mesa y por toda esa formación que ya 
había, empieza a evidenciar la necesidad y pues más en mí de estar en el proceso” (Milena, 
entrevista, 2018).  
Milena es una de las personas más antiguas en la mesa, pues recuerda muy bien su inicio que 
data del 21 de enero del 2014. “En ese momento yo estudiaba en el colegio ICES y empecé a ser 
parte de la mesa ambiental como colectivo ICES con un grupo de estudiantes que también nos 
sumamos como a la propuesta ambiental que veníamos de un proceso también de trabajo en 
talleres sobre derechos humanos con enfoque ambiental entonces desde ahí decidimos abrir, 
abrirnos a la propuesta. En realidad, la mesa ambiental, pues cuando nace, nace es por el paro 
que hace el colegio frente a las canteras y ese paro o esa toma la iniciativa fue de todos los 
estudiantes del colegio. Entonces desde ahí nace la mesa ambiental y desde ahí el ICES y pues 
yo vengo participando en la mesa.” (Milena, entrevista, 2018). También asume otras 
responsabilidades en las otras organizaciones; por ejemplo “en la Coordinadora Cívico Popular, 
la mesa siempre ha estado, pero llevo como representante de la mesa hace un año más o menos y 






Entonces con otras personas que hacíamos parte de la mesa vimos la necesidad de ese hacer 
ejercicio ahí y cuando decidimos hacerlo, pues también creamos el escenario. Entonces desde 
que se originó tanto el escenario de la mesa como el cine club hago parte y en representación en 
otros escenarios hace un año, un año y medio” (Milena, entrevista, 2018)  
2.3.3 Objetivos de trabajo 
 
El componente de los objetivos de trabajo se refiere al conjunto de ideas alrededor de las 
líneas de acción con las cuales las organizaciones rigen o llevan su accionar en la comunidad y 
en el territorio. Así las cosas, el siguiente cuadro destaca los objetivos de trabajo de las 
organizaciones que hacen parte del proceso de investigación: 
Cuadro 6 Objetivos de trabajo en la organización. 
En Casa Cultural Airu Bain y el Colectivo Juvenil Tejiendo Vida y Cultura:  
 
Este espacio y el colectivo piensan el arte y la cultura como una herramienta fundamental para 
la transformación social en la acción, en el hacer, donde se planten semillas naturales que no sean 
transgénicas. Nosotros hablamos de soberanía audiovisual, hablamos de soberanía alimentaria, 
hablamos de la posibilidad política de pensar diferente. Yo personalmente, dentro del colectivo, 
veo parceros, amigos, hermanos de trabajo sin temor a ser perseguidos, yo creo que la lucha desde 
acá es hacer y poder hacerlo sin temor (Angie, entrevista, 2018). En el colectivo juvenil Tejiendo 
Vida y Cultura tenemos una apuesta de visibilizar a los jóvenes como constructores de derechos, 
como sujetos empoderados de sus territorios con proyectos de vida, sí, desde ahí y desde la casa 
Cultural Airu Bain es tener la posibilidad de generar espacios de confluencia, de trabajo popular y 
comunitario. (Hebert, entrevista, 2018)  
 
En Gestores de Paz Potosí:  
 
En Gestores el principal objetivo es la construcción de paz territorial. Entonces es reconocer 
que no hay paz con justicia social, ambiental e incluyente sin que los niños y las niñas no estén 
como actores transformadores. 
 
En Rebelando Barrios, Coordinadora Cívico Popular de Ciudad Bolívar y No le Saque la Piedra a la Montaña:  
 
Pues muchos de esos objetivos van a ser la transformación de las realidades y de los problemas 
que tienen las comunidades, pero digamos que, así como hay colectivos que están por la defensa 
del territorio, otros están por la defensa de la memoria histórica, otros desde lo, desde lo ambiental, 
pues digamos que los objetivos en sí es la transformación de las problemáticas que existen y 
obviamente con una gran vocación de poder transformar ese tipo de problemáticas. (Geovany, 
entrevista, 2018)  
 







La mesa ambiental es defender, recuperar, proteger la montaña de todo el proceso de extracción 
minera que hubo; pero la lucha va más allá, es reconocer al ambiente como otra igual. Básicamente 
es una apuesta para la dignificación de la vida de las personas en el barrio, la localidad y 
precisamente de la ciudad, porque la propuesta del Parque Ecológico Cerro Seco es una de las 
apuestas que garantiza esto. Hace parte de toda una propuesta de ciudad, de toda una visión de 
mundo que es reconocer la importancia del sur de la ciudad en términos ecológicos, además de los 
sociales, culturales y políticos. (Darling, entrevista, 2018)   
 
La mesa ambiental busca que se acabe la minería como tal en la localidad, la minería de cantera 
porque se asienta en algunas zonas que son culturalmente muy importantes para la gente de la 
localidad, no permite el ingreso. Nosotros buscamos que haya un ingreso como tal a la zona del 
palo del ahorcado como principal objetivo y el objetivo también grande es crear un parque 
ecológico Cerro Seco que mitigue las actividades mineras en la zona. (David, entrevista, 2018)  
 
El objetivo con el que nació la mesa ambiental fue en primera medida articular a todos los 
espacios que venían trabajando con más tiempo, que eran el Colectivo Al Timón, Mayaelo, 
Investigadores Populares. Eran colectivos que estaban sueltos, entonces la mesa nace como un 
escenario de articulación puntualmente en lo ambiental, esos colectivos venían trabajando en otro 
tipo de cosas como en educación, memoria, pero cuando nace la mesa, nace con el enfoque 
ambiental, entonces esos colectivos empiezan a abrir su línea ambiental y después, entonces ya 
generando la articulación, el objetivo principal de la mesa fue el cierre del polígono de explotación 
que queda en Potosí, que era el título 15558, que era de Canteras Unidas La Esmeralda, tenía de 
nombre el título, qué tenía cuatro polígonos de explotación, entonces el objetivo principal en ese 
momento fue generar el cierre. Empezamos con una mirada muy micro, solo como el territorio 
Potosí, Arborizadora pero luego con la necesidad de formación y demás nos damos cuenta que es 
un problema más amplio y que el problema también requería una solución, entonces ahí es cuando 
nos empezamos a plantear lo del Parque Ecológico Cerro Seco. (Milena, entrevista, 2018)    
Fuente: Elaboración propia con base en información de los actores.  
Es claro que Ciudad Bolívar ha sido escenario de la emergencia de múltiples experiencias 
asociativas protagonizadas por sus pobladores que se han visto enfrentados a precarias 
condiciones; así, se asocian para ganar mayor capacidad de solución a sus necesidades de 
interlocución con el Estado que comúnmente cuestionan, impulsando iniciativas propias. La 
confluencia y el intercambio entre estas personas y los mismos procesos organizativos, han 
permitido evidenciar resultados en la interpretación sobre cómo estas asociaciones han influido 
en el tejido social de la localidad desde diversos sectores, en la construcción de identidades 
colectivas y en la formación de ciudadanías críticas. Todo esto implica un antecedente fuerte que 









2.4 Conflictos en el territorio: Elementos del marco diagnóstico… ¿cómo se identifica, se 
concibe e interpreta el problema?  
 
El componente de conflictos en el territorio se refiere a la distinción que se debe hacer para 
cada tipo de conflicto existente y emergente en el tema de investigación propuesto. Es decir, la 
enunciación entre conflictos sociales, ambientales y socioambientales por parte de los actores 
clave, juega un papel fundamental en la interpretación y caracterización de las problemáticas de 
la localidad, identificando cómo se conciben esos significados alrededor de sus experiencias 
como actores, como movimiento social y como miembros de una comunidad. Sumado a eso, este 
componente logrará evidenciar unos responsables de dichas situaciones que inciden 
negativamente en el territorio en términos sociales, pero también, en términos ambientales.  
Con base en lo anterior, el siguiente cuadro presenta los significados compartidos frente a las 
problemáticas y los responsables en el marco diagnóstico. 
Cuadro 7 Significados compartidos frente a las problemáticas y los responsables en el marco 
diagnóstico. 
Violencia sistemática hacia los jóvenes y líderes sociales por parte de grupos 
armados al margen de la ley.  
Irracionalidad ambiental por parte del gobierno nacional y distrital. 
Incumplimiento de derechos y servicios públicos por parte de las autoridades. 
Apropiación de espacios comunitarios por parte de actores no identificados.  
Desastres naturales por parte de la extracción minera de CEMEX.  
Urbanización en las zonas periféricas. Crecimiento urbano desorganizado.  
Destrucción del desierto subxerofítico en Ciudad Bolívar como consecuencia de 
las empresas mineras.  







2.4.1 Conflictos sociales 
 
En los actores sociales, se encuentran diversas apreciaciones al respecto. Sin embargo, hay 
similitudes en la información proporcionada, pues hay un punto en común en sus respuestas 
frente a los conflictos sociales, en términos de concebirlo como algo unificado a una de las 
problemáticas más fuertes que padeció el país en el siglo pasado e inclusive aún, con vestigios de 
encrudecimiento, como lo es el conflicto armado interno y producto de este, la migración y el 
desplazamiento de grupos poblacionales a las principales ciudades del país. En este caso Bogotá 
y la zona periférica de Ciudad Bolívar. De esta manera, “el conflicto debe ser visto desde su 
dimensión dialéctica y política, reconociéndolo como un hecho normal que está presente en la 
cotidianidad y la experiencia de los seres humanos y las sociedades, en toda relación individual y 
colectiva. Esto no quiere decir que no se vea las consecuencias, muchas veces graves, 
deshumanizantes y trágicas que un conflicto pueda traer para los seres humanos y las sociedades 
y que se evidencian en dolor, muerte, sufrimiento, destrucción, miedo, etc.” (Guerrero, 1999, 
p.35). Así lo manifiesta Darling al hablar sobre los conflictos sociales que hay en la localidad, 
pues “Ciudad Bolívar nace desde las personas que vienen de otros lados huyendo a conflictos 
sociales presentes en el país e históricos que están ligados con la violencia de nuestro país, 
Ciudad Bolívar es Colombia, aquí tú encuentras a gente de todo el país, pero entonces además 
Ciudad Bolívar es una Colombia profunda que reúne muchas colombinas profundas, las personas 
que han llegado aquí, han llegado de esas colombias profundas vuelvo y lo digo, en las que hay 
un montón de conflictos sociales  tan agudos que les hizo irse y vienen acá a ver si pueden 
sobrevivir de una mejor manera, pero llegan al borde en el que efectivamente si bien es más fácil 
que en otros lados, pues también es tremendamente difícil y se encuentra con otros conflictos, 






montó sus ranchos, entonces nació con un montón de precariedades, no habían servicios 
públicos, no habían vías de acceso, efectivamente no había presencia institucional entonces creo 
que los conflictos siempre han, lo que pasa es que se han venido transformando, puede que 
agudizando, puede que menguando o la gente los hemos venido normalizado también.” (Darling, 
entrevista, 2018). Por lo tanto, en su testimonio se puede evidenciar lo que se ha abordado desde 
el inicio del capítulo referente a los movimientos demográficos hacia la ciudad y especialmente 
hacia la periferia de esta. También se debe resaltar que el flujo migratorio de personas 
desplazadas como producto de la violencia sociopolítica fue una de las principales causas para el 
asentamiento de estas en el territorio, su posterior crecimiento y la consolidación de barrios. En 
la misma línea, Angie expresa “estamos en una localidad que iniciando por sus primeros 
cimientos viene formada desde unos primeros asentamientos como producto del conflicto 
armado en Colombia que empezó a desplazar gente de todas las regiones del país, entonces 
empiezan a llegar al sur de Bogotá, buscando una forma de vida, buscando iniciar, buscando 
vivir gente que llegó sin nada y empezó a hacer sus ranchitos en lo que hubiese por ahí cerca.” 
(Angie, entrevista, 2018).  
La emergencia de estos conflictos sociales, sin duda alguna presentan actores colectivos que 
exigen el reconocimiento del pasado histórico que sufrieron sus familiares, y de las injusticias 
que a su juicio siguen pagando hoy por hoy a causa del abandono estatal, la falta de voluntad 
institucional, la inequidad social, las múltiples manifestaciones de violencia y las 
discriminaciones que trae consigo las dinámicas del desplazamiento forzado. Al manifestar estos 
conflictos, denuncian como un solo movimiento, la manera en que se les ha estigmatizado y 
olvidado dentro de la sociedad. Esto constituye una reivindicación histórica y cultural 






También hay percepciones que se enmarcan y aún están vigentes en el presente, refiriendo a 
conflictos sociales como: “por el tema de narcotráfico, por el tema de violencia, por el tema de 
limpieza social, entonces todos esos problemas son los que habitan en la localidad desde que 
surge la localidad.” (Milena, entrevista, 2018). También, “el paramilitarismo inevitablemente la 
presencia de este ha generado que la gente y los pelados no tengan otra opción. Todo eso generó 
microtráfico, con ello la drogadicción, con esto la delincuencia, es inevitable que haya lugares 
donde exista la prostitución de jóvenes, abusos sexuales por parte de cuidadores. Algo así que 
uno ve y que es un problema puntual, es que en cada esquina hay una olla del barrio, eso aquí 
abunda, la gente lo sabe, acá la policía viene y cobra sus vacunas, acá la ley no existe.” (Angie, 
entrevista, 2018) y en la misma línea sobre el fenómeno del paramilitarismo “aquí son las formas 
digamos de control social, entonces digamos, como puede haber barrios que vienen del 
desplazamiento controlados por el paramilitarismo, por bandas criminales, pues también 
encontramos barrios que han sido históricamente pues nichos de resistencia, de lucha popular, 
entre esos pues encontramos aquí las zonas que fueron conocidas por el M-19 Santa Viviana, 
Santo Domingo.” (Geovany, entrevista, 2018) 
De acuerdo con lo anterior, no se debe descuidar que el conflicto se debe comprender es su 
aspecto relacional. Pues es un proceso de interacción social básica, un peculiar modo de relación 
entre dos o más partes, que consiste en acciones o reacciones mutuamente opuestas, que pueden 
implicar incompatibilidad, o la tendencia a su mutua exclusión. El conflicto implica entonces un 
mínimo de contacto y visibilidad –no necesariamente cara a cara-, es una relación o interacción 
social en la que las partes relacionadas no se “unen”, sino se “desunen”; una relación que 
establece ruptura o separación de una forma de relación; la relación conflictiva se verifica dentro 






Además de este componente, en el ejercicio de investigación se evidencia unas categorías 
emergentes, las cuales son memoria individual y memoria colectiva, pues en la medida en que 
los actores cuentan cuáles son los conflictos sociales de la localidad, hay toda una visión 
histórica de esta misma; seguro, además de haberlo vivido, esto fue producto de los relatos que 
de generación en generación se han contado. Al respecto, Hebert (quien es la persona que más 
tiempo lleva viviendo en el territorio) menciona:  
Ciudad Bolívar históricamente, desde los años 40 y 50 cuando en su momento es un territorio, 
lotes baldíos, montañas que no tienen ninguna disponibilidad en términos de viviendas, 
empezamos a ver ese tipo de conflictos en el territorio… ha sido construida a partir de todo el flujo 
de personas o del desplazamiento de personas de, de todas las regiones del país producto del 
conflicto social, político y armado. En ese sentido, pues somos una localidad que está clasificada o 
estratificada en 1 y 2, siendo los estratos más bajos e inclusive hay población de estrato cero en 
nuestro territorio y por ende pues tiene unas características puntuales. El tema de la pobreza, la 
marginalización, de la exclusión por parte del Estado colombiano. En ese sentido, se vivencia 
mucho la afectación a los derechos a la vivienda, a la alimentación, a la educación, a la salud, al 
medio ambiente. Ampliándolo un poco más, pues tenemos digamos el tema del microtráfico, eso 
es un elemento de análisis bastante puntual para entender ciertas dinámicas propias dentro de 
nuestra organización, como la opción de visibilizar a los jóvenes como constructores de derechos, 
porque a nosotros nos han venido matando a nuestros parceros históricamente, en ese sentido nos 
permitiría analizar un poco esa situación. (Hebert, entrevista, 2018) 
Con base en lo anterior, el contenido de esos relatos está profundamente marcado por el 
contexto familiar, social, político, cultural e histórico de él. De esta manera, es evidente que “un 
pueblo define unos valores, un estar en el mundo en coherencia con la historia que ha construido 
de sí mismo y esto lo transmite de una generación a otra: allí el núcleo de la definición de su 
identidad” (Gómez, s.f., p.5). Por lo tanto, esa memoria individual, enmarcada en su propia 
historia de vida, en gran medida es una memoria social, una memoria colectiva que teje aspectos 
que permiten desentrañar situaciones, contextos, problemáticas y conflictos de la sociedad; como 
en este caso, uno de los conflictos sociales más fuertes que ha marcado la historia y el devenir 







Ahora bien, si nos detenemos en estos testimonios, encontramos que la localidad, 
históricamente ha estado atravesada por precariedades y condiciones de vida paupérrimas, 
debido a los procesos de segregación social y espacial que vivía la ciudad el siglo pasado y que 
aún padecen las comunidades ubicadas en esta zona. De igual forma, para estas personas, los 
conflictos sociales tienen en su raíz causas estructurales marcadas por la dominación y la 
inexistente voluntad política a nivel local, distrital y nacional para revertirlos; escenarios dentro 
de los cuales se profundizan las desigualdades y asimetrías sociales y, por ende, se agudizan los 
conflictos.  
Si bien, la existencia de conflictos es algo natural a la sociedad, no lo son las causas que los 
provocan, distinción que se hace necesario tener presente en su análisis para abordarlos, pues en 
realidades como las de nuestro continente, los conflictos tienen su raíz en claras causas 
estructurales, marcadas por la dominación, la dependencia, el subdesarrollo, la marginalidad y 
las asimetrías sociales, escenario dentro del cual se profundizan las desigualdades sociales y por 
consiguiente, se agudizan los conflictos (Orellana, 1999, p.36). Milena se articula a este 
postulado, ya que “la localidad surge a partir del conflicto social más grande del país que es el 
problema de las tierras, el conflicto armado, por eso nace esta localidad y surge de esa manera es 
porque todas esas personas que son desplazadas  de sus territorios llegan buscando donde vivir, 
cuando llegan acá encuentra, pues una montaña que no estaba habitada y demás, entonces 
empiezan a lotearla, pero no solo surge por eso, sino surge también por el conflicto social y 
económico que se vive en la ciudad, entonces son dos tipos de desplazamiento y esos dos tipos 
de desplazamiento son porque pues el gobierno no tiene la capacidad de dar soluciones a esta 
problemática y la gente tiene que solventar el tema de donde vivir, cómo comer y demás, que 






demás, entonces así ha surgido la localidad. La localidad tiene todos los problemas sociales por 
el tema de narcotráfico, por el tema de violencia, por el tema de limpieza social, entonces todos 
esos problemas son los que habitan en la localidad desde que surge la localidad.” (Milena, 
entrevista, 2018)  
2.4.2 Conflictos ambientales  
 
El componente de conflictos ambientales se refiere a los procesos por los cuales la localidad 
ha sido afectada en lo ambiental, como consecuencia de procesos enmarcados por el detrimento 
de los recursos naturales. Así, por cada sujeto se puntualizan dos focos de conflicto ambiental en 
el territorio: 1. La minería de construcción, de cantera y a cielo abierto y 2. El botadero de doña 
Juana.   Para el desarrollo de este componente, se debe tener en cuenta la construcción social de 
los problemas ambientales (tema abordado en el primer capítulo). Desde esa perspectiva los 
problemas que tienen que ver con el daño ambiental, deben su existencia a una valoración 
estrictamente social con elementos ideológicos, políticos y estructurales del entorno en el que se 
desenvuelven.  
De acuerdo a lo anterior, según Orellana (1999): 
Los conflictos ambientales son aquellos que se dan en torno a la distribución de las 
externalidades o efectos externos emergentes de cambios producidos en los usos del suelo y de 
actividades nuevas. Externalidades, son, en resumen, los cambios en los usos del suelo y la 
introducción de nuevas actividades que se desarrollan en un espacio productivo concreto; una 
suerte de introducción de cambios en las tecnologías de producción, motivados probablemente por 
corrientes de adelanto tecnológico u otros. (p.333) 
Al mismo tiempo, el testimonio de Angie sugiere una articulación con lo planteado por 
Orellana, pues identifica y reconoce la existencia y permanencia de externalidades en la 
localidad, las cuales imponen un tipo de actividad productiva y extractiva (minería) y sobre el 






dos focos muy importante ambientales, uno es el botadero de doña Juana, que agoniza, que 
agoniza hace un montón de tiempo, que no se le da un tratamiento y que ¡carajo! donde eso 
estalle otra vez, va a ver una crisis ni la hijuemadre, las personas que viven alrededor tienen 
enfermedad pulmonares, ha fallecido gente por este mal trato de las basuras, de verdad agoniza, 
está contaminando el aire una vaina brutal, ha habido dos explosiones desde que existe en 
botadero y ha sido terrible; dos, la extracción minera de manera ilegal, lo que ha generado uno, el 
daño del suelo, suelo importante y primordial colindando con los páramos, tiene unas 
características que son muy puntuales como el suelo subxerofítico y por ende mmm sus especies 
tanto de fauna y flora son únicas en el mundo, este suelo no se encuentra en muchos lugares del 
mundo y nosotros privilegiadamente pues lo tenemos pero la extracción minera ha generado que 
las lagunas se sequen, pues que obviamente al no haber agua que muchas de las especies ya uno 
no las ve, eso ha generado que haya una afectación ecológica que para ser recuperada es muy 
complicado porque la extracción es grande (Angie, entrevista, 2018). En la misma línea, Milena 
destaca los mismos focos de análisis frente al tema ambiental:  
Se podrían destacar dos principales que es el tema del botadero de basuras de la ciudad, que es 
todavía un problema que mantiene a toda una localidad, pues a ahí como a tientas y a toda la 
ciudad, porque pues es un mal manejo de las basuras, que en cualquier momento puede haber una 
explosión de gas como ya sucedió en años anteriores y que se está presentando de nuevo, que 
presenta también un manejo de remoción por el mal manejo también y la mala proyección que se 
tiene del escenario pero también presenta problemas de desplazamiento de las zonas campesinas 
de la ruralidad de la localidad que también hace o genera un problema de salud pública, por el 
tema de infección por moscos y demás. El otro tema es el tema minero, la localidad y el Tunjuelo 
en realidad, pues tiene ese problema también, que ha sido proyectado como una zona de 
extracción de recursos de materiales de extracción, entonces por eso teníamos el polígono en 
Potosí, por eso está y se mantiene el polígono de Cerro Colorado que es toda la parte de San 
Francisco hacia arriba y el tema que estaba antes era los PMI que había uno en Pasquilla. (Milena, 
entrevista, 2018). 
Hebert hace hincapié en la minería presente, pero en toda la localidad, pues menciona un poco 
sobre la importancia estratégica de la estructura que compone a la zona montañosa de esta para el 






Pues aquí nuestro territorio, pues, cuenta con unas características propias de suelo y subsuelo 
que son conocidas comúnmente como un suelo subxerofítico o un desierto de alta montaña, en ese 
sentido, pues el terreno es bastante adecuado entre comillas para la extracción de materia de grava 
y piedra arena para la construcción. Entonces digamos que eso es uno de los problemas de esta 
parte de la montaña. Ciudad Bolívar cuenta con tres montañas, que es la parte de La Estancia, esta 
de Sierra Morena, Arborizadora y la tercera es la montaña de El Lucero. En las tres montañas se 
viene presentando o se viene realizando extracción minera que bueno, que bueno también tiene sus 
particularidades. El tema de que sea a cielo abierto, pues es un tema que afecta ya en términos de 
salud a las poblaciones o a las comunidades que habitamos cerca a esas canteras. (Hebert, 
entrevista, 2018)   
Por su parte, Darling hace un recuento de su experiencia al preguntarle si podía remontarse a 
una fecha exacta para el surgimiento de los conflictos ambientales en la localidad. Aquí, se 
identifica que un determinado impacto ambiental provocado por un proyecto (minería en la 
localidad, curtiembres en San Benito, botadero de basura en Mochuelo) se traduce en un 
problema ambiental cuando existe conciencia sobre su gravedad. En ese sentido, ella expresa de 
manera reflexiva, su preocupación desde su percepción. Por lo cual:  
cuando tú llegas al portal Tunal, pues que huele a Tunjuelo, vas llegando cuando empiezas a oler a 
mierda o empiezas a oler a Tunjuelo te das cuenta que ya estás llegando a tu casa, a mí me parecía 
severo que hubiera un río cerca a la casa, o sea abajo en el Tunal, pero aparte estaba re cochino y olía 
re mal, entonces ahí mi mamá me empieza a explicar que es por el tema de las curtiembres y demás 
que es una actividad económica entonces cómo prima la actividad económica sobre el bien natural o 
un bien común y yo decía como cómo la gente que vive acá al lado puede vivir con ese olor que es 
algo tan cercano y lo otro tiene que ver con el palo del ahorcado y es pues el proceso de extracción 
minera allí y lo que vino a implicar también culturalmente y es el hecho de que cierren la montaña, 
digamos, yo desde muy chinche siempre iba allá a la montaña y con mi familia, con el colegio, con los 
procesos en los que uno está uno va mucho allá porque en realidad es bonito tener un escenario así 
ambiental cercano, pero el tema de la minería comienza a verse, yo digo que tendría a normalizarlo 
pues es la minería, tampoco entendía muy bien el tema, pero creo que empieza a verse como conflicto, 
digamos estaba el problema, pero como conflicto cuando hay gente que empieza a decir que no está 
bien y cuando éticamente está mal pa' nosotras, pero digamos así temporalmente no podría decir, 
porque igual ahí se hizo minería durante más de 20 años, ahí el licenciamiento remonta como en el 95 
más o menos y el proceso de defensa que yo veo así cercano y que me sienta más o menos parte, pues 
en el 2014 cuando inicia la mesa ambiental (Darling, entrevista, 2018).  
Frente a lo que expone Darling, hay que resaltar que recoge elementos esenciales tales como: 
la estigmatización del sur de la ciudad como foco de conflictos territoriales; la naturalización o 
normalización de los conflictos ambientales en la localidad por parte de la misma comunidad; un 
antecedente sobre el uso, explotación y extracción (minería) que se viene presentando desde el 






y cómo también estas han cambiado de acuerdo a las normas o valores sociales, morales, éticos, 
políticos y críticos que le han brindado los espacios comunitarios y organizativos.  
Eso lo entendí hace poco, me parece muy áspero y es como la importancia de esa estructura 
ecológica, entonces nosotras somos microcuenca del río Tunjuelo y somos colchón de 
amortiguamiento del Sumapaz, eso significa esa importancia ecológica, no es  solamente la laguna la 
trompeta, no es solamente la muralla y el ahorcado que fueron las quebradas que daño la minería si no 
que es el río Tunjuelo que básicamente es una de las venas del sur de la ciudad pero además existe 
esta conexión con toda la zona rural de Ciudad Bolívar. La idea es ir avanzando en términos sociales, 
ambientales, políticos y demás porque creo que igual la manera en la que se configuró la localidad y 
en la que se ha configurado la ciudad, pues ha dañado la estructura ecológica de manera 
impresionante. Cuando yo charlaba con mi mamá de la importancia del parque y yo por qué estaba 
como tan metida en este tema y demás y era que yo le decía a mi mamá "pero es que mami 14000 
viviendas más allá arriba en la montaña, es dañar la montaña" y me decía "pero y todas estas casas 
qué? todas estas casas se hicieron sobre la montaña, todas estas casas dañaron la montaña" y yo por 
eso! mi mamá me decía que había alcanzado a ir a la quebrada la muralla a lavar ropa y a recoger agua 
y mi mamá es solo veinte años mayor que yo y yo sé que ahí está la muralla, pero no la he visto correr. 
Por eso el Parque Ecológico Cerro Seco no es solo un parque para conservar ahí de bonito, sino lo que 
decía ahorita en términos de dignificación de la vida, pero también lo que implica en términos de una 
ciudad distinta (Darling, entrevista, 2018).  
Si nos detenemos en estos testimonios, impera la conciencia ambiental sobre esos impactos, 
pues están siendo reconocidos como problemas que deben solucionarse. Esta formación de 
conciencia incluye información sobre los impactos, así como la interpretación de esa 
información a la luz de intereses y valores. El contexto social y cultural es importante en la 
formación de esa conciencia, cuyo aumento estimula la acción organizada de la comunidad local 
para resistir las externalidades y los impactos asociados. Al respecto, Hebert y Angie cuentan 
que la afectación de flora y fauna fue triste por:  
Nosotros desde el ICES tuvimos la posibilidad o el ICES más bien, nos brindaba otros escenarios 
de formación académica, de trabajo pedagógico como ejercicios experimentales y uno era 
precisamente venir a nuestra montaña y reconocer qué tipo de animales y qué tipo de plantas existían. 
Ya para el momento no podemos contar con esto, también ha habido un deterioro, un daño de flora y 
fauna, en términos paisajísticos pues es tremenda la afectación, antes era una montaña verde pero 
ahora lo vemos es una mancha amarilla. (Hebert, entrevista, 2018)  
Al respecto, Angie menciona:  
Yo me acuerdo cuando bajaba la montaña y uno bajaba lleno, lleno de unas cositas, unas espinitas 
y unas cositas redonditas y a veces donde tu caminabas y te acostabas era así tipo película en que la 
cantidad de saltamontes, como la nube de saltamontes, era una vaina supremamente hermosa, como el 






la fauna y la flora de estos ecosistemas pues es evidente que ya no está en cantidades. Creo que se 
evidencia en eso, en la afectación a la fauna y flora, al agua, a la vulneración como los derechos de la 
recreación, la vida y la seguridad. (Angie, entrevista, 2018)  
Lo anterior muestra que persiste la memoria individual en estos relatos. De esta manera, 
cuando él y ella se dan a la tarea de construir el relato desde su propia vida, de su propia historia, 
están reconstruyendo una memoria individual, una memoria autobiográfica. Y cada relato es una 
interpretación de la propia vida, “que a su vez está seriamente influida por las experiencias del 
presente, los aprendizajes, las lecturas, las vivencias, la situación socio-histórica, las opciones.” 
(Gómez, s.f., p.5)  
Debe tenerse en mente que los problemas ambientales son inherentemente conflictivos. Es 
difícil cuantificarlos, identificar sus causas y sus responsables, y precisar quiénes se benefician y 
perjudican con ellos. Pero en estos casos, por tratarse de problemas planteados por la realización 
de grandes proyectos productivos o inmobiliarios, el espacio de incertidumbre que media entre 
conocimiento y decisiones que afectan el uso del territorio está cruzado por importantes 
intereses: ganancias económicas, por una parte, y calidad de vida y control de los espacios 
vitales, por otra. (Sabatini, 1997, p.85). Frente a esto, Hebert entiende que “en buena parte la 
política económica está ligada a las multinacionales a las transnacionales y a las empresas 
privadas que pues alimentan este tipo de negocios como la extracción de grava y arena en el 
territorio.” (Hebert, entrevista, 2018) 
El siguiente cuadro permite ver la identificación de lugares donde se evidencia el ejercicio 
extractivo de materiales para la construcción: 
Cuadro 8 Lugares identificados para la minería de construcción. 
Lo que colinda con Soacha que se llama La Trompetica, Azoteas 1, 2 y 3 pues así se llaman 
como las minas que están a este lado, lo que se alcanza a ver de San Francisco y Juan José 
Rondón que se ve así no más subiendo en el transporte público, lo que colinda con Quiba, hay 






extracción minera, no sé cómo estará ahora porque hace rato no voy, mmm sí a eso como lo 
que llamamos "La Media Luna del Sur" es lo que está en riesgo. (Angie, entrevista, 2018) 
 
En este momento, tenemos aquí puntualmente en el palo del ahorcado lo que ya empezaría 
a ser la parte rural de Ciudad Bolívar, San Francisco Paraíso, bueno Potosí. Llegando hacia los 
límites con Soacha también hay frentes mineros en donde ya el daño es exagerado y brutal ahí 
con el ecosistema (Hebert, entrevista, 2018)  
 
La podemos encontrar en unos sectores y en unos barrios muy concretos, entonces está en 
la zona alta de Potosí, está el sector de Villa Gloria, la zona de atrás de Villa Gloria y la zona 
de Vista Hermosa, está la zona de Anafalco que sería atrás sobre Los Mochuelos donde 
encontramos polígonos de explotación minera (Geovany, entrevista, 2018)  
 
La localidad y el Tunjuelo en realidad, pues tiene ese problema también, que ha sido 
proyectado como una zona de extracción de recursos de materiales de extracción, entonces por 
eso teníamos el polígono en Potosí, por eso está y se mantiene el polígono de Cerro Colorado 
que es toda la parte de San Francisco hacia arriba y el tema que estaba antes era los PMI que 
había uno en Pasquilla (Milena, entrevista, 2018)  
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los actores. 
Si se detallan los testimonios conjuntamente, impera una conciencia ambiental que permite 
hacer juicios, reflexiones y enunciar lo que se vive y se percibe como conflicto ambiental; la 
extracción minera se presenta en municipios contiguos a Bogotá como Soacha y colinda o tiene 
presencia en algunas veredas de la localidad. En esa medida, la explotación de recursos 
materiales se precisa en tanto en el área rural, como en el área urbana de Ciudad Bolívar. 
También, hay antecedentes de factores amenazantes por el desvío del río Tunjuelo producto de la 
extracción indiscriminada en el Parque Minero Industrial de Tunjuelo, donde operaban las 
empresas Cemex, Holcim y San Antonio, lo cual produjo la inundación de todo el barrio Villa 
Jackie el 20 de mayo de 2009.   
2.4.3 Conflictos socioambientales 
 
El componente de conflictos socioambientales se refiere a que, al adquirir este apelativo los 
procesos de conflictos entre la sociedad y el ambiente, además de relacionar los daños y la 
degradación del mismo o de los recursos naturales, involucran a organizaciones sociales, 






cuadro demuestra los principales temas en los conflictos socioambientales generados por la 
minería de construcción. Así, este componente permite comprender cuáles son esos conflictos 
insertos en la sociedad y el ambiente, desde los significados que brindan los actores: 
Cuadro 9 Principales temas en los conflictos socioambientales 
Principales temas en los conflictos socioambientales 
Afectaciones a la vida directamente de nuestras comunidades, particularmente de una habitante del territorio 
que fue asesinada o murió por uno de los vehículos que transportaba este tipo de elementos como la arena, grava  
y piedra, también por la afectación al palo del ahorcado, el cual es un emblema de nuestro territorio, hace parte 
de nuestra identidad como comunidad de Potosí y producto de eso pues varias organizaciones nos hemos unido 
con la intención de defenderlo, de defender la montaña, de defender nuestro territorio, pero también para 
denunciar ante los entes gubernamentales la problemática que estamos viviendo como comunidad frente las 
amenazas a líderes sociales por la defensa de la montaña. (Angie, entrevista, 2018)  
La discusión, la movilización, las acciones colectivas y demás, es el tema de la memoria, obviamente ahí 
está el tema de la minería, pero todas sus implicaciones en términos de infraestructura, salud, de tejido social, 
culturales, el tema de los derechos humanos y ambientales, la importancia ambiental de los ecosistemas del sur 
de la ciudad y el tema de la construcción de paz territorial.  
Para la memoria está todo lo cultural como el palo del ahorcado, toda la significación y todas las conexiones 
que tenemos como comunidad con esa montaña, en términos religiosos también, en términos de derechos 
humanos un poco también que qué derechos nos garantiza el hecho de que la montaña esté ahí, qué derechos nos 
vulneró la explotación minera, qué derechos se merece también el ambiente para que nosotros queramos 
consolidarlo como parque como toda esta relación y un poco lo que te decía al principio que es sobre esto de la 
defensa del territorio, la protección ambiental tiene que ver con una construcción de paz territorial y cercana a la 
gente. (Darling, entrevista, 2018)  
Sería daño ecosistémico en el ecosistema subxerofítico, en el sistema de alta montaña, daño en las cuencas, 
en las corrientes de agua, redes de drenaje, hay también un daño geomorfológico produce un cambio el ser 
humano como tal, ya que cambia la forma de la tierra en la medida que explota la cantera.  
Esos conflictos convergen cuando existe una delimitación de la zona de extracción y es delimitación no 
permite el acceso a personas a zonas que tienen significado cultural fuerte, entonces ahí ya empieza un 
conflicto, también convergen en la medida que existen personas amenazadas por denunciar ese tipo de 
conflictos, existe cuando hay una persona muerta como la señora Yineth que fue asesinada por una volqueta que 
bajaba por la zona de cantera que estaba en el sector. (David, entrevista, 2018)  
La contaminación en términos del aire si? pero también digamos deteriora los cuerpos hídricos y genera 
enfermedades en términos respiratorios, cutáneos y epidérmicos como también digamos hace que no genere un 
tipo de desarrollo vial, cierto? o que no haya un tipo de desarrollo sino solamente para aquellos que están 
sacando la minería, entonces eso  ha traído que haya un tipo de mafias metidas cierto? porque también está 
involucradas en medio de vender lotes ilegalmente, después de que hay un deterioro de la montaña y empiezan a 
sacarlo de manera anti técnica pues pueden hacer de eso venderlo por partes, lo que hacen los terreros aquí, que 
es primero deterioran los territorios o ven que hay un deterioro ambiental o hay un daño físico ambiental o una 
falla que pueda generar un tipo de catástrofe pero no importa se sigue vendiendo partes del territorio, entre eso 
tenemos aquí unas familias muy importantes que son la familia Forero Fetecua entonces es un recurso 
importante para aquellos que tienen y son dueños de estos polígonos mineros, que tienen un gran interés 
económico más allá de sacarle minería, que ya ahorita no están haciendo uso de algunos polígonos mineros, sino 






poder vender esos terrenos. 
Cómo se reflejan esos conflictos...digamos que, como esto es una zona como hemos tratado de investigar 
¿cierto? sobre el sistema subxerofítico como colchón de agua del Sumapaz, esto es lo que más afecta en 
términos de lo ambiental, que cuando se genera un tipo de minería como a cielo abierto ahí, pues obviamente los 
cuerpos hídricos los cuerpos de agua se secan. Nosotros sabemos que hay una conexión muy importante entre lo 
que es todo el páramo Sumapaz y la zona de Ciudad Bolívar como zona de amortiguamiento de los meses de 
lluvia y como una zona de refrigeración de esos momentos tan calurosos que tiene la ciudad, e s una red 
ambiental que se afecta cuando hay un deterioro producto de la minería sobre todo en este sector de Ciudad 
Bolívar. (Geovany, entrevista, 2018) 
Pues era ya lo que un poco nombraba y es que todo este problema nacional de tierras lleva a que estos 
problemas incrementen esta necesidad, cómo uno va a priorizar en Ciudad Bolívar que haya títulos de 
explotación, pero no espacios para la recreación, no espacios para la habitabilidad, pero no espacios para otras 
cosas, necesidades que tiene la población, Y también es porque estas problemáticas o estos polígonos de 
explotación generan son otros problemas sociales por como la falta de agua el daño en las vías, el poco acceso al 
trabajo porque en realidad esos polígonos no son que recaude muchos trabajadores, generan pobreza, generan 
desplazamiento, además porque extraer minerales de construcción lo que hacen es desestabilizar los suelos y esa 
desestabilización lo que genera es que se remueva el suelo y genera que los barrios se tengan que ir, como pasó 
en el Tunjuelo con el Villa Jackie cuando se empezó la extracción allá, el Tunjuelo, el Villa Jackie se vino al 
suelo y toda la gente tuvo que ser sacada de ahí, entonces el problema ambiental siempre va a ser un problema 
social. Entonces otros problemas mineros generan otros problemas sociales que es el daño de las vías, que es el, 
el microtráfico alrededor de los polígonos de explotación, todo lo de violencia sexual, genera problemas como 
los que aho0rita se están presentando más que todo hacia las partes de Cerro Colorado, que es la invasión de 
terrenos, si? Entonces que también se sabe que es promovido por ese tipo de personas que también están 
controlando las minas Milena, entrevista, 2018) 
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los actores. 
Con base en lo anterior, se puede inferir que los conflictos socioambientales son procesos 
dinamizadores que permiten aumentar la conciencia ambiental y percibir las situaciones como 
injustas o problemáticas justificado las acciones de resistencia.  También, hay toda una línea de 
trabajo en algunas organizaciones para visibilizar los conflictos socioambientales en el borde sur 
de la ciudad. Por último, para algunos actores, los conflictos no han cambiado; se mantienen, y 
en algunos momentos de la historia emergen y se manifiestan con más fuerza. Es decir, se 
agudizan o aumentan según la coyuntura.  
En resumidas cuentas, “los principales impactos los producen grandes proyectos productivos, 
inmobiliarios o de infraestructura como los que irán dominando la escena de las "regiones 
urbanas" latinoamericanas bajo la globalización económica.” (Sabatini, 1997, p.83). En ese 






Pues el primer conflicto que nosotros encontramos es no tener una política frente a la visión de los 
residuos sólidos, cierto? entonces tenemos solamente una parte de la localidad que es la parte de Los 
Mochuelos donde está, pues digamos cayendo esos residuos el mal llamado relleno sanitario doña 
Juana, ese es el primer problema, otro que inicia pero que también tiene un gran problema porque esos 
lixiviados también van a parar a ese río, el problema del río Tunjuelo, cierto? toda la cuenca del 
Tunjuelo, que abarca toda una población de cuatro millones las que viven sobre y alrededor de la 
cuenca del río Tunjuelo y que abarca aproximadamente ocho localidades en Bogotá,primero el 
problema del agua que va ligado o conectado al problema del botadero porque ese botadero hace parte 
de la contaminación del río Tunjuelo el otro tiene que ver sobre la minería, la minería en algunos 
polígonos y en algunas UPZ's de la localidad, que a pesar de que la corte suprema haya sacado 
lineamientos frente a la no explotación minera en Cundinamarca y entre esos Bogotá, pues 
entendemos que solamente el 2% de la minería en Bogotá es legal, el 98% no tiene ni títulos mineros 
ni nada, entonces creemos que ese es un gran problema que creo que es el que más ha afectado en 
términos de los paisajístico es decir, ha derrumbado en menos de cinco, siete años montañas enteras 
pues que hacen parte de ese borde sur donde se encuentra el ecosistema subxerofítico que es el que 
nos estamos peleando también ahí van dos, entonces minería, cuenca, basura tres y el no tener una 
planificación frente a la expansión urbana entonces tenemos el caso que nos puede afectar como 
organización que es el caso del proceso urbanístico que piensan hacer en el sector que queda en Cerro 
Seco el plan azoteas que son aproximadamente 14.000 viviendas entonces digamos que creemos que 
esos son los cuatro problemas que afectan ambientalmente la localidad buscando siempre la 
protección de ese borde sur entendiéndolo en sus elemento ecológicos, climáticos, sociales, culturales 
que hay desde Soacha hasta las lagunas del Sumapaz. (Geovany, entrevista, 2018)  
 
 
Con base en lo anterior, se puede inferir que un potenciador para la presencia de conflictos 
socioambientales es la profunda desigualdad e inequidad social que padecen las comunidades de 
la localidad, pues dichos conflictos se evidencian en zonas vulnerables que comprenden las 
zonas urbanas y rurales.  
La construcción social de los problemas ambientales ha permitido que estos actores tengan 
una conciencia ambiental y una preocupación sobre lo que perciben como procesos injustos en 
esa relación entre sociedad y ambiente. En esa medida, resaltan el papel de la movilización y 
defensa en la interiorización de los conflictos socioambientales en la comunidad para sensibilizar 
e intentar ganar o conseguir un número mayor de potenciales seguidores. Muchos de los 
conflictos socioambientales expresado por parte de los actores, se encuentran ligados a grandes 
riegos tanto naturales (desastres, deslizamientos, extinción de especies), como sociales (peligros 






El siguiente cuadro muestra los actores responsables de los conflictos socioambientales, según 
él los significados del conjunto de actores:  
Cuadro 10 Actores responsables de los conflictos socioambientales. 
 Las instituciones que da estas licencias, los servidores públicos, los medios de 
comunicación, quién compra esos materiales y la ignorancia, creo que, de Candelaria, Tunal y 
eso de para allá, yo creo que el 98% de las personas ignoran esa realidad con lo de doña Juana 
y lo de la minería. (Angie, entrevista, 2018)  
 
Bueno digamos que en este caso son canteras, son empresas que explotan a nuestra 
montaña, está la empresa La Esmeralda, está la constructora Suever Ltda, por este lado 
reconozco esas, pero también actores que defendemos el territorio está la Mesa Ambiental No 
le Saque la Piedra a la Montaña, está en Instituto Cerros del Sur, está el Consejo Comunal de 
Potosí, está la Escuela Ambiental, está la Casa Cultural Airu Bain y otras organizaciones que 
defendemos la montaña. (Hebert, entrevista, 2018)  
 
Yo creo que principalmente el Estado por su ausencia o por su incompetencia. Por otro, 
estos actores que también son históricos en el barrio, en la localidad, los tierreros que con todo 
el tema que se ve en Ciudad Bolívar y que tiene que ver con una de las problemáticas más 
grandes del país que es el asunto de la tenencia y uso de las tierras, aquí también se ven los 
monopolios, como la localidad crece a partir del loteo, pero de una gente que dice ser dueña 
viene y vende y que es un poco la dinámica que se sigue viendo. Yo dejaría así, la mayoría de 
las dinámicas violentas que hemos visto por lo menos allá arriba tienen que ver con las 
personas que se han querido apropiar de ese terreno que son personas o empresas privadas, 
gente paraca parce, con dinámicas paracas. (Darling, entrevista, 2018)  
 
Los actores son entes ilegales que hacen minería en esta zona, pero con permisos falsos o 
permisos muy o estudios muy precarios, no hay un control una veeduría por parte del 
Ministerio de Ambiente que ayude a mitigar el daño ambiental o a que no se haga cerca a las 
personas. (David, entrevista, 2018)  
 
Primero, pues instituciones del gobierno entre ellos la secretaría de ambiente y la CAR que 
son las encargadas de velar por el funcionamiento. También hay actores armados que estén 
muy ligados a la extracción minera. (Geovany, entrevista, 2018)  
 
En primera medida son las estructuras económicas, Cómo los intereses que hay detrás de 
todos estos modelos que se están intentando imponer En segunda momento, es todo, es el 
gobierno principalmente tanto distrital como nacional por la mala planeación que se ha tenido 
siempre sobre el espacio y en tercer momento y en parte hay culpabilidad de la población que 
está alejada tanto de la una como de la otra y es por su falta de una de conocimiento o de 
querer saberlo y la otra de querer hacer algo. (Milena, entrevista, 2018)  
 
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los actores. 
En síntesis, para los actores sociales, los principales responsables de los conflictos 
socioambientales son: El estado, el gobierno nacional y distrital, las instituciones como CAR, 






efectiva de los procesos de licenciamiento que otorgan los títulos para la extracción en el 
territorio. En algunos casos, se enuncia a los medios de comunicación como cómplices, por 
incidir en la invisibilización de estos temas; los terreros quienes lotean y venden zonas 
ilegalmente en la localidad, los paramilitares y empresas privadas. 
En este componente se evidencia con fuerza el elemento de la memoria en los relatos de 
Herbet y Angie; pues el primero hace un recuento sobre el uso que se le daba a la parte alta de la 
montaña en términos recreativos y la existencia de canteras para extracción de grava: “yo 
haciendo memoria yo estoy hablando, estaríamos hablando de hace más o menos 22 años, 23 
años más o menos, me acuerdo que cuando nosotros estudiamos en el ICES, yo entre al ICES en 
el año 97 desde allí, un profesor Giovanny Castro profesor de educación física, el compañero nos 
llevaba a lo que conocemos comúnmente como el palo del ahorcado y teníamos la posibilidad de 
entrar y disfrutar de un ambiente verde, un ambiente pues natural para la formación deportiva 
pero ya en su momento ya existían canteras, entonces inclusive puede ser mucho más de, hace 
mucho más de 22 años. (Hebert, entrevista, 2018). Por su parte, Angie describe uno de los 
primeros procesos en el que empezaron a prohibir el acceso al espacio en la parte alta desde el 
miedo: 
Nosotros crecimos jugando escondidas en esa loma y sí a las 10 11 de la noche y yo recuerdo 
personalmente cuando tenía como unos nueve años que llegó la primera vez acá el ejército, pues en la 
montaña hay una base del ejército hace muchos años pero pues o sea, están allá, pero acá trataron de 
militariza a dos cuadras de mi casa que sería el punto donde estamos, como a unas seis, siete cuadras, 
ocho cuadras? y fue la primera vez que me dijeron "no suba porque le va a pasar algo en esa montaña" 
"usted no puede subir porque peligra su vida!" yo a esa edad pues obvio decía: "ay pues algo está 
pasando" bueno no sé, no sé, pero es horrible recordar eso porque fue el primero momento donde nos 
coactaron y lo hizo una institución que se supone que decían los militares, de uniforme y medallas, 
decían como: "es que allá está la guerrilla" y a los niños nos decían que habían monstruos, la gente 
empezó a tener problemas con ellos porque efectivamente nosotros crecimos en la montaña y que 
impidan la subida? pues nunca pasaba nada, me rasparé todo el cuerpo cuando me caiga pero nunca 
nada más. A partir de eso sucedieron muchas cosas, la gente logró expulsar esa base militar, pero el 
miedo comenzó a desplegarse, la misma policía a veces llevaba chicos y hacía cosas con ellos allá en 






un uniformado que un chirri porque entre los chirris del barrio se conoce y uno pues sí, como que el 
saludo, ahí sí como decía mi papá: "el saludo le salva la vida". (Angie, entrevista, 2018) 
 
Como se ha podido evidenciar, la memoria colectiva es un proceso de construcción que 
permite valorar su capacidad de reconstruir trayectorias, tradiciones, experiencias significativas 
socialmente, pero además valora el elemento comunicativo, es decir, que “puede pasar la 
experiencia compartida por un amplio conjunto de relatos interconectados que van estableciendo 
ciertos acuerdos narrativos para proporcionar significados que definen su posesión frente al 
presente y marcan las rutas para la reconstrucción de su pasado” (Delgado, 2011, p.208). Según 
lo anterior, se podría decir que el relato compartido de la acción le permite al grupo ir 
construyendo un discurso, un lugar de enunciación sobre el acontecer histórico, que ha 
conllevado de manera conflictiva las demandas y el ejercicio de la acción colectiva. Por 
consiguiente, se comprende el interés de los actores por reivindicar los testimonios, los relatos y 
los derechos de personas, grupos sociales y de la comunidad que han padecido la exclusión y la 
marginalidad como consecuencia de la estigmatización social y de una política del olvido. 
Por ende, la perspectiva que brinda el enfoque de la Ecología Política, es la más adecuada, ya 
que permite comprender la realidad de los conflictos socioambientales pues “analiza y estudia 
los conflictos que se generan cuando son apropiados los recursos naturales para el proceso de 
acumulación, donde las comunidades se mantienen en resistencia para cuidar y defender sus 
recursos demandando las promesas hechas, estos conflictos principalmente se dan por la defensa 
de los derechos a un lugar donde vivir dignamente” (Leff, 2003)  En ese sentido, este análisis 
busca también tomar en cuenta las posiciones políticas y los discursos de una gama de actores, 
pues en los testimonios dan cuenta que los recursos naturales como materia prima de los 






Por lo tanto, concebir a la Ecología Política, es asumir una posición crítica, pero también 
política sin concebir única y exclusivamente a la sociedad y el ambiente como una unión, sino 
como lugar y espacio para comprender las injusticias sociales, las injusticias ambientales. Esta 
discusión parte de la idea de que el cambio ambiental está íntimamente correlacionado con 
procesos sociales y políticos a diversas escalas (nacional, regional, distrital y local) y que para 
entender mejor cualquier problema ambiental es necesario vincular su análisis con las relaciones 
sociales de producción y la distribución del poder.  
2.5 Consideraciones finales 
 
Para el caso de estudio, en Bogotá, se puede plantear entonces que la expansión y 
consolidación del capitalismo neoliberal contribuyó sustancialmente en la manifestación del 
fenómeno de la segregación, la cual no solo se manifiesta en términos espaciales, sino que 
también en términos sociales; de igual forma, las dos dimensiones están interrelacionadas 
comprendiendo que, en una ciudad, dividida entre 20 localidades, UPZ y barrios, con una 
población de todos los estratos socioeconómicos, presenta diversidad en si se quiere mencionar 
como el tejido socio-espacial caracterizado por un alto nivel de homogeneidades, pero también 
de heterogeneidades, en la cual los grupos poblacionales o grupos disímiles en términos de su 
condición socioeconómica habitan en condiciones de proximidad pero también en condiciones 
de distanciamiento espacial profundamente marcado. 
El país, la región y la localidad, en donde se dan los procesos sociales, considerando la 
dimensión económica, política, social y cultural que definen las formas de segregación que 
adquieren los centros urbanos, así como la manera en que éstos se incorporan a los procesos 






tales procesos. En este capítulo, se recoge de manera breve cómo la densificación extrema de la 
periferia ha estado presente desde la conformación del territorio que hoy por hoy denominan 
como Ciudad Bolívar.    
Por lo anterior, es preciso comprender las condiciones históricas bajo las cuales Ciudad 
Bolívar ha surgido en medio y como reflejo de las luchas y conflictos que han marcado a 
Colombia durante su historia reciente. No es posible aislar las realidades de un espacio 
determinado, pues son estas mismas las consecuencias de lo que de manera macro sucede en la 
sociedad colombiana. Entonces, se puede afirmar que las agendas de trabajo de estas 
organizaciones sociales consideran vital el trabajo de la memoria y el olvido, no como un 
recuerdo pretérito, es decir, como algo que sucedió y ya, sino como la potencialidad 
transformadora de los actores que, desde el presente, luchan por reconstruir y reivindicar lo que 
ocurrió en el pasado en la localidad, constituyendo en sí mismas experiencias educativas para la 
los potenciales seguidores y la comunidad. 
Frente a los conflictos ambientales y socioambientales, se evidencia, además de la existencia 
de actores solidarios, con bases organizativas y mecanismos de funcionamiento local, 
comunitario, una conciencia ambiental en la que se enmarcan significados compartidos alrededor 
de la defensa por la sociedad y el medio ambiente. Desde acciones, denuncian los efectos e 
impactos del despojo de bienes comunes históricos e identitariamente relevantes como la 
importancia del ecosistema subxerofítico. En ese sentido, los conflictos socioambientales, son 
luchas no sólo por el acceso a una fuente de recursos y medios de subsistencia, sino por espacios 
de vida, formas de organización, de existencia y recreación de cosmovisiones, de  culturas, 






sobrevivencia, de prácticas basadas no en la instrumentalidad y racionalidad económica, sino en 
los valores de uso, que evidencian no sólo las necesidades o derechos de los humanos, sino de 
otras formas de vida, incluso las del propio ambiente.  
Para los procesos de construcción de la conciencia ambiental, representa un papel 
fundamental la noción de experiencia vivida, pero también, la experiencia percibida, pues se 
involucran aspectos o conocimientos históricos, sociales y culturales que los actores, las 
organizaciones, la misma comunidad aprehenden de acuerdo a las particularidades de sus vidas; 
sin duda alguna, esto logra conformar el sinfín de emociones frente a los acontecimientos 
(conflictos sociales, conflictos ambientales y conflictos socioambientales).  
Frente a clasificación de hechos, acontecimientos, procesos, percepciones y significados, se 
puede evidenciar que es necesario afirmar que, socialmente, la memoria es fundamental en el 
reconocimiento de cualquier comunidad, pues contribuye a la construcción de identidad e 
identidades. Por ende, la relevancia de la memoria tanto individual, como colectiva radica en la 
potencialidad política que esta implica, pues recordar para transformar es una acción política que 
evoca un sinfín de emocionalidades que permiten a los movimientos sociales legitimar la acción 
colectiva.  
Como se ha visto en esta parte final del capítulo, el marco diagnóstico permite situar, percibir, 
identificar y nombrar los conflictos sociales, los conflictos ambientales y los conflictos 
socioambientales desde la experiencia de vida de cada uno de los actores. De esta manera, cobra 
gran relevancia abordar esta investigación bajo los marcos de acción colectiva, ya que posibilita 
el acercamiento y aproximación para la comprensión de ideas, relatos, percepciones y deseos 






minería de construcción en Ciudad Bolívar. Por lo tanto, aspectos como las soluciones y 
estrategias percibidas como ideales, viables y qué tanto se podrían materializar, serán aspectos 
que competerán al siguiente capítulo, encargado de enmarcar estos significados en el marco 
predictivo, permitiendo así, seguir analizando el anhelo de cambio que es transversal en este 



















3. Capítulo tres: “PROPONER Y NO IMPONER” Marco predictivo y el sur ecológico: La 
acción colectiva y el proponer desde el borde urbano-rural.  
 
Este capítulo se encargará de abordar el marco pronóstico, presentando, según los actores, las 
soluciones y estrategias que plantean para afrontar los conflictos evidenciados en el anterior 
capítulo. En ese sentido, el siguiente paso es esbozar dicho marco, con el cual se pretende “la 
definición de un pronóstico que contemple un plan para corregir la situación adversa, 
especificando para ello qué debería hacerse y quién tendría que hacerlo” (Delgado, 2007, p.61). 
De igual forma, tomando como referencia a Garavito (2012) citando a Snow y Benford (1992) 
precisa que: “el marco predictivo enmarca las soluciones que se consideran necesarias para 
abordar los conflictos” (p.124) y complementando, Chihu (2012) refiere que: “la característica 
fundamental de en este paso es el de “pronosticar, proponer una solución para la condición o 
evento social problemático” (p.93).  
3.1 Las soluciones ideales y las soluciones posibles-viables como camino hacia el Parque 
Ecológico Cerro Seco. 
 
También, parte de este apartado está dedicado a dar cuenta, qué proponen los actores ante los 
escenarios de soluciones ideales y soluciones viables que estos mismos proyectan frente al 
panorama de los conflictos socioambientales generados por la minería de construcción, la 
expansión urbana y la consolidación de un parque ecológico. De esta manera, la discusión va 
encaminada a revisar, de manera breve qué se ha estudiado sobre el Parque Ecológico Cerro 
Seco, como apuesta de las organizaciones sociales para la conservación del ecosistema 
subxerofítico.  
El siguiente cuadro presenta los significados compartidos frente a las soluciones ideales y 






Cuadro 11 Significados compartidos frente a las soluciones ideales y viables en el marco 
predictivo 
Consolidación del borde urbano-rural y el Parque Ecológico Cerro Seco. 
Evitar la expansión urbana al sur de la ciudad.  
Restauración ecológica en las zonas donde hubo minería 
Generar una conciencia ecológica más amplia. 
Mayor participación social de las comunidades.  
Pensar y reformular la planeación del espacio a nivel nacional y distrital.  
Fuente: Elaboración propia con base en información de los actores. 
3.1.1 Soluciones ideales 
 
El componente de soluciones ideales se refiere al grupo de ideas que los actores tienen como 
sueños trazados para poder abordar y darles fin a los conflictos socioambientales generados por 
la minería de construcción en la localidad. A continuación, el siguiente cuadro evidencia las 
soluciones ideales por parte de los actores: 
Cuadro 12 Soluciones ideales 
Soluciones ideales 
Yo creo que debe hacerse veeduría y por ende un sellamiento de estas minas. Lo ideal es que haya un parque que 
queremos que es el Cerro Seco soñamos con este parque, lo necesitamos porque hay pictogramas y por las 
características del suelo. Ideal que nadie esté amenazado por defender la montaña. (Angie, entrevista, 2018) 
Uno aquí podría pensar muy utópicamente y decir el cierre total de las canteras, de las minas que están explotando 
a nuestra montaña. Entendemos que es un tema bastante complejo porque ya sabemos que hay intereses de fondo 
donde las personas que nos gobiernan tienen intereses particulares en nuestro territorio, o sea, son de tipo económico. 
Paralelo a ello, pues nosotros como organizaciones nos planteamos la construcción del Parque Ecológico Cerro Seco 
que es una apuesta alternativa de ver el territorio, no como una montaña para extraer sus componentes geográficos, 
sino por el contrario, visibilizarla como un escenario de construcción deportiva, de construcción de recreación y de 
identidad, de hecho, el palo del ahorcado en algún momento fue la pista de atletismo del grupo de atletismo de Potosí, 
¿sí? Un grupo reconocido a nivel nacional e internacional, atletas, campeones latinoamericanos, representantes en 
juegos olímpicos y demás. (Hebert, entrevista, 2018) 
Nosotras tenemos una propuesta concreta que es la consolidación de Parque Ecológico Cerro Seco, el parque 
digamos que va a garantizar primero pues que no se vuelva a hacer explotación minera en el territorio, además de esto, 
la propuesta como la venimos pensando y lo que queremos como parque ecológico es que pues que va a haber un 
proceso de recuperación, que va a ser re difícil porque el ecosistema está demasiado dañado por el proceso minero; 
además de protección un proceso de acceso a, sí? pero además poder hacer frente a esta amenaza de expansión urbana 
que existe en el territorio que tiene que ver con la construcción de las 14000 viviendas allá arriba. (Darling, entrevista, 
2018)  
Una solución que se da y es objetiva desde la mesa ambiental es el Parque Ecológico Cerro Seco, este parque va 






estas zonas periféricas de la ciudad porque aquí es donde la gente en realidad necesita un apoyo y que haya un control 
sobre otros agentes externos y sus decisiones. Este parque busca que se cuide el significado cultural y el significado 
histórico que tiene porque esta zona arqueológicamente tiene cultura, pictogramas también culturalmente o 
recreativamente va hacia esta zona, juega fútbol, lo usa como tal de forma recreativa para salir de la ciudad para tomar 
aire, para caminar lo que busca es que no se haga tampoco ya minería. (David, entrevista, 2018)  
Primero y fundamental la participación de las comunidades. Habemos un grupo bastante grande de compañeros de 
organizaciones que luchamos en contra de la minería en Ciudad Bolívar, entendemos que esa deuda histórica también 
tiene que ver con la recuperación ambiental, deterioraron toda una montaña entera en menos de cinco años, ¿sí? que es 
la que conocemos como Cerro Colorado, eso es una propuesta, segundo que se catalogue toda esta zona minera como 
una zona de protección y recuperación ambiental desde lo que nosotros podemos concebir que son los parques 
ambientales de recuperación de todo el borde sur, digamos que hay una conexión ambiental desde la parte de Soacha 
hasta el Sumapaz, con el fin de generar unos corredores ambientales cierto? que le den la posibilidad a la gente 
también de tener sus trabajos en términos  de recreación, de turismo, sí? (Geovany, entrevista, 2018)  
La primera, es decir, la general, pues si se va a hablar de una solución que logre dar viabilidad a todo y que evite 
esos conflictos tanto ambientales como sociales tiene que ver con una planeación del espacio, no solo en las 
localidades, ni en la ciudad sino a nivel nacional ¿si? Se tiene que reformular la forma en cómo nos pensamos el 
espacio, la forma como nos relacionamos con él y la forma como lo proyectamos, ¿sí? Si cambiamos esa forma de 
relacionamiento cambiamos esa forma de proyección y de planeación que tenemos sobre el, tanto porque podemos 
solventar el tema de tierras, el tema de deforestaciones, el tema de contaminación de los cuerpos hídricos, de las 
sequias, ¿sí? Podríamos estar hablando de otra manera que no tiene que ser lo que ya está mandado a recoger, que es la 
minería que es acabar con los recursos. La apuesta del Parque Ecológico Cerro Seco es una apuesta por un 
relacionamiento con el territorio de otra manera ¿sí? Es una apuesta que no es innovadora porque pues es algo que se 
ha vivido siempre. El parque o los terrenos que hacen parte de parque siempre han estado en función de la comunidad, 
de la recreación, pero del cuidado también ¿sí? De mantener esos espacios naturales que son tan necesarios para la 
comunidad y que son tan importantes hoy en día por todo el tema climático que estamos viviendo. Pero no solo es el 
parque sino es el borde sur, ¿sí? es la necesidad de pensarnos de tener la expansión urbana, pero también de pensarnos 
el poder respirar sanamente y el tener espacios para otro tipo de entretenimientos. (Milena, entrevista, 2018)  
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los actores. 
En resumidas cuentas, los patrones comunes encontrados en este componente sugieren que la 
solución ideal como habitante y actor social en la comunidad, es el reconocimiento del Parque 
Ecológico Cerro Seco para acabar la extracción minera en la localidad y la expansión urbana.  
3.1.2 Soluciones viables 
 
El componente de soluciones viables se refiere al conjunto de apuestas que proyectan los 
actores, en la medida que se piensan de manera posible la resolución de los conflictos-
socioambientales. Así las cosas, el siguiente cuadro evidencia las soluciones ideales propuestas 
por los actores:  
Cuadro 13 Soluciones viables 
Soluciones viables 






Cuando planteamos la construcción del Parque Ecológico Cerro Seco creemos que es posible, creemos que es 
viable. Lamentablemente, los entes distritales pues no han asumido eso como una responsabilidad de ellos de poder 
visibilizarlo. Creemos que esa es la alternativa, creemos que esa es una de las soluciones a nuestro territorio. (Hebert, 
entrevista, 2018)  
Vamos a ganar tiempo, vamos a ganar actores, vamos a ganar gente, vamos a ganar medios, como vamos a 
alargarnos el tiempo a nosotros para poder ver cómo hacemos para ganarnos el parque para consolidarlo, pero a la 
vez vamos a hacerles difícil a ellos que construyan sus casas (Darling, entrevista, 2018)  
Objetivamente, el proponer el parque digamos ecológico es la parte más viable para evitar también otra posible 
amenaza que es la construcción de viviendas de interés social, porque ese es otro problema de la expansión urbana 
como algo caótico y sin un orden. Además, es vital proteger este sistema porque hace parte del sistema de 
microcuencas que hace parte de la cuenca más grande que es la del Tunjuelo y el Tunjuelo que hace parte del río 
Bogotá, entonces esta zona sirve como renovador, como amortiguador del agua. Este ecosistema desaparecería, de 
hecho, ya lo está haciendo, existen otros enclaves en Mondoñedo, en zonas de Soacha, en el altiplano 
cundiboyacense hay varios, sin embargo, ya se está desapareciendo por el cambio climático y por todo este tipo de 
cosas y la mancha urbana lo que haría es desaparecerlo más dañando lo que sistémicamente ha hecho la naturaleza. 
(David, entrevista, 2018)  
Solamente la posibilidad de que haya voluntad administrativa en esa política del borde sur que ya desde la 
alcaldía de la Bogotá Humana y no por hacer campaña, pero se generaron una serie de investigaciones de cómo 
podríamos cerrar ese borde sur frente a la minería, frente a la expansión urbana, eso se podría lograr y eso iría de la 
mano en todas las discusiones que tendrían que darse con el POT que se viene para este año largo agarrando el 
próximo, como organizaciones debemos estar siempre en sintonía de la movilización porque creemos que eso puede 
ganarse sí? y como usted dice, algo tangible y que se pueda lograr, si ya logramos hace cuatro años el cierre de un 
polígono minero en la cantera Esmeralda por qué no vamos a poder hacer algo mucho más para toda una localidad y 
para muchas localidades porque abarca las cinco localidades que están en el borde sur, entonces por qué no podemos 
lograrlo, por qué no lograr que se mantenga esta zona como un corredor ambiental de protección para nosotros y 
para la ciudad. (Geovany, entrevista, 2018)  
Nosotros vemos importante o yo veo importante y viable la solución del borde, ¿sí? La solución del borde donde 
está los parques altos de la estancia, está el Parque Ecológico Cerro Seco donde está el agropolitano, ¿sí? Donde 
convergen varias propuestas ambientales que se piensan que el borde sur de la ciudad puede ser eso, puede ser el 
pulmón para el sur, pero puede ser la forma de evitar que la ciudad siga creciendo como el monstruo que es ¿sí? Pero 
también la forma de cambiar ese relacionamiento del que ya hemos hablado y creemos que desde el POT la ciudad 
por lo menos se pueda organizar de otra manera. (Milena, entrevista, 2018)  
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los actores. 
Al igual que en componente de soluciones ideales, prevalece la consolidación y 
reconocimiento de un parque ecológico para darle respuesta a los conflictos que se derivan en los 
procesos en el borde urbano-rural. De igual forma, como categoría emergente en los discursos de 
los actores, se evidencia el concepto de borde, el cual será objeto de abordaje, con el fin de 
comprender la pertinencia de un parque en la zona. En ese sentido, se puede ver que, en el 
discurso de los actores prevalece el interés por consolidar como zona estratégica eso que llaman 
“Cerro Seco” (que será revisado en el siguiente apartado). Con esto, se quiere frenar temas como 
la expansión urbana, la especulación urbanística, conservar el sistema subxerofítico y, por 






El concepto de borde se utiliza para la delimitación y ordenamiento territorial de las periferias 
en el marco de las políticas de control de la urbanización ilegal; pero para precisar más, Ballén 
(2014) refiere que:  
Los bordes urbano-rurales (BUR) son sistemas Socio espaciales producto de la interacción y de las 
dinámicas de conflicto y negociación que se generan entre distintos discursos sobre las periferias y la 
relación entre lo urbano, lo rural y lo ambiental que son construidos y movilizados por la multiplicidad 
de actores que allí confluyen, mediante diferentes recursos e instrumentos de poder. (p.33)  
En el borde urbano-rural ocurre la transición de usos urbanos consolidados a rurales o 
ecosistemas naturales, presentándose dinámicas de degradación ambiental, deficiencias en 
materia de infraestructuras urbanas, efectos negativos de actividades extractivas (minería, 
industria y agroindustria) y distintas tensiones entre los habitantes rurales originarios y los 
nuevos pobladores (Ballen, 2014).  
Al respecto, Toro, Velasco, & Niño (2005) mencionan que los problemas de mayor relevancia 
en los bordes urbano-rurales son:  
-Fragmentación de la actividad institucional y traslape de competencias.  
-Las regulaciones políticas y mecanismos de planeación son usualmente diseñadas para áreas urbanas 
o rurales, no para la interacción de las dos.  
-Menor costo de la tierra y de los servicios públicos en estas áreas de presión urbana.  
-Cercanía a las actividades y oportunidades urbanas.  
-Oferta de transporte, posibilidad de viajar diario de una población a otra.  
-Mejores fuentes de energía.  
-Inseguridad en la tenencia de la tierra  
-Bajos niveles de exigencia ambiental para las industrias por falta de gobernabilidad de los entes 
reguladores. 
-Reducción de las áreas rurales, de las cuales es baja la producción agrícola.  
-Los efectos se manifiestan como: problemas de erosión y degradación ambiental.  
-Abandono de prácticas rurales o su disminución a agricultores pobres, cambio de plantación a gran 
escala a producción de cultivos para uso doméstico.  
-Pérdida de suelos agrícolas útiles por expansión urbana incontrolada para usos residenciales, de 
equipamientos o industriales.  
-Pérdida de dominio sobre áreas de nacimientos de agua e infraestructura de abastecimiento.  
-Desintegración espacial.  
-Desintegración social y hacinamiento.  
-Abastecimiento inadecuado de agua potable y saneamiento, aunado a la contaminación de lagua, del 






En efecto, ante esta gama de soluciones tanto ideales como viables, las personas conciben que 
puede haber un escenario de negociación para la consolidación de esas propuestas o estrategias 
que plantean (Parque Ecológico Cerro Seco). Por ende, los principales temas para una 
negociación son:  
-Se puede negociar el parque porque hay investigaciones que lo sostienen.  
-Se puede negociar el parque en tanto haya voluntad institucional. 
-Se debe ahondar en la investigación para su delimitación como zona estratégica.  
-La negociación es casi nula por la alcaldía local y el gobierno nacional. La única salida es la 
movilización para presionar dicha negociación.  
3.1.3 Contexto de Cerro Seco 
 
Con base en información suministrada por la mesa ambiental No le Saque la Piedra a la 
Montaña, sus ejercicios investigativos y de recolección de bibliografía, este apartado se 
encargará de hacer una breve aproximación sobre la importancia de este territorio, los estudios 
realizados para dar cuenta de importancia ecosistémica y sus implicaciones en el análisis del 
borde urbano rural en donde se encuentra inmerso.  
De las áreas de especial importancia ecosistémica de la localidad, sobresale el ecosistema 
subxerofítico que representa enclaves de flora y fauna únicos de la región por sus formaciones 
vegetales únicas en su género, localizadas a una altura mayor a 2500 msnm, donde la 
combinación de cuerpos de agua y la presencia de zonas secas aisladas facilitan el desarrollo de 
una gran riqueza biológica, (Beltrán, 2013). Dentro de este ecosistema de especial importancia se 






la UPZ de Jerusalén, la cual es el área donde se centra la materialización del Parque Ecológico 
Cerro Seco (Sáenz, Galindo, & Garzón, 2018, p.15). 
Cerro Seco reconocido por Milena y otras personas como “el pulmón de Ciudad Bolívar  del 
sur de la ciudad” (Milena, entrevista, 2018) cuenta con una extensión inicialmente de 136,5 ha 
divididas en dos polígonos, de los cuales uno está ubicado en la zona de Sierra Morena (42,5 ha.) 
y se encuentra urbanizado actualmente en su totalidad y; el segundo en el barrio Jerusalén (90 
ha.), un área objeto de protección, no solo por su importancia ambiental, sino por contar con el 
reconocimiento arqueológico a nivel regional por poseer vestigios de pintura rupestre 
precolombina que datan de 500 años de antigüedad, incluidos en el Patrimonio Cultural 
Arqueológico de la Nación (Beltrán, 2013).  
No obstante, esta zona ha sido objeto de controversias, al punto de poner en duda su 
importancia y clasificación frente al manejo que se le debe dar dentro de la planificación por los 
cambios normativos que las autoridades ambientales han propiciado. En la siguiente figura se 
puede evidenciar los cambios normativos que han afectado a Cerro Seco en los últimos años 
(Sáenz et al., 2018, p.17). 







Fuente: elaboración propia con base en (Sáenz et al., 2018) 
 
Estos cambios normativos entraron en controversia con definiciones que instrumentos de 
planificación como los Planes de Ordenamiento Territorial le dieron en su tiempo a la zona o que 
pretendieron otorgarle en los últimos años, por ejemplo con la declaratoria del Parque Ecológico 
Distrital de Montaña “Cerro Seco – Arborizadora Alta”, incluido en el Decreto 364 del 26 de 
agosto de 2013 dentro de la Estructura Ecológica Principal de la ciudad, norma suspendida a 
causa de irregularidades presentadas en la adopción del POT. Y a su vez, estos cambios 
ocasionaron efectos de gran impacto al poner en duda la importancia que el lugar representa en sí 
para la comunidad y dio vía libre para la realización de diferentes actividades que no son aptas 
para la conservación de un ecosistema tan frágil como este. (Sáenz et al., 2018, p.17, p.18)  
Dentro de los usos dados al suelo se destacan la explotación minera de materiales de 






correspondiente a 74 ha, presenta traslape con el área objeto de conservación. (Calvachi, 2012). 
Hecho que ha desencadenado una serie de conflictos entre los propietarios del predio y la 
comunidad por continuas amenazas, cercamientos y desalojos, que se agudiza con la propuesta 
de establecer un sitio de disposición de escombros para la ciudad (Pérez, 2011); y que a su vez 
repercute en los patrones de drenaje de la cuenca media del Rio Tunjuelo, en el deterioro del 
paisaje natural y en la pérdida de la oferta de servicios ambientales (Sáenz et al., 2018, p.18). 
En adición a lo anterior se encuentra la creciente problemática en torno al asentamiento de 
población en estado de vulnerabilidad por su condición de desplazamiento o pobreza, en predios 
de importancia ecológica y/o fragilidad ambiental, debido estos últimos al grado de amenaza 
catalogado entre medio y alto por fenómenos de remoción en masa (Pérez, 2011). Lo cual 
sumado a la propuesta de desarrollar el Plan Parcial Ciudad Bolívar 75- Azoteas destinado a la 
construcción de 14.000 viviendas en Cerro Seco, ponen en cuestionamiento la generación de 
procesos de conurbación con Soacha y Usme, la profundización de la crisis social y la presión 
sobre los recursos naturales ofrecidos (Sáenz et al., 2018). Frente a esto, David expresa que “lo 
que dice el gobierno distrital y lo que se plantea en el POT ahorita es que esta zona hace parte de 
la zona de expansión urbana y como tal no está declarada como zona protegida o estratégica, 
entonces lo que se podría negociar es la protección de las cuencas, de las quebradas que corren 
por esta zona, sin embargo, frente a la discusión con el gobierno nacional, hay un problema y es 
que está enfocado a la explotación de recursos naturales sin tener en cuenta el ambiente, prima 
más la sociedad y lo que se pueda extraer, es jodido debatirlo, sin embargo, se puede verificar 
que es una zona estratégica, se le están haciendo estudios para verificar eso y así que sea 







31.4. ¿Qué se ha estudiado sobre Cerro Seco? 
 
Fotografía 1 Laguna La Trompetica; Parque Ecológico Cerro Seco. 
Fuente: Elaboración propia 
En torno a la caracterización de Cerro Seco se han adelantado estudios de diversa índole, por 
parte de instituciones estatales especializadas que le han brindado fundamentación técnica a su 
significancia, así como por movimientos ambientales representativos del sector que en contacto 
directo con la comunidad han indagado en contextos sociales y culturales.  
La Subdirección de Ecosistemas y Ruralidad de la SDA en el 2011 afirmó que este ecosistema 
a pesar de caracterizarse por presentar índices bajos de diversidad y abundancia, posee 
condiciones particulares de su paleoecología que le brindan un alto grado de endemismo y 
especiación. Adicionalmente afirma que se debe considerar estratégico por contener especies 
vegetales con alto potencial para la captura de gases contaminantes y para la adaptación al 






Por su parte, el Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt y 
la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca en su documento “Bases jurídicas y 
técnicas para la consolidación del Sistema Regional de Áreas Protegidas SIRAP en la 
jurisdicción de la CAR” (Calvachi, 2011) resaltan que dentro de las prioridades de conservación 
en la región se deberían tener los Bosques Secos Tropicales y la Vegetación Xerofítica Andina, 
debido a que no se encuentra incluido en el SIRAP, ni en el Sistema de Áreas Protegidas SAP 
del distrito y consideran fundamental garantizar la conservación de los fragmentos con mejor 
estado de conservación por su endemicidad. 
Conforme a los criterios argumentados en la Resolución 1197 de 2013: “en esta área se 
identificaron 57 familias, 101 géneros y 125 especies vegetales, los cuales representan altos 
valores naturales” (p.4) sumado a la particularidad de ser la última zona del altiplano 
cundiboyacense con enclave seco.  
Dentro de las especies florísticas cabe resaltar las hierbas Bidens triplinervia y Margyricarpus 
pinnatus, ambas nativas y propias de praderas pobres y secas; los relictos de Hayuelo (Dodonaea 
viscosa), Gurrubo (Solanum lycioides), Espino garbanzo (Duranta mutisii), Arrayán 
(Myrcianthes leucoxyla), Tuno (Miconia sp.), Mortiño (Hesperomeles goudotiana), entre otras 
(Sáenz et al., 2018, p.22). 
Mientras que en las faunísticas se destaca la presencia de la alondra cornuda (Eremophila 
alpestris peregrina) subespecie endémica en peligro de extinción, así como: la bisbita 
(Muscisaxicola maculirostris niceforoi), y el endémico chamicero cundiboyacense (Synallaxis 
subpudica). En adición, cabe mencionar la importancia que este sector posee para la llegada de 






Desde el ámbito cultural y arqueológico, se reconocen elementos ancestrales de alto valor 
espiritual y tradicional, que se han convertido en símbolos de identidad y representatividad de la 
comunidad asentada; tales como el Cerro de las Tres Cruces y el Palo del Ahorcado, tercer lugar 
de peregrinación más grande en la capital (alrededor de 20.000 personas) en Semana Santa, el 
cual fuese en antaño (1996) pista de atletismo construida por la comunidad, cuna de campeones 
de talla nacional (Arias, 1999). 
Fotografía 2 Palo del ahorcado/Árbol de vida. 
 
Fuente: Árbol de vida (Palo del ahorcado). Elaboración propia 
 
Sumado a las Cercas de Piedra, el Puente del Indio, la Laguna Encantada y a los vestigios de 
pintura rupestre precolombina que hacen parte del conjunto de rocas signadas encontradas desde 
los municipios del occidente de la sabana, que cruza por la localidad y que terminan al sur de la 
ciudad en Usme (Martínez, 2010); elementos que están amparados como Bien de Interés Cultural 






La vegetación xerofítica andina, como la que se encuentra en el borde sur de la ciudad de 
Bogotá, en límites con Soacha y en la parte media y baja del río Tunjuelo, a pesar de constituirse 
como uno de los ecosistemas con más altas prioridades de conservación, hasta el momento, no 
está incluido a los sistemas de áreas protegidas ni en el ámbito regional, en jurisdicción de la 
CAR, ni en el Sistema de Áreas Protegidas del distrito. Representando una oportunidad única 
para la consolidación de un área protegida, con probabilidad bajo alguna categoría de 
restauración, la cual estaría por determinarse e identificarse de manera precisa entre las 
localidades de Usme, Ciudad Bolívar y Bosa (Calvachi, 2012). 
3.2 Consideraciones finales  
 
Al revisar las soluciones ideales, viables y las negociaciones que proponen los actores 
sociales desde sus organizaciones, se sigue evidenciando significados compartidos en torno a la 
disputa de dos modelos: el que las organizaciones sociales plantean, el cual está orientado a la 
conservación y a la protección de los sistemas de alta montaña que busca reconstruir el tejido de 
las zonas rurales y con vocación agroalimentaria y por otro, una propuesta de ordenamiento 
territorial que busca profundizar los males que ha tenido el diseño urbanístico de la ciudad y que 
vulnera los derechos tanto ambientales como colectivos de la comunidad. Por lo tanto, es 
evidente encontrar en el proceso una fuerte tensión social entre quienes buscan obtener beneficio 
económico a partir de los recursos presentes en la zona y de quienes promueven acciones 
encaminadas a su uso, protección y conservación ambiental.  
Aquellos que han optado por esta última opción, son quienes se han consolidado como 
referentes en el territorio por su trabajo con la comunidad, fortaleciendo las organizaciones 






Sur) y las organizaciones presentes como objeto de interacción e investigación para el análisis de 
este estudio como: Airu Bain Potosí, No le saque la piedra a la montaña y Gestores de Paz.  
Por otro lado, es pertinente pensar la categoría de borde urbano-rural, en clave de lo que se 
quiere y pretende consolidar con Cerro Seco, pues, sin duda alguna, sería de gran relevancia que 
este territorio se pueda establecer como zona estratégica y de conservación, teniendo en cuenta 
los procesos de ordenamiento del territorio y de gestión local que podrían frenar los procesos de 
urbanización.  
Por lo anterior, entender los bordes y específicamente este borde urbano-rural, invita a la 
reflexión (con base en los testimonios evidenciados) a asumirlo como territorio de transición 
entre usos urbanos y rurales, y sus ecosistemas naturales en donde diversos actores demandan la 
reivindicación de sus intereses particulares. Palabras más, palabras menos, es imperativo 
comprenderlos desde un ámbito vivencial de apropiación tanto de los habitantes tradicionales 
como por los recién llegados en donde además de ser una zona de articulación, es una zona de 
conflictos socioambientales.  
Finalmente, es importante mencionar que este marco predictivo, donde se evocan las 
soluciones que demandan los actores sociales y sus respectivas organizaciones, son una parte del 
anhelo de cambio que quieren para la situación que engloba los conflictos socioambientales 
asociados a la minería de construcción, a la especulación urbanística y a la expansión urbana, 
pues el siguiente capítulo donde se abordará el marco motivacional, se encargara de presentar y 
proponer los motivos por los cuales los actores involucrados por medio de sus discursos, sus 
estrategias y sus recursos de poder, se comprometieron a participar en la acción correctiva por la 






4. Capítulo cuatro: “REPRESENTAR Y NO SUPLANTAR” Marco motivacional y el sur 
en contracorriente: La acción colectiva y la configuración de identidades colectivas. 
 
El cuarto y último capítulo, presenta el marco motivacional, encargado de referenciar “las 
acciones y promesas de la movilización en respuesta a la coyuntura percibida” (Garavito, 2012, 
p. 124). De igual forma, debe “permitir la creación de un clima de motivación para que las y los 
asociados se decidan a pasar a la acción con el objeto de resolver un problema objetivamente 
percibido como injusticia, para lo cual será preciso que las personas desarrollen un conjunto de 
razones apremiantes para proceder así” (Delgado, 2007, p.61) y en palabras de Chihu (2012) este 
marco tiene que “movilizar, proponer motivos para que los actores se comprometan a participar 
en la acción colectiva” (p.93)   
4.1 La acción colectiva como fuente generadora de reflexividad para proponer y crear 
criterios morales. 
 
Este componente reúne las visiones de los actores en torno a las acciones que han realizado 
conjuntamente para abordar los conflictos socioambientales producto de la minería de 
construcción y el deseo de consolidar el Parque Ecológico Cerro Seco. Por lo tanto, el marco 
motivacional identificó los significados compartidos que definieron los aliados y contrincantes, 
las principales promesas y acciones para generar continuidad en el proceso de movilización y 
lograr sus objetivos en miras de un respaldo social y político en la coyuntura actual nacional. En 
ese sentido, el desarrollo de este capítulo considera la capacidad de reflexividad de los actores 
sociales en un sentido que los habilita para comprender críticamente su propia experiencia y los 
impulsa a intervenir en ella para transformarla. Por lo tanto, la reflexividad permite generar 
atribuciones y reconocimiento para crear criterios morales, para juzgar y valorar situaciones de 






Colombia) y por el orden social vigente (el gobierno distrital y nacional). Por ende, el concepto 
de identidad colectiva desarrollado por Melucci (1999) es pertinente para comprender cómo se 
forma la acción colectiva y cómo las personas se llegan a involucrar en ella. 
Esto conlleva a pensar que las identidades colectivas son entidades interactivas, producto de 
los procesos relacionales de intercambio y negociación de individuos o grupos, en los que se 
hacen presentes las rivalidades y se da cabida a los disensos como una dimensión política que 
acompaña y posibilita la búsqueda del consenso de sus principios de lucha, en el esfuerzo 
mancomunado por trazar caminos que orienten la acción colectiva de sus miembros. Estos 
referentes promueven la unidad y el sentido de pertenencia de las personas (Melucci, 1999). Por 
lo tanto, es clave pensar a la identidad colectiva como una definición compartida de la realidad 
grupal y su posibilidad de cambio; aspectos que se irán presentando a lo largo del capítulo. 
El siguiente cuadro presenta los significados compartidos frente a las acciones y promesas en 
el marco motivacional. 
Cuadro 14 Significados compartidos frente a las promesas en el marco motivacional 
Investigar y denunciar los conflictos socioambientales en el sur de la 
ciudad. 
Realizar recorridos ambientales que permitan la visibilización de Cerro 
Seco. 
Apoyar procesos de participación social. 
Fortalecer otros procesos organizativos. 
Participar en marchas, protestas, bloqueos y mitines. 
Defensa de los derechos humanos y los derechos ambientales. 
Generar alianzas políticas con sectores alternativos. 

















4.1.1 Aliados y contrincantes  
 
Fotografía 3 Angie y algunos jóvenes en la Casa Cultural Airu Bain 
 
Fuente: Elaboración propia. 
El componente de aliados y contrincantes se caracteriza por los intereses comunes entre los 
actores y las organizaciones en cuestión, que ponen de manifiesto su cercanía entre ellos mismos. 
Por ende, según los actores, los principales aliados lo constituyen: la comunidad, los niños, 
niñas, adolescentes, los vecinos, familiares, habitantes del territorio y un conjunto de 






Asodenfa, Mayaelo, Ojo al Sancocho, Inti Tekoa, Huerta Uayra del Sur, Colectivo de 
Investigadores Populares, Coordinadora Cívico Popular del sector, Pal Barrio, Libertatia.  
El siguiente cuadro refleja y sintetiza la información según los testimonios brindados por los 
actores, frente a lo que ellos consideran como sus aliados:  
Cuadro 15 Síntesis de aliados según las organizaciones 
Con la identificación de aliados en la comunidad:  
 
Entendemos que los aliados son precisamente nuestros vecinos, nuestras familias, los 
habitantes de nuestro territorio (Hebert, entrevista, 2018)  
 
Frente a las organizaciones sociales como aliados estratégicos:  
 
Los principales aliados, pues la gente que está organizada, los compas de los demás 
procesos organizativos (Darling, entrevista,  2018) 
 
Respecto a la posibilidad de que los aliados también se piensen una ciudad diferente al 
modelo actual:  
 
Nuestros aliados, es toda la gente que se quiera pensar un modelo de ciudad distinto. Esos 
son nuestros aliados. Puede ser organización, puede ser una individualidad, una JAC, un 
colegio, pero toda la gente que se piensa una ciudad distinta desde su forma de relacionarse 
con el ambiente son nuestros aliados. La comunidad es nuestro aliado, los niños son nuestros 
aliados, ellos son, la gente que a fin de cuentas siempre nos va a respaldar y siempre nos va a 
proteger (Milena, entrevista, 2018)  
 
Y simplificando las acepciones anteriores:  
 
Yo creo que nuestros aliados primero pues es la gente, el pueblo y las organizaciones 
hermanas que se han dado la lucha histórica, hoy en día con un nivel de cualificación y de 
entrega y conciencia diferente sí? y con un nivel propositivo diferente, hace treinta años había 
una ruptura total con el establecimiento con las instituciones porque no cumplían, por eso 
tocaba llegar a paros muy fuertes, lo que han habido los últimos diez años es la posibilidad de 
la participación de las organizaciones en temas muy importantes para la localidad, entre esos la 
posibilidad de estar en los Consejos de Planeación Local (CPL), en espacios de discusión 
ambiental con voz y voto. (Geovany, entrevista, 2018) 
Fuente: elaboración propia con información de los actores 
De acuerdo con los testimonios, los contrincantes son: empresas privadas, gobiernos 
corruptos, la actual alcaldía de Bogotá encabezada por Enrrique Peñalosa, el expresidente Álvaro 
Uribe Vélez y algunos partidos políticos tradicionales como el partido de la U, Cambio Radical y 






que: “nuestros enemigos o contrincantes es la clase política tradicional del país, porque ellos son 
en últimas los que manejan las grandes estructuras económicas que se mueven internamente acá, 
¿sí? Si no estuvieran ellos gobernando el país, otra cosa sería la forma en que se maneja y 
proyecta el espacio.” (Milena, entrevista, 2018)  
Por todo lo anterior, la identidad colectiva de los actores incide en la designación sobre 
quiénes son sus aliados y quiénes son sus contrincantes, ya que esta misma “define y valora lo 
que se es y lo que no; “es decir, se refiere al conjunto de atributos, de semejanzas y diferencias 
que limitan la construcción simbólica de un nosotros frente a un ellos” (Delgado, 2011, p.207). 
En ese sentido, en la construcción de esa identidad colectiva está inmersa la definición de un 
oponente, adversario o contrincante, sean personas, instituciones, autoridades, élites o grupos a 
quienes se les atribuye la responsabilidad por los conflictos. Este aspecto constituye un elemento 
fundamental que conlleva a la afirmación de posturas políticas que propician la movilización por 
parte de las y los actores. 
4.1.2 Respaldo social y político  
 
Para efectos de este apartado, los actores están de acuerdo con que se debe ampliar el respaldo 
social y político para visibilizar y abordar los conflictos socioambientales de la localidad. Al 
respecto, Angie refiere que “lo colectivo permite formar festivales, esfuerzos y es muestra de que 
hay un mismo sentido en las localidades donde se puede vivir y se siente de manera colectiva. 
Yo creo que la colectividad permite hacer hermanitos de vecindad, en el momento que tenemos 






Hebert, de Airu Bain, menciona que algo fundamental para generar respaldo es también el 
apoyo. De esta forma, cita algunos ejemplos en donde ha hecho parte acompañando en procesos 
regionales y nacionales:  
Desde nuestro proceso, hemos venido realizando acompañamiento a organizaciones a nivel 
nacional un poco para sensibilizarnos entendiendo que la realidad que vivimos aquí en la localidad es 
una realidad simplificada de lo que es la realidad nacional, hemos tenido ejercicios de 
acompañamiento y conocimiento a la Reserva Campesina del Valle del Río Cimitarra, una 
organización que trabaja todo lo que es la parte del Magdalena medio, sur de Bolívar, Nordeste 
antioqueño, conociendo las problemáticas ambientales que allí tienen, hemos venido acompañando el 
proceso de Liberación de la Madre Tierra con las comunidades del Norte del Cauca algunos 
acompañamiento a organizaciones de carácter regional en Madrid Cundinamarca, en Chía y lo que es 
la sabana de Bogotá entendiendo sus problemas ambientales que se han generado allí. (Hebert, 
entrevista, 2018)  
Cuadro 16 Recorrido hacia el palo del ahorcado. 
 
Fuente: Edna Higuera, No le saque la piedra a la montaña, 2018. 
Por otra parte, una iniciativa bastante interesante por parte de la mesa ambiental No le saque 
la piedra a la montaña, fue ampliar, visibilizar y divulgar el tema del Parque Ecológico Cerro 






interesada en el tema social y ambiental, se sumara a esta iniciativa. La propuesta se denominó 
“Primer Encuentro por Cerro Seco”. Así, Darling precisa que una de las estrategias que se 
incentivó desde la mesa ambiental fue “Amigos por Cerro Seco”:  
Lo que hicimos fue convocar e invitar a personas al primer encuentro y organizar las acciones que 
deberían generarse, creemos importante y valioso el tema de la investigación, para tener la 
argumentación técnica, científica y demás de la importancia ecosistémica del parque entonces ahí hay 
una comisión de investigación camellándole duro, esto porque en términos institucionales, hace poco 
tumbaron una resolución que de una u otra forma era la que protegía a la montaña y daba piso a la 
medida cautelar que hizo que la minería saliera y prácticamente da vía libre a que se haga cualquier 
actividad extractiva o de construcción en el escenario, entonces para darnos la pela con ese escenario 
pues debemos tener los argumentos técnicos, investigativos y suficientes para decir que la montaña es 
importante y que no se puede hacer las actividades que el distrito quiere hacer; está el comité jurídico 
que se encarga de todas las acciones jurídicas que son trascendentales en cualquier movimiento social 
para poder moverse institucionalmente legalmente y demás en torno a la defensa del parque y está el 
comité social que es un poco más territorial, más local y demás y es el que se encarga básicamente de 
movilizar a la gente en torno al parque, de que la gente de la localidad y la gente del barrio conozca y 
asuma la propuesta del parque como una propuesta comunitaria, se busca camellar a través de un 
proceso de convocatoria, de divulgación y de propaganda amplia hacia un proceso de formación y de 
educación para la comunidad con los pelados de los colegios, con las iglesias, con las JAC para que el 
PECS sea un sueño colectivo y comunitario en toda la localidad. (Darling, entrevista, 2018)  
Ahora bien, este proceso de convocar personas para trabajar en torno a la consolidación de tal 
proyecto, se caracteriza “no acudir a formas organizativas burocráticas y rígidas; al contrario, 
este ejercicio opta por establecer vínculos más holgados y flexibles para entrar en contacto con 
sus seguidores y dar a conocer sus iniciativas y posturas mediante mecanismos formales e 
informales que se nutren de los lazos sociales existentes entre sus asociados, los contextos y 
hábitos de trabajo, y de los sectores que convergen alrededor de intereses más amplios, que 
comparten lazos de solidaridad y cuyo deseo de planificar y llevar a cabo acciones colectivas 
conjuntas los identifica (Delgado, 2011, p.208). Es decir, Cerro Seco es una iniciativa 
comunitaria llevada a cabo por las organizaciones y las personas que poco a poco se han venido 
sumando. Por eso, una de las tareas principales de los actores sociales es potencializar y penetrar 
en diferentes sectores de la sociedad para construir los respaldos y obtener el máximo apoyo 






Imágen 2 Flyer de invitación “primer encuentro por Cerro Seco”  
 
Fuente: (No le saque la piedra a la montaña, 2018) 
Frente al respaldo político, el conjunto de actores reconoce el papel de Christian Robayo, el 
cual es habitante, líder social y edil de la localidad, sobre el cual Darling hace hincapié en que 
“él siempre ha sido re amigo del proceso, se mueve mucho acorde a las dinámicas locales y 
territoriales; me parece que tiene un buen papel en la medida de lo que he podido ver, porque un 
edil tampoco es que tenga la capacidad institucional, pero lo que está en la medida de lo posible 
el man puede hacerlo” (Darling, entrevista, 2018). En el interés de ampliar el respaldo político 
hacia las organizaciones, algunas personas han generado otros aliados tanto en la cámara de 






Nos han ayudado alguna serie de políticos muy importantes que han estado representándonos y 
nos han abierto puertas como lo ha sido Inti Asprilla, como han sido los compañeros de "Vamos por 
los derechos" como ha sido Iván Cepeda y el compañero Alirio Uribe, con los cuales nos hemos 
relacionado en términos también para visibilizar el deterioro ambiental sino también la persecución 
sistemática que tienen los líderes y entendiendo que en nuestras organizaciones han existido 
compañeros que han tenido amenazas directas contra su vida. (Geovany, entrevista, 2018)  
Respecto a generar alianzas con sectores alternativos Milena afirma que se han acercado “con 
las bancadas que son un poco más de este lado, un poco más progresistas, un poco más de 
izquierda, son con las personas que nos hemos acercado a hablar.” (Milena, entrevista, 2018). En 
ese sentido, se evidencia una posición ideológica muy marcada, generando distancia con los 
partidos políticos tradicionales. Frente a esto, Darling refiere “la vez pasada que hicimos un 
plantón ahí en la Secretaría Distrital de Ambiente se me acercó un man diciendo ‘yo soy de la 
bancada del Centro Democrático en el consejo de Bogotá y me gustaría apoyar su proceso’ pero 
están esos dilemas éticos y políticos de si aceptaríamos apoyo de un hijueputa del Centro 
Democrático (Darling, entrevista, 2018).  
Concluyendo este apartado, se resalta la tarea de potencializar desde las colectividades a 
líderes, con el fin de tener la oportunidad de poner en discusión en otros espacios y con otros 
sectores, los conflictos sociales y ambientales que se manifiestan en la localidad, ya que “hay 
que aprender a cualificarnos y sacar a nuestros propios líderes políticos que sean los que nos 
representen, no podemos dejar que otros vengan a representarnos cuando nosotros mismos 
tenemos la capacidad de representar las luchas y los intereses que tenemos como organizaciones 
y como territorios” (Geovany, entrevista, 2018) 







Fuente: Elaboración propia. 2018.  
 
4.1.3 Acciones y promesas  
 
Con respecto a las acciones y promesas, los actores definieron una serie de hechos que han 
venido realizando en el territorio, con el fin de visibilizar los conflictos socioambientales en la 
localidad y así mismo, movilizarse en torno a ellos. Por ende, el siguiente cuadro presenta 
algunas acciones realizadas, a partir de una selección de citas claves según la expresión propia de 
los actores: 





Casa Cultural Airu 
Bain y el Colectivo 
Juvenil Tejiendo 
Vida y Cultura 
Recorridos ambientales. Hay unos trabajos muy juiciosos que se hicieron en un proceso de defensa en 
contra de la vida y la minería que se dio hace cuatro años, en donde se hizo un mes un campamento en las 
entradas de la mina por un horrible accidente que ocasionó una de esas volquetas que pesaba 18 toneladas, así 
se llama uno de los documentales ¨18 toneladas¨ realizado por Liliana Parra desde el proceso acá de la casita 






las personas de comunicaciones y audiovisuales nos ayudaron a crearlos. 
Hebert Pérez- 
Colectivo Juvenil 
Tejiendo Vida y 
Cultura y Casa 
Cultural Airu Bain 
Visibilizar y generar propuestas de sensibilización en torno a lo que es el uso adecuado del espacio, 
procesos de siembra, procesos de acompañamiento, procesos de denuncia de lo que viene sucediendo en el 
territorio. Realizamos en algún momento un bloqueo, un campamento precisamente en una vía principal que 
conducía a la entrada de una de las canteras para denunciar el asesinato o la muerte de una de las vecinas del 
territorio, pero también con la intención de que los entes gubernamentales se dieran cuenta cuál era la 
problemática y entendieran que la comunidad está en contra de ese tipo de procesos económicos. 
David 
Castellanos- No le 
Saque la Piedra a la 
Montaña 
Una de las primeras acciones que tuvo la mesa ambiental fue bloquear como tal las zonas de acceso a la 
mina y ahí también hacer que desde las instituciones vinieran a mirar que, si se estaba haciendo una 
explotación ilegal, de ahí se logró sellar lo que es la zona extractiva la Esmeralda que se llama aquí en la 
localidad. Se potencia con la gente haciéndole entender que la vida prima más y que la naturaleza nos da eso, 





Cívico Popular de 
Ciudad Bolívar y 
No le Saque la 
Piedra a la Montaña 
Desde tomas a la alcaldía, desde mitínes en la Secretaría de Ambiente y toma de la CAR, desde 
movilizaciones internas aquí también para que la comunidad apoye visibilizando desde la chapola hasta las 
pegatinas, hasta las cuñas radiales y pues en cada espacio en el que estamos tratamos de visibilizar como ese 
tipo de problemática, digamos que también cada recorrido, cada espacio eee una  de las metodologías que 
tiene el proceso que ha funcionado bastante es la posibilidad de hacer recorridos en el territorio y sobre todo 
en ese sector pues para que la gente reconozca qué es lo que se quiere proteger y por qué se está peleando y 
creo que eso ha sido importante porque es lo que la gente se va llevando qué es eso de Cerro Seco, qué es esa 
cuestión de lo subxerofítico y es importante, esas acciones no han sido solas, han sido con otras 




Ambiental No le 




Cívico Popular de 
Ciudad Bolívar 
La primera opción va por la vía de la educación, mantenernos en los territorios junto con las comunidades 
porque es mostrarle nuestra propuesta y que se sumen a ella. La segunda es el tema de las movilizaciones, son 
las tomas a las instancias públicas, distritales, nacionales y demás de presionar a la gente que nos dé 
respuestas, que nos escuche que en esa medida también nos haga una rendición de cuentas sobre su la labor en 
esa institución. Hemos hecho mitines a la secretaría distrital de ambiente que son promovidos o que han sido 
promovidos por la mesa ambiental pero que han generado articulación con otros escenarios, un mitin en la 
sede de la CAR, están también los festivales, no solo son como las acciones de hecho, sino también están los 
festivales por la vida y la memoria. Las marchas de antorchas, donde se le reclama o donde se le exige una 
atención primordial para que dejen de matar a gente de la localidad, no solo para los que hacen parte de una 
organización social sino a toda la comunidad. 
Fuente: elaboración propia con base en entrevistas. 
En la información del cuadro anterior, se establece que una de las primeras acciones que tuvo 
mayor resonancia en la movilización frente a los conflictos socioambientales generados por la 
minería de construcción fue el bloqueo antiminero, el cual fue un plantón en resistencia, 
producto del asesinato de la señora Jineth, por parte de una volqueta cargada con material que se 
extraía en la cantera en abril de 2015. En palabras de Darling “esa es la gota que rebosa la copa 
que hace que las JAC, los vecinos vecinas y los diferentes procesos comunales que hay en la 
Glorieta como en Potosí dicen ya no más, entonces esta gente se organiza, monta unos 
cambuches y tapa la entrada a las canteras y así un mes, me pareció mucho tiempo, la gente 






a la comunidad para mostrar el conflicto producto de la minería. (Darling, entrevista, 2018). Ante 
esto, se genera una serie de lazos y vínculos entre las personas de la comunidad y de las mismas 
organizaciones que permite:  
Pensamos de manera colectiva, como comunidad decidimos juntar fuerzas, aun así, nos 
esforzamos por un objetivo claro, todo lo que acabamos de mencionar ha sido en conjunto con muchos 
colectivos y la comunidad y muchas de esas acciones simplemente hemos participado no como 
colectivo sino como habitantes, como la junta o los vecinos decidieron un día en el futuro, juntarse y 
hacer algo, como vecinos estaremos. (Angie, entrevista, 2018)  
El proceso del campamento antiminero puede concebirse como uno de los primeros referentes 
de construcción de la identidad colectiva de los actores, pues logró incidir específicamente en las 
personas directamente vinculadas en la acción. Entonces, se reafirma la idea de que hacer parte 
de una organización implica una experiencia significativa que incide en las formas de ver la 
realidad y en las maneras como las personas establecen sus relaciones con otras y otros, logrando 
construir, a través de las prácticas y las actividades que encierra la acción colectiva, una serie de 
valores que como el compromiso, la solidaridad y la cooperación, reafirman la identidad 
personal y propician la participación en la construcción de un referente de sentido colectivo que 
consolida sus motivaciones, apuestas y lealtades (Torres, 2009). 
Dadas las condiciones de los procesos sociales y organizativos en el territorio, el siguiente 
cuadro sintetiza y da cuenta de los roles que los actores asumen:  
Cuadro 18 Tareas según los actores en las organizaciones. 
Del rol que desempeña en las organizaciones:  
Yo leo mi rol, principalmente en términos formativos, territoriales, creo que uno de los 
principales referentes territoriales que tiene la mesa ambiental es Gestores de Paz y allí una 
reconoce, promueve procesos educativos, se aprende se enseña, se mueve el tema de la paz, de 
la transformación, el tema de la defensa del territorio y por así decirle eso es agitación porque 
es un poco que la gente comprenda y termine movilizándose. (Darling, entrevista, 2018)  
 







Soy más habitante del territorio, desde ahí pues me posiciono como un sujeto que tiene el 
derecho de sentar una posición frente a lo que vivo en él, en ese sentido, pues desde la 
organización he generado acompañamientos, he generado talleres, actividades de 
sensibilización y conocimiento de lo que hay en el territorio. (Hebert, entrevista, 2018) 
 
De la dinamización, representación y vocería en cualquier espacio:  
 
Pues en la mesa ha sido el de participar y estar siempre en el momento de tomar decisiones, 
pero también de estar en el momento de que toque asumir una representación del proceso en 
otros escenarios. En el de Cine Club, pues es mi participación junto con las otras compañeras y 
compañeros el de construir el escenario, es un escenario nuevo en el que estamos aprendiendo, 
pero que ahí nos ha enseñado también mucho a trabajar con los niños y las niñas y en la 
Coordinadora mi rol ahí es transmitir la información de la mesa en ese escenario y transmitir 
en la mesa también la información que se acuerde en la Coordinadora, entonces soy más una 
vocera junto con otro compañero en el escenario de la Coordinadora.  (Milena, entrevista, 
2018) 
Fuente: Elaboración propia con base en la información de las entrevistas.  
Según la información del cuadro anterior, se puede destacar que la vinculación a procesos 
organizativos repercute en los modos en que las personas se asumen como actores sociales. 
Palabras más, palabras menos, el poder estar en nuevas experiencias de intercambio de 
conocimientos, saberes y prácticas enriquece la posición desde donde se enuncian los sujetos en 
relación con el contexto social, cultural y político en el cual se construyen y al mismo tiempo 
actúan como agentes de cambio. Igualmente, compartir un referente colectivo de sentido permite 
“que los proyectos de vida de las y los miembros de una organización puedan ampliar sus 
horizontes de autorrealización en un contexto más amplio, donde los intereses y las finalidades 
colectivas motiven y mantengan a las personas en una búsqueda constante por generar cambios 
sociales entre las situaciones que la organización reconozca como injustas” (Delgado, 2007, 
p.59).  
La siguiente fotografía evidencia algunas personas asistentes al primer encuentro de “Amigos 








Fotografía 5 En el palo del ahorcado; primer encuentro “Amigos por Cerro Seco” 
 
Fuente: (Edna Higuera, No le saque la piedra a la montaña, 2018) 
 
4.2 Tensiones sociales y políticas desde los actores frente a la coyuntura bogotana y 
colombiana 
 
Las proyecciones o visiones que tiene el conjunto de actores sobre la coyuntura actual, tanto a 
nivel nacional como nivel distrital, es de tensión, de conflicto y de incertidumbre, pues asocian el 
gobierno actual del presidente Ivan Duque, con la agudización de los conflictos sociales y 
ambientales a lo largo y ancho del país por su modelo de gobierno. En la misma medida, hay una 
opinión común respecto al gobierno distrital y su alcalde Enrrique Peñalosa. En consecuencia, 






definición que el grupo realice acerca de una situación catalogada como injusta”. (Delgado, 
2007, p.59). En ese sentido, por su cercanía con las comunidades y permanencia en los 
territorios, se resalta su disposición y entrega para contribuir a la acción colectiva. Al respecto, 
Milena precisa:  
La voluntad de los políticos que están manejando tanto la ciudad como el país no es que exista, ha 
sido nula nuestra relación con la alcaldía local, tanto que en una toma pacífica de la alcaldía nos 
mandaron el ESMAD y todo, nos golpearon, casito nos tiran de las escaleras, una cosa terrible y en la 
alcaldía distrital no se ha logrado nada, absolutamente nada porque son personas que siempre están en 
contra de la comunidad y que no están en la disposición de negociar menos y nacional menos y menos 
ahora en estos cuatro años nuevos que se nos vienen van a ser nulos en cuanto a la interlocución de la 
comunidad con la institucionalidad. (Milena, entrevista, 2018)  
En ese orden de ideas, como producto de las acciones realizadas por parte de las 
organizaciones en el campamento antiminero, bloqueos y mitines frente a instituciones, se 
produjeron unos diálogos que pretendían generar negociaciones con algunas entidades. Sin 
embargo:  
En términos distritales se buscó tener interlocución con la secretaría de distrital ambiente y lo 
hicimos a través de unos plantones donde nos propusieron unas mesas de interlocución y nos 
dividimos por temas importantes como lo social, lo cultural, lo investigativo, lo jurídico y demás, 
creamos todas unas metodologías con escenarios, con instituciones que deberían estar presentes, nos 
convocaron a unas tres reuniones, nunca cumplieron y perdimos el trabajo. (Darling, entrevista, 2018)  
También, la grave situación de derechos humanos que ha padecido la localidad desde el 
bloqueo y campamento minero para frenar la extracción en la parte alta de la localidad, ha 
producido una serie de hechos que atentaron contra el bienestar y la integridad de algunos 
actores inmersos en la movilización; Hebert recuerda que “aquí en el territorio lo vivimos 
después del bloqueo minero cuando logramos el cierre temporal de esta cantera pues dos, tres 
meses después, llegan unas amenazas a algunos compañeros y compañeras que hicieron parte de 
esos líderes que tuvieron la posibilidad de debatir ante los entes distritales y nacionales el tema 






La denuncia y presión ejercida por parte de las organizaciones sociales de Ciudad Bolívar, ha 
logrado visibilizar los hostigamientos y asesinatos que se han incrementado en este año. Al 
respecto, el siguiente cuadro recopila algunos sucesos de violencia sistemática ocurridos en la 
localidad entre el 2017 y 2018. 
Cuadro 19 Violencia sistemática en Ciudad Bolívar entre 2017 y 2018 
Fecha Sucedo 
21 de marzo del 
2017 
Un atentado contra un dirigente social en el sector de Altos de la Estancia, en Ciudad Bolívar. 
 Hostigamientos en contra de la Casa Cultural Barrio Casa Grande e inseguridad en el sector por 
la presencia de expendedores y consumidores de droga.  
17 de marzo del 
2017 
Ataque con artefacto explosivo en el sector de Caracolí y Potosí (detrás de la escuela Divino 
Niño). Los habitantes del sector escucharon un intercambio de disparos y solo hubo daños 
materiales.  
20 de mayo del 
2017  
A las 8 de la noche dos adolescentes afrocolombianos,víctimas del conflicto armado, fueron 
asesinados en el sector de Caracolí. Las víctimas eran Henry Yesid Cuesta Martínez y José Andrés 
Grueso Arboleda, de 16 años. 
23 de octubre 
del 2017  
Dos ciudadanos de la localidad de Ciudad Bolívar fueron amenazados por el ‘Clan del 
Golfo’ declarándolos objetivos militares por negarse a apoyar a los objetivos del grupo armado 
ilegal. 
Desaparece el 
13 de diciembre de 
2017. Encontrado 
sin vida el 4 de 
enero de 2018.  
Héctor Everzon Hernández, cantante de Hip Hop conocido como ‘Samurái el 
poeta’ desapareció y fue encontrado sin vida, con signos de violencia en Mochuelo Bajo. 
El 26 de 
diciembre de 2017  
A las 8 de la noche, en el barrio Diamante se presentó un intercambio de disparos entre dos 
bandas. Los grupos buscaban control territorial y el negocio del narcotráfico en la zona. En medio 
de los hechos fallecieron dos personas, entre ellas una menor de 11 años llamada Xiomara Teofilde 
Chacón.  
2 de enero de 
2018  
En el barrio Caracolí falleció Héctor Alexis Fonseca, de 28 años, tras un impacto de bala. 
2018 La Mesa Local de Víctimas de Ciudad Bolívar manifestó que sus integrantes han sido 
amenazados por los actores armados de la localidad. Las amenazas se dan por su labor de defensa 
de derechos humanos de la población víctima de conflicto. Jóvenes afrocolombianos que 
adelantaban actividades deportivas y culturales con niños, niñas y adolescentes de la localidad 
recibieron mensajes amenazantes a través de mensaje de texto al parecer por ‘los Paisas’. 
2018 Germán Espinal, integrante de la Asociación de Hermandades Agroecológicas y Mineras de 
Guamocó y de Marcha Patriótica fue víctima de un atentado en el barrio Alameda de la localidad de 
Ciudad Bolívar a las 10 de la noche. Dos hombres, que se movilizaban en una motocicleta, le 
propinaron dos disparos de revólver cuando el líder se dirigía a su casa. 
4 de febrero de 
2018  
La víctima era Diana Patricia Mejía Fonseca, de 50 años, y le propinaron dos disparos, en la 
cabeza y pecho. Se desempeñaba como madre comunitaria del barrio Candelaria La Nueva. 
22 de marzo de Un joven de 14 años murió tras ser apuñalado después de que le reclamó a dos personas que le 







16 de junio y 14 
de julio de 2018 
Las amenazas contra Orlando García comenzaron con panfletos que llegaron, un día antes de la 
primera vuelta de los comicios presidenciales; misma intimidación que se repetiría através de 
mensajes de texto por parte de las ‘Aguilas Negras’.  
8 de agosto de 
2018 
El líder social Christian Robayo denunció una serie de amenazas de muerte através de mensajes 
de texto por parte de las ‘Aguilas Negras’.  
23 de agosto de 
2018 
Líderes sociales de la localidad de Ciudad Bolívar (Luceris Segura, Bertilda Salas, Edwin 
Segura, Gloria de Jesús Rodríguez Galeano, Samuel Flores Martínez, Willington Clavijo Salas) 
quienes hacen parte de la corporación Caimacán, la junta de acción comunal del barrio Casa 
Grande, la mesa técnica de trabajo de Altos de La Estancia, la coordinadora cívico popular de 
Ciudad Bolívar y la coordinación nacional de procesos sociales Marcha Patriótica, denunciaron que 
fueron víctimas de un hostigamiento por parte de un hombre armado que los amenazó, por lo que 
exigen al Distrito y al Gobierno Nacional tomar acciones para protegerlos.  
30 de agosto de 
2018 
Muerte de John Jairo Muñoz y Jesús Tinoco, dos medio hermanos, de 25 y 19 años, que fueron 
asesinados en un parque del barrio Sierra Morena las 3:20pm. 
25 de octubre de 
2018 
Hallazgo de tres cuerpos dentro de una casa en el barrio Paraíso. Entre las personas fallecidas 
había una niña de 11 años, un hombre de 39 años y una mujer de 35. El único sobreviviente fue un 
niño de 4 años quien permaneció al lado de los cuerpos durante cuatro días.  
 
Fuente: Elaboración propia con base en prensa virtual de: El Tiempo, El Espectador, Semana, Contagio Radio y 
Pulzo.  
En lo corrido del 2017 y el 2018 como consecuencia de la violencia sistemática de amenazas 
y asesinatos a jóvenes y a líderes sociales, no se ha logrado ningún tipo de atención o 
intervención efectiva porque “hasta en términos de protección de los derechos humanos la misma 
defensoría, personería, instituciones como Secretaría de Gobierno nos han quedado mal, 
entonces uno ya no cree” (Geovany, entrevista, 2018) y al revisar el tema a nivel nacional, 
Hebert menciona que:  
El paramilitarismo se ha reconfigurado, afectando la movilización política y social. El tema de la 
criminalización, la persecución, las amenazas a líderes sociales pues está enmarcado también en un 
propósito económico, vemos otros procesos en defensa de la tierra en el Cauca, el Estado, cómo el 
ejército y los paramilitares vienen amenazando y asesinando a liberadores de la Madre Tierra, cómo 
en el Chocó, en Antioquia, en Nariño, en el Guaviare y en todo el país organizaciones que defienden 
el territorio están siendo silenciadas no? son altísimas las cifras, son alarmantes, desde enero a julio, 
personas que tienen algún vínculo de con lo social, lo comunitario y la defensa de la sociedad 
colombiana (Hebert, entrevista, 2018).  
Desafortunadamente, lo que plantea Hebert, es la situación actual en esos y otros territorios a 
lo largo y ancho del país. Aunque las cifras son alarmantes, no existe un registro único o un dato 






virtual que publica columnas con base en información suministrada por la Defensoría del Pueblo. 
Así las cosas, el 23 de agosto de 2018, el diario El Heraldo de Barranquilla expresa que “en el 
marco de la ‘Mesa Defensa por la Vida’ que se adelanta en Apartadó, Antioquia, la Defensoría 
del Pueblo le notificó al presidente Iván Duque que la cifra de líderes sociales asesinados en el 
país aumentó a 343” (El Heraldo, 2018)  
Casi un mes después el diario El Espectador el 24 de septiembre de 2018 publica en su 
columna:  
“Más allá de las cifras” es el nombre del informe que pretende significar la confusión de datos 
respecto a las agresiones contra líderes sociales. La razón: las diferentes bases de datos que surgieron 
después del Acuerdo de Paz para registrar estas víctimas. Así, por ejemplo, mientras la Defensoría del 
Pueblo dice que 331 líderes fueron asesinados entre enero de 2016 y agosto de 2018, la Oficina del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en Colombia apenas reportó, 
hasta julio pasado, 179 homicidios. Y así existen otras organizaciones no gubernamentales con cifras 
distintas, pero todas reportando que esta población cada día es más vulnerable en los territorios. En el 
mismo período, Somos Defensores documentó los casos de 263 líderes asesinados. (Espectador, 2018) 
 
Por su parte, el diario El País de Cali, publicó el 1 de octubre, con base en informes del centro 
de pensamiento independiente Fundación Ideas para la Paz, el dato de “93 líderes sociales 
asesinados y que a pesar de que esto es la problemática más visible, existen otros tipos de 
agresiones como amenazas, secuestros, desapariciones, desplazamientos, agresiones a personas 
cercanas y tentativas de homicidio” (El País, 2018) 
Pero, ¿cuántos líderes sociales han asesinado en Colombia durante los últimos meses? Cuando 
suscita esa pregunta, surgen múltiples interrogantes y vacíos, pues el Estado mismo no tiene la 
cifra exacta. Basta echar una revisión general en internet para darse cuenta de que no existen 
datos públicos y precisos sobre los homicidios de líderes sociales y defensores de derechos 
humanos en el país. Sin datos oficiales que respondan por estos casos, las organizaciones 






las fuentes primarias que suministran los datos. Allí surgen las incoherencias. Sin embargo, se 
resalta la labor de una plataforma virtual denominada “¡Pacifista!”, la cual, aunque demora unos 
días para publicar un asesinato en lo que ellos denominan su “contador”, debe responder a los 
siguientes interrogantes “¿La persona sí era líder? ¿Cómo ejercía el liderazgo y quién lo dice? 
¿Su asesinato estuvo relacionado con su activismo como líder?” (¡Pacifista!, 2017). Así, cuando 
constatan, a través de Policía y fuentes regionales que la persona era líder social, publican el caso 
en el contador. También afirman que “no se trata, eso sí, de que una muerte prime sobre otra, 
sino de garantizar la mayor rigurosidad posible para la audiencia” (¡Pacifista!, 2017) Por 
ejemplo, en lo que va corrido del año, Sin embargo, cabe aclarar que, ante la diferencia entre las 
estadísticas, los elementos metodológicos para confirmar los casos por parte de organizaciones 
radican en los períodos analizados. Es decir, Somos Defensores lo hace trimestral y 
semestralmente, mientras que ¡Pacifista! en el manejo de redes sociales como Instagram, lleva 
publicado el dato de 138 líderes sociales asesinados hasta el 22 de octubre de este año. 
Empero, ante el panorama nacional y local, Hebert alude a la motivación y disposición de 
seguir trabajando colectivamente en el territorio, pues la única respuesta para hacerle frente a 
estos conflictos se traduce en el campo de la educación; “creo o me siento convencido de que la 
acción social y el trabajo comunitario hace parte de mi proyecto de vida; actualmente me vengo 
profesionalizando en el tema de la educación comunitaria, precisamente porque también vivencio 
o siento la necesidad de poder  abrir otros escenarios de discusión y confrontación” (Hebert, 
entrevista, 2018). En la misma línea, frente a la coyuntura actual, Milena menciona que “así 
como no van a ser cuatro y ocho años fáciles, tampoco ellos la van a tener fácil y creo que mi 
proyección va muy encaminada a la resistencia; vamos a seguir generando ideas y vamos a 






de unidad, de trabajo, de pensarnos cosas con las comunidades, de estar con las comunidades y 
por qué no dentro de ocho años lograr un gobierno diferente (Milena, entrevista, 2018). De igual 
forma, Geovany recoge aspectos sobre la posible extensión del período presidencial de Duque en 
apoyo con los sectores y partidos políticos tradicionales ya que “pueden llegar a ser ocho años 
más, que efectivamente estarán en detrimento del pueblo colombiano y en eso no lo podemos 
negar más por todo ese lastre que carga ese sujeto, porque son sus amigos los que han estado los 
últimos 20 años 25 años en el poder” (Geovany, entrevista, 2018). 
Como se ha podido evidenciar, debido a sus experiencias en lo comunitario, en lo educativo y 
en lo territorial, los actores han adquirido una visión estructural y crítica frente a la realidad del 
país y de la ciudad. Ante esto, hay una serie de opiniones que permiten comprender la posición 
ideológica en rechazo a la “derecha” bien sea los sectores tradicionales en la política o el mismo 
gobierno de Ivan Duque. En ese sentido, Hebert discute que no hay que hacerse falsas esperanzas 
con el gobierno actual, pues “Colombia no es que haya mejorado lo económico y lo social 
menos. Uribe Vélez efectivamente validó y defendió toda una posición económica inversionista 
extranjera, Santos habló concretamente lo mismo y por este lado del nuevo presidente electo 
también recoge estas premisas” (Hebert, entrevista, 2018).  
Sumado a lo anterior, Geovany hace un ejercicio de retrospección refiriendo que, “teniendo 
34 años de vida, me tocó vivir los 20 años con el gobierno de Uribe Vélez sí? me tocó vivir 
desde mis 21, 22 años con ese periodo presidencial, que fueron ocho años de gran movilización y 
lucha popular  (Geovany, entrevista, 2018)  y ante los procesos de diálogo e interlocuciones 






institucionalmente ahorita se da, se sabe que por lo menos en términos ambientales, la política 
ambiental de Duque va a dar vía libre a la explotación” Darling, entrevista, 2018).  
Las tensiones son claras; de ante mano, los actores reflejan sus percepciones y deseos 
alrededor de la acción colectiva. Allí, fijan ese escenario como el único viable ante la coyuntura 
distrital y nacional, pues, estas constituyen un panorama amplio para potencializar su trabajo, 
como respuesta al descontento y la insatisfacción de un gran número de personas ante el modelo 
de gobierno de Ivan Duque. Por lo tanto, Geovany se plantea la posibilidad de ampliar los 
debates y las discusiones alrededor de los conflictos socioambientales sin importar las 
condiciones en las que se desarrolle el proceso, pues ante la violencia sistemática que se viene 
presentando tanto en el país, como en la localidad, en su postura afirma:  
Hemos venido haciendo la tarea bien, con altos y bajos porque la guerra sucia hace eso, que nos 
maten a nuestros líderes y eso es una baja muy fuerte porque nosotros somos una minoría perseguida, 
una minoría en términos de nuestros cuadros, de nuestros líderes y nuestros dinamizadores, pero yo 
creo que estos ocho años o estos primeros cuatro años iniciando desde septiembre-octubre podemos 
iniciar con movilizaciones nacionales y creo que no le va a quedar fácil la gobernabilidad  de este país 
al mandatario de turno que inicia ahorita el 7 de agosto (Geovany, entrevista, 2018).  
De esta manera, a través de la experiencia de la misma violencia y los anhelos, se construye 
un ‘nosotros’, es decir, una identidad diferenciada de otras al definir un referente colectivo en el 
cual es posible percibirse compartiendo la misma situación injusta.  
Por todo lo anterior, el siguiente cuadro sintetiza algunos temas sobre la coyuntura actual y las 
restricciones de la acción colectiva: 






De acuerdo con las restricciones para la acción colectiva en la coyuntura actual: 
 
No alcanza a posesionarse el nuevo presidente cuando ya se incrementan los asesinatos a 
líderes muchos líderes amenazados, muchas personas desplazadas de nuevo, eso nos da pues la 
mirada de que nosotros no la vamos a tener fácil, sí? Ninguna persona u organización del 
partido que sea, de la corriente ideológica que sea que se piense algo distinto a lo que se está 
proponiendo en este momento está a salvo (Milena, entrevista, 2018).   
 
La seguridad es complicada porque sin haberse posesionado Duque, se han generado una 
cantidad de asesinatos a líderes, se sigue desplazando gente, se siguen generando proyectos 
mineros en donde no se piensan bien los POT en clave a las poblaciones. Creo que es una 
coyuntura bastante fuerte porque no más distritalmente ya estamos mal y ahora que llega esta 
presidencia de derecha, peor. (Angie, entrevista, 2018)  
 
Creo que se van a dar más restricciones, de hecho ya salió el día de hoy que van a generar 
un tipo de regulación a la protesta social, siempre hemos creído que la rebelión es el derecho 
de los pueblos y cuando es justificada, cuando la gente está organizada y cree que hay una 
serie de necesidades por las cuales hay que salir a las calles a manifestarse pues es pertinente; 
eso es la acumulación de esa insatisfacción que tiene la población  y hay que esperar hasta 
dónde nos llega el agua al cuello para que esa insatisfacción se convierta en rebeldía y esa 
rebeldía en movilización y lucha social. (Geovany, entrevista, 2018)  
 
Sobre las restricciones de la acción colectiva en torno a Cerro Seco:  
 
No creo que en términos del gobierno nacional o de los ministerios nacionales por lo 
menos de ambiente podamos posicionar con un buen recibimiento el tema de un parque 
ecológico en lugar de 14000 viviendas de interés social, que implicarán un montón de plata al 
lado de un parque. (Darling, entrevista, 2018) 
 
Y por último, la acción colectiva como la única vía para la exigencia del cumplimiento 
y reivindicación de derechos:  
 
Va a ser el escenario por el cual se logren las principales cosas que se consigan durante este 
gobierno, sin ese escenario no nos vamos a pensar nada, si no se mantiene o si no somos 
capaces de mantenerlo no vamos a ser capaces de nada (Milena, entrevista, 2018).  
 
Efectivamente tenemos que seguir con el tema de la movilización, por ahí podemos generar 
procesos y dinámicas para tomar conciencia y apostarle a la transformación de la estructura 
política del país. (Hebert, entrevista, 2018) 
 
Que sea más grande, más amplia, que la movilización y las acciones colectivas no sean un 
asunto del movimiento social, sino sea un asunto de la sociedad civil; creo que esto pasa por 
una transformación cultural, una transformación personal en términos de poder ser solidario de 
poder ser humanos, entender la condición humana propia y de las demás, creo que eso es lo 
trascendental en el mundo y un poco que pueda, que ojala y pueda en un futuro tener más 
respuestas, que ojalá pueda tener más garantías, que pueda ser más efectiva, que deje de ser un 
ejercicio que se estigmatice, que deje de ser un ejercicio que a algunas personas les de miedo y 
creo que todas esas cosas garantizarían que eso se ampliar (Darling, entrevista, 2018) 
Fuente: Elaboración propia con base en información de los actores. 
La posición ideológica de los actores es bastante crítica frente a lo que sucede en la localidad, 






en incertidumbre el escenario de la acción colectiva. Sin embargo, identifican que solo desde ahí 
es que se podrán lograr avances, coaliciones y conseguir potenciales seguidores en la sociedad 
civil. Respecto a esto, Milena sienta un precedente afirmando que “siempre en las 
movilizaciones se gana algo, así no sea desde la institucionalidad. Se gana credibilidad, 
fortalecimiento en el proceso y si nos va mal, nos ganamos la experiencia, pero siempre hemos 
ganado algo. A partir de eso hemos crecido y a partir de eso hemos aprendido a proyectar los 
escenarios y a medir hasta dónde vamos a incidir y de qué manera” (Milena, entrevista, 2018). 
Así, entendiendo las particularidades de los actores, “el proceso de construcción, adaptación y 
mantenimiento de una identidad colectiva refleja siempre dos aspectos: la complejidad interna 
del actor (la pluralidad de orientaciones que le caracterizan) y las relaciones del actor con el 
ambiente (otros actores, las oportunidades y restricciones) (Melucci, 1999, p.31). 
Fotografía 6 No le saque la piedra a la montaña 






¿Pero qué se puede inferir alrededor de la acción colectiva de estas organizaciones frente a los 
conflictos socioambientales? Sin duda alguna, se han configurado como una oportunidad para 
que los niños, niñas, adolescentes y hasta hombres y mujeres se piensen de manera diferente la 
realidad que viven; también, son una respuesta a las problemáticas y conflictos en los territorios 
porque brindan espacios de formación pedagógica y, sobre todo, son una alternativa que permite 
replantearse la forma en la que se vive y se aporta significativamente al cambio. En palabras de 
Darling “la acción colectiva es diversas formas de hacer, diferentes herramientas por así decirlo, 
pues está lo jurídico, lo académico, lo formativo, lo comunicativo (Darling, entrevista, 2018). 
 
4.3 Consideraciones finales 
 
Los significados compartidos alrededor del marco motivacional se encaminan a denunciar 
constantemente la problemática los conflictos socioambientales en el borde sur y consolidar 
acciones que estimulen el desarrollo de la conciencia ecológica como: fortalecer otras 
organizaciones de la zona que trabajen desde lo social y lo ambiental y apoyar procesos de 
participación social en la comunidad. De igual forma, uno de los rasgos más fuertes para los 
actores es que las principales promesas y acciones se enfocan solo en un tipo de enfrentamiento 
controversial hacia al sistema político y en el logro de una transformación cultural. En ese 
sentido, los actores demuestran su interés en priorizar el cambio cultural sobre el político, 
apostando al primero para lograr el segundo. Así, los actores no se han concentrado solo en 
exigir ciertos cambios o respuestas por parte de las autoridades o al sistema político vigente, sino 
que han presentado un conjunto de promesas y de acciones para influenciar su forma de entender 






En ese sentido, la identidad colectiva que permite la acción colectiva está basada más en su 
valor simbólico que en sus logros prácticos; de tal forma, su simple existencia es una evidencia 
de la creciente necesidad de enfrentar los conflictos entre la sociedad y el medio ambiente.  
En contraste, los actores consideran que los escenarios más pertinentes para desarrollar 
acciones colectivas son de tipo contestatario, es decir, oponiéndose o polemizando las propuestas 
que ellos consideran precarias o amenazas, propugnadas por quienes consideran sus 
contrincantes u opositores y que todavía poseen vigencia, especialmente, cuando los procesos de 
colaboración y dialogo con sus opositores fracasan.   
En suma, los significados compartidos en el marco motivacional indican que los actores y sus 
organizaciones propenden más por lo cultural que por lo político. Así, aunque en alguna medida 
intenta influenciar al sistema político, principalmente, han buscado que la sociedad escuche sus 
mensajes y se identifique con sus propuestas y demandas. En este sentido, la acción colectiva 
frente a los conflictos socioambientales en Ciudad Bolívar se encuadra en la visión de los nuevos 
movimientos sociales de Melucci (1999) según la cual, los conflictos no se expresan 
principalmente, mediante la acción dirigida a obtener resultados del sistema político, sino que 
representa (principalmente) un desafío a los lenguajes y códigos que permiten organizar la 
información. Por lo tanto, funciona como un productor de significados y un motivador para que 










5. Conclusiones “CONVENCER Y NO VENCER”  
En el contexto contemporáneo la expansión del modelo extractivista y el fortalecimiento del 
neoliberalismo, además de reproducir condiciones de desigualdad, atraviesan las experiencias 
políticas de diversas poblaciones y territorios. En respuesta a dichas condiciones la organización 
popular y diferentes movilizaciones sociales representan críticas y contestaciones que 
contradicen el modelo de desarrollo hegemónico. A través, tanto de propuestas colectivas, como 
de procesos de reconocimiento de resistencias desde la vida cotidiana diferentes poblaciones se 
construyen en relación con las problemáticas mencionadas, hecho que da lugar a complejas 
relaciones sociales y emergencias que, desde diferentes procesos, producen otras formas de 
comprender la naturaleza. 
Se comprende que en este tipo de procesos se articulan diferentes actores como empresas 
privadas y multinacionales, instituciones estatales, agencias de cooperación, actores sociales, 
grupos armados legales e ilegales, sectores científicos y académicos, entre otros. Por ello, y ante 
la actual proliferación de proyectos de desarrollo que afectan las formas como los humanos se 
relacionan con la naturaleza y la vida, se considera que el estudio de la configuración de los 
conflictos socioambientales demanda un continuo análisis e interpelación académica y política. 
En Colombia, la política minero energética impulsada por los últimos gobiernos (Uribe, 
Santos y ahora Duque) han potenciado el modelo extractivo y de saqueo, a través del diseño e 
implementación de una serie de políticas construidas bajo el ideal de desarrollo y por un contexto 
internacional que las promueve. Lo anterior, ha implicado un cambio drástico en el uso del suelo, 
que pone en disputa diversas formas de relacionarse con el medio ambiente tanto para 






de la supervivencia de dichos actores, sino la de ecosistemas y especies naturales. Por lo tanto, 
las actividades extractivas se ubican en los territorios, intensificando los conflictos 
socioambientales, pero también, generando una serie de resistencias destacando su carácter 
disrruptivo e interpelador.  
En Bogotá y específicamente en Ciudad Bolívar, las múltiples expresiones de conflicto que se 
presentan no solo en lo social, sino en lo ambiental, incluyen conflictos asociados a la 
convivencia cotidiana (violencia intrafamiliar, pandillas y delincuencia común); conflictos a la 
relación entre la localidad y el resto de la ciudad (botadero de doña Juana y su precario manejo 
de residuos sólidos, proyectos de explotación minera a cielo abierto, vial, entre otros) y por 
último, conflictos derivados del conflicto armado en tanto que se reconoce en el territorio la 
actividad de organizaciones armadas al margen de la ley en consonancia con la violencia 
sistemática.  
Dado ese contexto en la identificación de los conflictos sociales, ambientales y 
socioambientales según los actores, a través de los marcos interpretativos, se pudo ver cómo los 
actores distinguen procesos clave para la comprensión del contexto. Según esto, el ejercicio de 
enmarcado permite condensar una pluralidad de elementos como lo son los significados 
compartidos, pues en la concientización, la organización y la movilización, inciden aspectos 
como la construcción social de los problemas ambientales y la identidad colectiva.  
En ese sentido, se puede precisar a los marcos de acción colectiva como el conjunto de 
definiciones, creencias y significados compartidos, construidos mediante procesos de interacción 
social, compuestos por tres partes (diagnóstico, pronóstico y motivación) que permiten 






socioambientales. Sin esa capacidad de identificación, las problemáticas sentidas o la injusticia 
no se podrían percibir como tal. Por ello, con el aumento de la conciencia ambiental por parte de 
los actores, a través de las relaciones que entretejen y solidifican, se puede hacer hincapié en el 
potencial formativo de la acción colectiva, pues permite generar un carácter reflexivo que tiene 
que ver con la capacidad en que habilita la comprensión crítica de su propia experiencia, 
impulsando a los actores a intervenir en ella para transformarla y al mismo tiempo para producir 
cambios en las definiciones colectivas de las situaciones que motivan la acción, buscando incidir 
tanto en la esfera simbólica –representaciones y prácticas sociales–, como en el orden 
institucional formal –normas- del propio contexto político donde se ubican. Por lo anterior, la 
conciencia ambiental incluye información sobre los impactos, así como la interpretación de esa 
información a la luz de intereses y valores. El contexto social y cultural es importante en la 
formación de esa conciencia, cuyo aumento estimula la acción organizada de la comunidad local 
para resistir las externalidades y los impactos asociados. Es entonces cuando se generan los 
conflictos. (Sabatini, 1997) 
La acción colectiva frente a los conflictos socioambientales en Ciudad Bolívar permite 
comprender que al sur de la ciudad existe una identidad colectiva como producto de los 
significados compartidos entre actores y organizaciones sociales, en constante construcción, 
pues, además de forjar un “nosotros” alrededor del trabajo comunitario en torno a los conflictos 
sociales, los impactos ambientales provocados por la minería de construcción se traducen en 
problemas ambientales cuando existe una conciencia sobre su gravedad. Así, al revisar el marco 
diagnóstico, el marco predictivo y el marco motivacional, queda claro que los actores sociales 
producen la acción colectiva porque son capaces de definirse a sí mismos, a sus oponentes o 






es lineal, pues la acción tiene sentido, posibilidades y limitaciones; es decir, los conflictos 
socioambientales derivados de las estructuras sociales no provocan automáticamente el 
descontento que predispone a la acción colectiva y a la participación, sin la intermediación de 
unos significados que definen estos problemas como una injusticia social y ambiental, 
identificando responsables y así mismo, legitimando la acción colectiva y la participación en 
estas acciones.  
En efecto, los antecedentes de luchas o acciones colectivas en Ciudad Bolívar por la demanda 
de servicios públicos y por el cumplimiento de los derechos humanos, justifican los significados 
compartidos que hoy en día recogen y se exponen en los actores y las organizaciones sociales 
participantes en esta investigación, pues estos significados se caracterizan por cohesionar, por 
forjar un análisis conjunto de la situación o porque han formado su propia percepción compartida 
de dicha situación, tomando como referente esas luchas previas, en la experiencia diaria o como 
resultado de su exposición a nuevas ideas con otras organizaciones a nivel local y distrital.  
Los resultados e intentos de solución de estos conflictos muestran, por un lado, un gran 
número de acciones asociadas a la negociación, el estudio técnico o el uso de instrumentos 
jurídicos; y, por otro lado, en las acciones realizadas por parte de las organizaciones, un gran uso 
de las acciones contestatarias para resolver los conflictos y demandar su solución. 
Con base en todo lo anterior, la interacción con los actores, la investigación e indagación 
sobre estos temas, se suscitan interrogantes como: ¿se puede concebir esa acción colectiva frente 
a los conflictos socioambientales en Ciudad Bolívar como un movimiento social? De esta 
manera, la definición de los nuevos movimientos sociales, según Melucci (1999) es adecuada, 






resultados del sistema político, sino que representa (principalmente) un desafío a los lenguajes y 
códigos que permiten organizar la información (p.61). La movilización por los conflictos 
socioambientales en esta parte de la ciudad, es entonces, una producción de significados y un 
motivador para que diversos sectores y actores sociales escuchen y acojan sus propuestas para 
convertirlas después en decisiones políticas.  
Complementando desde esta perspectiva, la movilización social por los conflictos 
socioambientales en Ciudad Bolívar se concibe como agencia de significados colectiva, que 
difunde nuevos significados en la sociedad a través de formas de acción colectiva. Esto supone 
pensar tres aspectos: 1. Que la movilización social apela a solidaridad, pues sus miembros 
definen y reconocen un sentido de ‘nosotros’ y parte desde ahí para compartir y construir una 
identidad colectiva como producto del proceso de designación de significados en torno a los 
antecedentes de acción colectiva y las situaciones cambiantes que la motivan; 2. Que la 
movilización precisa un conflicto (social, ambiental, socioambiental) en la medida en que los 
miembros perciben una condición como problema, injusta, configurando así, unos marcos de 
interpretación compartidos que justifican y legitiman su acción colectiva; 3. Que esta acción está 
encaminada a romper los límites donde se produce, por lo cual considera la capacidad del 
movimiento para provocar rupturas en los límites del poder en el que se desarrolla. Por lo tanto, 
está claro que la Ecología Política creada por estos movimientos sociales conlleva una defensa de 
la identidad, una construcción colectiva de la identidad.  
Luego de todo este panorama que brindó el análisis de la acción colectiva frente a los 
conflictos socioambientales en Ciudad Bolívar, se abren algunos interrogantes como: ¿Cómo 






país?, ¿cuáles son las interdependencias y tensiones que se producen entre las escalas territoriales 
de un conflicto socioambiental?, ¿qué transformaciones se presentan en la vida cotidiana -
relación entre humanos y naturaleza- luego de la implementación de un proyecto de desarrollo?, 
¿cómo puede aportar la acción colectiva y la movilización social en la búsqueda de potenciales 
seguidores ante la defensa de la sociedad y el medio ambiente?, ¿la acción colectiva y la 
movilización social son constructoras de territorialidades?, ¿cómo comprender la construcción de 
territorialidad de los movimientos sociales y los usos y sentidos acerca de los recursos naturales 
que se existen en sus territorios?, ¿cómo aportar dimensiones analíticas en torno a los estudios 
sobre acción colectiva y movimientos sociales y el proceso de configuración identitaria a partir 
de especificidades propias de las experiencias de los movimientos sociales en Bogotá, en el país 
y en América Latina? particularmente en torno a la noción de territorialidad. Y, por último,  
¿cómo se puede articular el Trabajo Social y la Ecología Política para dar respuesta no solo 
desde la investigación, sino desde la acción de la mano de las comunidades y los territorios? 
Espero que estos aportes sean de gran insumo para ampliar el panorama de estudio de futuras 
generaciones donde persista el anhelo de cambio, reflexión y transformación a partir de la 
concientización, la organización y la movilización.  
5.1 Desafíos en la experiencia  
 
Recoger los desafíos en esta experiencia supone dirigirse al momento en que se empieza a 
trazar este camino, pues desde el inicio de la carrera en (ciclo básico) hasta finalizarla (ciclo 
avanzado) existió una fuerte preocupación por investigar desde y para el Trabajo Social, teniendo 
en cuenta las discusiones y debates que se han venido dando en Latinoamérica en torno al 






investigación con un enfoque interdisciplinar que, además de ser necesario para el abordaje 
teórico, permite abrir la posibilidad (a futuro) de seguir indagando, aportando y reflexionando el 
tema ecológico y ambiental articulado al Trabajo Social.  
Por otra parte, generar confianza fue un proceso arduo, complejo, pero no imposible, pues 
para poder establecer el contacto con las personas, se hizo un ejercicio previo de reconocimiento 
que permitió llegar a unos acuerdos para la retribución de la información suministrada. Cabe 
aclarar que esto se enmarca en la inserción y permanencia en el proceso organizativo como 
premisa esencial para trabajar y aportar en la medida de lo posible a la consolidación del Parque 
Ecológico Cerro Seco y a la potencialización de espacios de participación social y comunitaria 
de la localidad.  
Sumado a lo anterior, en cuestiones metodológicas, el desafío se volvió tedioso y complejo, 
ya que el aplazar este proceso por cuestiones personales y laborales, extendió el tiempo de su 
culminación tanto para interactuar con los actores, para la sistematización, la escritura y por ende 
la graduación. Empero, esta extensión de tiempos también permitió avanzar en la construcción 
de confianzas con las personas, teniendo en cuenta sus particularidades en términos de 
disponibilidad, interés y, por supuesto, las agendas de trabajo que deben cumplir en sus 
respectivas organizaciones, junto con sus labores diarias.   
5.2 El papel del Trabajo Social en las acciones colectivas por la defensa de la sociedad y 
del medio ambiente 
 
Finalmente, en este último apartado, es necesario articular la investigación con lo disciplinar, 






de acción para contribuir con el bienestar de las comunidades, debe estar en un proceso de 
constante aprendizaje y retroalimentación de las dinámicas sociales, culturales, políticas y 
económicas, para también contribuir en la defensa de la diversidad ecológica y natural que 
caracteriza la región. En ese sentido, el contexto actual demanda una serie de desafíos en el 
ejercicio profesional que se enmarcan en el componente ético, político y crítico, con los que se 
debe fundamentar la investigación-acción de la disciplina para el análisis de la acción colectiva y 
los conflictos socioambientales, como el que este trabajo analizó.  
El primero, es el compromiso ético como distintivo del Trabajo Social, que implica 
direccionar la práctica investigativa y de trabajo tanto en el ser y el hacer en relación a los otros. 
En ese sentido, el acercamiento a este tipo de procesos debe tener un alto grado de 
responsabilidad con la información suministrada por parte de las personas o los colectivos, pues 
detrás de ello existe un ejercicio que le apuesta a una visión de ciudad y configuración del 
territorio, sin desconocer los conflictos sociales, ambientales y socioambientales. La apuesta 
ética, entonces, va encaminada a mantener el ejercicio relacional conociendo el contexto real de 
los procesos, pero, sobre todo, asumiendo una posición valorativa firme de que es y cómo debe 
proyectar su quehacer profesional en el proceso de sistematización y análisis, ya que toda 
investigación influye, directa o indirectamente, sobre los derechos, el bienestar y hasta en la vida 
privada de los seres humanos y en este caso, también de la naturaleza. Por eso mismo es que en 
este trabajo, por ejemplo, la honestidad y la honradez son vitales. 
El segundo, es el compromiso político como elemento imperativo, puesto que la profesión 
tiene un papel preponderante con el cambio social de los problemas o injusticias derivados de las 






y político a nivel local, regional y global, buscando en el conocimiento científico que brinda la 
academia, en el trabajo comunitario y organizativo de los territorios, algunas herramientas para 
este cambio, principalmente cuando la injusticia que se desea transformar mediante la acción 
colectiva y con los movimientos sociales, es un problema estructural con unos efectos negativos 
tan profundos en la sociedad y la naturaleza. Sumado a eso y en la coyuntura actual del país, el 
Trabajo Social debe potenciar y velar por el cumplimiento de las políticas sociales y ambientales 
teniendo en cuenta las condiciones de exclusión, desigualdad, marginación y violencia en las que 
viven miles de personas en el país; así mismo, las condiciones en las que el gobierno actual no 
solo aspira a fallar con lo anterior, sino que agrava la gestión ambiental en el país, aún con la 
existencia de un Sistema Nacional Ambiental que existe jurídicamente, pero que no se ha 
materializado en la realidad. Dimensionado esto, es pertinente encontrar en los mecanismos de 
participación establecidos en la Constitución de 1991 un aliado estratégico para la exigencia de 
derechos individuales y colectivos, para la preservación de actividades extractivas en los 
territorios. 
Finalmente, frente al compromiso crítico, cualquier proceso de investigación debe 
posicionarse ante la realidad, reconociendo el lugar desde donde se escribe el tema que le 
concierne al desarrollo de la profesión y a la visibilización de las problemáticas que aquejan a las 
comunidades, enfatizando en la importancia que tiene el Trabajo Social de vincularse con la 
realidad social a través del estudio, pero también, considerando la búsqueda de modelos 
pedagógicos en la formación que respondan a las necesidades del contexto y en las que la 
producción de conocimiento asuma un papel protagónico animando a participar en la producción 
bibliográfica de la mano de equipos interdisciplinares. Por todo lo anterior, es oportuno que la 






permitan ahondar en el conocimiento de la acción colectiva, los movimientos sociales, los 
conflictos socioambientales, la identidad colectiva y, por supuesto, la Ecología Política como 
escuela de pensamiento que se presenta de manera alternativa para orientar los procesos de 
investigación-acción comprendiendo y analizando el escenario emergente de lo ambiental en la 
interacción del ser humano y su entorno.  
Queda expuesto que en esta práctica investigativa se hace visible la importancia de un Trabajo 
Social que estimule procesos de formación, fortaleciendo un perfil profesional caracterizado por 
conocimientos, competencias y habilidades y actitudes para la intervención intercultural, en un 
marco de derechos humanos y ambientales, como de promoción de ciudadanías, pero también, 
para la investigación disciplinar, ahondando en la necesidad de propuestas curriculares que 
desarrollen con más fuerza la dimensión ambiental, con capacidad de promover y apoyar los 
procesos sociales criticando el paradigma capitalista dominante en defensa de la naturaleza, de la 
diversidad de su población y, por lo tanto, del derecho a la ciudad.  
Promover en Trabajo Social espacios de formación que estimulen de manera dialogante el 
discurso y la acción de los movimientos sociales es un desafío curricular que permite superar la 
tensión entre el pensar y el actuar, expresada por los profesionales en formación a quienes les 
interese este tema. Llevar a la praxis discursos del campo disciplinar como el reconocimiento por 
la diferencia, la diversidad, lo ancestral, el medio ambiente, la justicia social y ambiental, junto 
con la dignidad humana, se convierte en un reto pedagógico que debe generar en los planes de 
estudio espacios y estrategias metodológicas en las que se reconozca la acción colectiva como un 






regiones alejadas a Bogotá) al estudiante y la academia, sino que es una característica que se 
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ENTREVISTA TEMA DE INVESTIGACIÓN 
Objetivo general: 
Analizar la acción colectiva de las organizaciones sociales, en contra de la explotación 
minera, a través de la identificación de sus marcos interpretativos en relación con las 
problemáticas del territorio, las propuestas o alternativas que ofrecen y las acciones 
realizadas hasta la fecha. 
Fecha: Lugar: Hora: # de entrevista: 






PREGUNTAS PERFIL ENTREVISTADO/A 
¿Cómo es su nombre? _______________________________________________________ 
¿Cuál es su edad? ____________________ 
¿Cuáles son sus últimos estudios realizados? _____________________________________ 
¿A qué se dedica? __________________________________________________________ 
¿En dónde vive? ___________________________________________________________ 
¿Hace cuánto vive en la localidad? _____________________________________________ 
¿Hace parte o es miembro de alguna organización social en la localidad? 
_________________________________________________________________________ 
¿Hace cuánto es miembro de ella? ___________________________ 




¿Cuáles son los objetivos de trabajo de la organización? 
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________ 
Identificar los conflictos socio-ambientales que llevan a la acción colectiva frente a la 
minería de construcción en Ciudad Bolívar.  
Preguntas primer objetivo: 
¿Cuáles son los conflictos sociales del territorio? 
¿Desde cuándo se remontan los conflictos sociales en la localidad? 
¿Cómo surgen los conflictos sociales en la localidad? 
¿Cómo se manifiestan estos conflictos sociales? 
¿Cuáles son los conflictos ambientales del territorio? 
¿Desde cuándo se remontan los conflictos ambientales en la localidad? (minería de construcción) 
¿Cómo surgen los conflictos ambientales en la localidad? 
¿En qué lugares del territorio se evidencian? (minería de construcción) 
¿Cómo se manifiestan estos conflictos ambientales? 






¿Cuáles son los principales temas en los conflictos socio-ambientales frente a la minería de 
construcción en la localidad? 
¿Han cambiado los conflictos socio-ambientales en los últimos años? (precisar, delimitar) 
¿Cómo se expresan y convergen esos conflictos frente a la minería de construcción en el 
territorio? 
¿Qué actores y hechos principales son los responsables de dichas situaciones? 
 
Identificar las soluciones y estrategias que proponen las organizaciones sociales para 
abordar los conflictos socio-ambientales. 
Preguntas segundo objetivo:  
¿Qué soluciones ideales proponen para los conflictos socio-ambientales que genera la minería de 
construcción? 
¿Qué soluciones posibles y viables proponen frente a los conflictos socio-ambientales que genera 
la minería de construcción?  
¿Hasta dónde cree que se pueden negociar esas soluciones y estrategias?  
Analizar las acciones y las promesas de las organizaciones para lograr sus objetivos 
propuestos en miras de un respaldo social y político. 
Preguntas tercer objetivo: 
¿Qué tipo de acciones ha realizado su organización para avanzar con estas soluciones, para 
conseguir apoyo o para motivar los potenciales seguidores? 
¿Han buscado tener apoyo, seguidores, respaldo social y político? (¿con quiénes?) 
¿Su organización ha participado/organizado en acciones colectivas en relación con los conflictos 
socio-ambientales generados por la minería de construcción? ¿Qué tipo de acciones? (Ej: 
manifestaciones, protestas, marchas, mitines, acciones jurídicas, programas, proyectos, foros, 
asambleas, congresos) 
¿Ha participado en acciones colectivas junto a otras organizaciones en dichas acciones? ¿Cuáles? 
(Ej: organizaciones locales, regionales, nacionales, internacionales, públicas, privadas, 
comerciales) 
¿Con cuáles organizaciones han compartido/recibido información relacionada a los conflictos 
socio-ambientales que genera la minería de construcción?  






¿Qué piensa sobre el desarrollo de las acciones colectivas por parte de las organizaciones 
sociales frente a los conflictos socio-ambientales que genera la minería de construcción en 
Ciudad Bolívar?  
¿Cómo ha sido el rol/aporte de su organización al desarrollo de la acción colectiva frente a la 
minería de construcción? 
¿Cuáles son los logros mínimos/básicos con los cuales su organización estaría satisfecha? 
¿Cómo ha sido la relación de la organización con la alcaldía local, distrital, el gobierno nacional 
y sus secretarías frente a los conflictos socio-ambientales que genera la minería de construcción? 
(CAR, Secretaría Distrital de Ambiente, Secretaría Distrital del Hábitat) 
PREGUNTAS REFLEXIVAS: 
¿Cómo ve el escenario de la acción colectiva en el contexto local, regional y nacional actual?  
¿Cree que hay menos oportunidades o restricciones para la acción colectiva? 
¿Cómo influye el contexto social, económico, político y cultural de la ciudad y el país para la 
acción colectiva?  
¿Cuál es su proyección como individuo frente a la acción colectiva por la defensa de la sociedad 
y el medio ambiente?  
 
 
